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    Prólogo 
 
      
 
      
 
    Ervin Ferguson perdió a su mujer demasiado pronto. Su hija solo tenía diez años cuando Arabella sucumbió a unas fiebres, dejando a su familia sumida en la pena y el dolor. Fueron tiempos difíciles para el comandante de los Campbell. Había aceptado el puesto cuando su mejor amigo Dougall se lo ofreció al ser nombrado laird, pero ahora que había perdido a su esposa necesitaba desesperadamente el apoyo de su familia. En esos momentos tan duros, lo único que lograba darle un atisbo de luz a su miserable existencia era su pequeña, la niña más hermosa del mundo. Con sus ojos verdes como la turmalina, su cabello castaño con reflejos dorados y esa preciosa sonrisa dibujada en su rostro de ángel era imposible que Ervin no terminara sonriendo a su amada hija. Era su pequeño rayo de sol, lo que le animaba a levantarse cada mañana y lo que impedía que terminara ahogando su pena en el alcohol noche tras noche. Caledonia era su vida entera… y su salvación.  
 
    Consciente de la difícil situación que atravesaba su mejor amigo, el laird Campbell le propuso vivir con él y sus hijos en el castillo. Él había sufrido un destino similar ocho años antes, cuando su esposa Ayla fue incapaz de sobrevivir al parto de su hija menor, Beatrice, así que pensó que entre los dos sería mucho más fácil criar a cuatro niños pequeños. Encontró a Ervin en las caballerizas, ensimismado mientras daba de comer a los caballos. No era su cometido, por supuesto, pero desde la pérdida de su esposa encontraba algo de solaz en compañía de los animales.  
 
    —Sabía que te encontraría aquí —dijo palmeándole la espalda.  
 
    —¿Necesitas algo?  
 
    —Quería hablar contigo sobre algo. Ven, vayamos a mi despacho.  
 
    Caminaron en silencio hasta el castillo y Dougall sirvió dos copas de licor antes de sentarse frente a su amigo. Ervin suspiró cuando el calor del whisky calentó su maltrecho corazón.  
 
    —No tienes buen aspecto, amigo mío —comenzó a decir Dougall.  
 
    —He tenido días peores.  
 
    —No puedes seguir así. La pena te está matando, ¿qué pasará con Callie si terminas muriendo también?  
 
    —Serás un padre excelente para ella.  
 
    —Me tiene miedo, lo sabes.  
 
    —Algún día deberá superar ese miedo irracional.  
 
    —¿Os estáis apañando bien los dos solos?  
 
    —Mejor de lo que esperaba. Callie es una niña muy obediente y hace que todo sea mucho más sencillo. Y las mujeres del pueblo se encargan de que nunca nos falte comida, así que…  
 
    —¿Por qué no os venís a vivir al castillo?  
 
    —Te has vuelto loco —sonrió Ervin.  
 
    —Piénsalo. Ambos tenemos hijos a los que cuidar sin una esposa a nuestro lado. Callie debe sentirse muy sola cuando estás en el castillo, si vivierais aquí estaría acompañada por mis hijos. Todos saldríamos ganando.  
 
    —¿Todos? —bufó Ervin— ¿Qué ganarías tú de todo esto?  
 
    —Tenerte a mi lado siempre que te necesite. Eres mi comandante, mi mano derecha y mi hermano. Este castillo es demasiado grande y tu cabaña está demasiado lejos de aquí. Ordenaré preparar dos habitaciones y vendréis a vivir con nosotros.  
 
    —Sabes que Callie no soporta dormir sola. Le aterra la oscuridad, y si es noche de tormenta incluso pierde el conocimiento.  
 
    —Que duerma con mis hijas entonces. La habitación es lo suficientemente grande como para poder poner una cama más en ella.  
 
    —¿Crees que tus hijas verán bien tener a una intrusa en su dormitorio?  
 
    —¿No las conoces ya? Serán más que felices de contar con una amiga más con la que jugar. No le des más vueltas, Ervin, es la mejor solución.  
 
    —No vas a dar tu brazo a torcer aunque yo insista, ¿verdad?  
 
    —Si no aceptas por las buenas te lo ordenaré —respondió Dougall sonriendo, porque sabía que había ganado esta discusión.  
 
    —Está bien, de acuerdo —suspiró Ervin—. Pero si las niñas se sienten incómodas por la presencia de Callie volveremos inmediatamente a nuestra casa.  
 
    —Eso no pasará, te doy mi palabra. Ve y recoge tus cosas. Ordenaré a algunos soldados que te ayuden con la mudanza.  
 
    —¿Siquiera me vas a dar tiempo para que prepare a mi hija para ello?  
 
    —Cuanto antes mejor, amigo mío. Estaré más tranquilo si puedo vigilarte de cerca.  
 
    —Muy bien, tú ganas.  
 
    Ervin volvió a casa y comenzó a guardar sus pertenencias. Callie se sentó sobre la cama y le observó con sus preciosos ojitos comiéndose un dulce que alguna de las mujeres de la aldea le habría regalado.  
 
    —¿Qué haces, papá? —preguntó al cabo de un rato. 
 
    —Estoy recogiendo nuestras cosas, pequeña.  
 
    —¿Por qué? Agnes ha venido esta mañana y la he ayudado a limpiar. ¿No lo hemos hecho bien?  
 
    —Todo está perfecto, cariño, lo habéis hecho muy bien y me encargaré de agradecérselo a Agnes más tarde. No es por eso que estoy recogiendo.  
 
    —¿Entonces por qué lo haces? 
 
    Ervin dejó lo que estaba haciendo y se colocó en cuclillas frente a ella. Acarició su precioso cabello largo y sonrió.  
 
    —Porque vamos a irnos a vivir a otra casa, tesoro —dijo. 
 
    —¡No podemos hacerlo, papá! —exclamó ella con los ojos anegados en lágrimas— Si nos vamos de esta casa, mamá no nos encontrará.  
 
    Ervin miró a su hija con un nudo en la garganta. Dios… Su Callie era demasiado pequeña para tener que lidiar con la pérdida de la mujer que le dio la vida, apenas entendió lo que ocurría cuando el padre Walter fue a su casa para darle la extremaunción a Arabella. Callie debería haber tenido la oportunidad de crecer con una figura materna que la guiara, y sin embargo ahora tendría que criarse rodeada de soldados. Tomó a la niña en sus brazos para sentarse sobre la cama con ella sobre sus rodillas y la besó en la sien.  
 
    —Mamá ya no va a volver, Callie —dijo con voz calmada.  
 
    —Dijiste que se había marchado. Si se ha marchado debe volver.  
 
    —Mamá ha muerto, pequeña. Ahora debe estar con Dios en el cielo, velando por nosotros.  
 
    —¿No volverá? —preguntó la pequeña con los ojitos llenos de lágrimas.  
 
    —No lo hará —insistió su padre—. Por eso debes ser fuerte, ahora eres la mujer de la casa y tienes que ser muy valiente. ¿Lo entiendes?  
 
    Se le partió el corazón al ver asentir efusivamente a Callie con las mejillas surcadas de lágrimas. La abrazó con fuerza y la acunó entre sus brazos hasta que por fin logró calmarse. 
 
    —¿Por qué tenemos que irnos? ¿No podemos seguir viviendo aquí? —preguntó Callie con un hipido— Me gusta esta casa, me recuerda a mamá.  
 
    —Nuestro laird me ha pedido que nos vayamos a vivir al castillo, tesoro —explicó.  
 
    —No quiero vivir con el jefe —protestó ella—. Quiero quedarme aquí.  
 
    —¿Por qué dices eso? Siempre te ha gustado el castillo, ¿no es cierto? Pensé que estarías feliz de vivir allí. 
 
    —Pero el laird me da mucho miedo.  
 
    —Nuestro laird no debe asustarte, él siempre nos protegerá. Por eso es tan grande, porque tiene que tener mucha fuerza para luchar contra los hombres malos.  
 
    —Pero siempre está enfadado. Siempre tiene arrugas en la frente.  
 
    —Eso es porque siempre está preocupado, no enfadado. Nuestro laird es un hombre muy importante y tiene que ocuparse de muchas cosas.  
 
    —¿Qué cosas?  
 
    —Que no nos ataquen otros clanes, por ejemplo. O que no escasee el alimento en invierno.  
 
    —¿Y por qué quiere que vivamos con él? 
 
    —Porque soy su comandante y quiere tenerme cerca. 
 
    —¿Qué es un comandante?  
 
    —Es la persona en la que más confía un laird.  
 
    —¿Tú eres la persona en la que más confía el jefe? —exclamó sorprendida.  
 
    —¿Tanto te sorprende?  
 
    —Claro que no. También eres la persona en la que más confío yo. Es solo que creía que el jefe no confiaba en nadie. 
 
    —Eso no es cierto. Confía en mí, en sus soldados y también en la gente de su clan. Es por eso que nos protege a todos tan bien.  
 
    —¿Y no puedo vivir con la tía Frieda?  
 
    —¿Quieres abandonarme? —Callie negó—. Además, en el castillo tendrás amigos con quienes jugar. Las hijas del laird son tus amigas, ¿no es así? 
 
    —No he hablado mucho con ellas —reconoció la pequeña.  
 
    —¿No te agradan?  
 
    —Me da vergüenza.  
 
    Callie era demasiado tímida como para entablar una conversación por sí misma con las demás niñas. Solo tenía una amiga, Kirsty, y pasaba largas temporadas en la frontera con la familia de su madre. Miró a su padre lo que a ella le parecieron horas. Ahora que sabía que su madre no iba a volver ella era su única familia, y debía estar con él.  
 
    —Muy bien, papá, te acompañaré a vivir en el castillo —dijo con determinación.  
 
    —Buena chica —sonrió el comandante acariciando la cabeza de su pequeña hija.  
 
    Dos días más tarde estaban de pie frente a la puerta del enorme castillo de piedra esperando a que la pequeña Callie se armase de valor para dar el siguiente paso. Ervin esperó pacientemente a que su hija inspeccionara atentamente los alrededores, y sonrió cuando sintió el apretón de su pequeña manita dentro de la suya. 
 
    —¿Estás lista para entrar, pequeña? —preguntó.  
 
    Callie asintió y cruzó las enormes puertas con paso decidido. Su padre la dirigió hacia el comedor principal, donde el plaid de los Campbell ondeaba en la pared tras la tarima donde se encontraba la mesa del laird. En las demás paredes había colgadas armas de todo tipo, pero la que llamó más la atención de la niña fue la claymore[1] de su señor, la enorme espada en cuya empuñadura relucían tres esmeraldas del tamaño de una nuez. Dougall Campbell observó divertido cómo la hija de su mejor amigo se acercaba lentamente hacia su espada y levantaba la mano derecha. Era demasiado pequeña para poder llegar a tocarla, así que se dirigió a la pared, bajó el arma de su soporte y se puso en cuclillas para ponerla a la altura de la niña.  
 
    —Tus ojos son del mismo verde que las joyas de mi espada, pequeña —dijo con su voz penetrante.  
 
    —¿De verdad? —preguntó ella con la ilusión reflejada en el rostro.  
 
    —De verdad. ¿Sabes que las espadas tienen nombre?  
 
    —Sí, la de mi padre se llama Arabella, como mi madre.  
 
    —Esta se llama Caledonia.  
 
    Mentía, por supuesto, pero Ervin le había contado que Callie tenía miedo de él y pensaba ponerle remedio a eso. Si para hacerlo debía cambiarle el nombre a su espada, que así fuera.  
 
    —¿Se llama así por mí? —exclamó la niña.  
 
    —Tú te llamas así por ella —respondió el laird con una sonrisa—. Cuando naciste y tu padre vio tus preciosos ojos verdes supo que ese era el nombre indicado para ti.  
 
    Callie se dio la vuelta hacia su padre con una enorme sonrisa en los labios. Ervin intentaba disimular la diversión que sentía al ver a su laird sucumbir ante su pequeña, pero logró que la niña no se diera cuenta de nada.  
 
    —Me ha dicho tu padre que tienes miedo de mí —continuó diciendo Dougall—. ¿Es eso cierto, pequeña?  
 
    Callie se cogió las manitas tras la espalda y asintió mirando hacia el suelo. Dougall volvió a colocar la espada en su lugar y tomó en brazos a la pequeña, que se agarró rápidamente a los hombros de su laird. Se sentó en una silla junto al fuego con ella y la miró con seriedad.  
 
    —¿Alguna vez he hecho algo que te haga temerme, Callie? —preguntó.  
 
    —No, señor, nunca ha hecho nada que me dé miedo.  
 
    —¿Entonces por qué me temes tanto?  
 
    —Porque siempre tiene la frente arrugada, como si estuviera enfadado todo el tiempo.  
 
    Callie se atrevió a pasar sus dedos por la frente de su laird para deshacer las arrugas que tanto detestaba. El hombre, en vez de reñirla por hacerlo, rompió a reír a carcajadas, y Callie descubrió que también se le formaban arrugas alrededor de los ojos al hacerlo.  
 
    —Estas me gustan más —susurró.  
 
    —Mis arrugas no son porque esté enfadado, niña. Tengo arrugas porque soy viejo.  
 
    —¿Más viejo que papá?  
 
    —Más viejo que tu padre —asintió—. No debes tener miedo de mí, yo nunca te haría daño.  
 
    —¿Ni aunque me portara mal? Papá me dio unos azotes cuando me porté realmente mal.  
 
    —¿Cuándo fue eso?  
 
    —El día que mamá se marchó. Fui a buscarla y me perdí en el bosque. Pero ahora sé que no se ha marchado, está en el cielo con los ángeles. 
 
    —Así es, pequeña. Y estoy seguro que te estará protegiendo desde allí arriba, junto a mi esposa. 
 
    —¿La mamá de Helen y Beatrice también está en el cielo? 
 
    —Así es, pequeña. ¿Qué te parece si te llevo con ellas? Están deseando que vengas a vivir con nosotros.  
 
    La pequeña asintió con una tímida sonrisa. El laird la bajó de sus rodillas y la llevó de la mano a través de los pasillos del castillo hasta la planta superior, a una habitación enorme con muebles de palo de rosa, camas con dosel y dos baúles repletos de juguetes. Las dos hijas de Dougall jugaban con unas muñecas de trapo. En cuanto vieron a la niña que acompañaba a su padre la miraron con ilusión y se acercaron corriendo para recibirla. Cuando se vio sometida al escrutinio de las dos niñas, Callie intentó esconderse detrás de la musculosa pierna de su laird.  
 
    —Es algo tímida —explicó Ervin a su espalda.  
 
    —Hola —dijo Beatrice torciendo la cabeza para examinarla—. Eres Caledonia, ¿verdad?  
 
    —Todo el mundo me dice Callie —respondió ella con voz suave saliendo de su escondite.  
 
    —¿Dormirá aquí con nosotras, padre? —preguntó Helen. 
 
    —Así es, pequeña. A lo largo del día haré subir una cama para ella. ¿Os importa compartir vuestra habitación con Callie?  
 
    —Claro que no —sonrió la niña—. Será divertido dormir todas juntas.  
 
    —¿Callie será nuestra nueva hermana? —preguntó Beatrice haciendo palmitas.  
 
    —Puede decirse que sí —asintió su padre.  
 
    —¡Bien! —chillaron las niñas, asustando a Callie, que se refugió de nuevo tras la pierna de su laird.  
 
    —La estáis asustando —las regañó su padre—. ¿No veis que es muy tímida? 
 
    —Lo sentimos —se disculparon las dos al unísono.  
 
    Beatrice, la más despierta de las hermanas y también la más pequeña, tomó a Callie de la mano y la llevó hasta un baúl donde guardaban el resto de sus juguetes.  
 
    —¿Tienes muñecas? —preguntó.  
 
    —Sí, pero papá las tiene guardadas con nuestras cosas.  
 
    —No importa, puedes coger las nuestras hasta que traigan las tuyas. Tenemos muchas y puedes usar las que quieras. 
 
    —¿Cuántos años tienes? —preguntó Helen sentándose a su lado.  
 
    —Diez.  
 
    —¡Igual que yo! Beatrice solo tiene ocho, y también tenemos un hermano. Se llama Colin, pero él es mucho mayor. Papá siempre le está riñendo, pero dice que es porque está en la pubertad.  
 
    La respuesta de Callie murió en sus labios cuando un joven bastante desgarbado entró a la habitación. Tenía el pelo del color del trigo y los ojos tan azules como las frías aguas del lago. Era bastante alto, Callie apenas le llegaba por el pecho, y tenía un lunar debajo del ojo izquierdo que se escondió cuando le dedicó una sonrisa a su padre.  
 
    —Oh, Colin, acércate —ordenó el laird—. Déjame presentarte a la hija de Ervin.  
 
    El niño se acercó a la pequeña Callie y se agachó para estar a su altura. La observó con una sonrisa y le dio unos golpecitos en la cabeza.  
 
    —Así que tú eres Caledonia —dijo—. Yo soy Colin, el hijo mayor del laird.  
 
    —Tiene quince años —interrumpió Beatrice.  
 
    —Espero que nos llevemos bien, ¿sí? —dijo Colin con una sonrisa. 
 
    Callie asintió imperceptiblemente, pero Colin pareció quedar satisfecho con ello, porque se irguió y se acercó a su padre, ignorando por completo a su hermana Beatrice, que intentaba llamar su atención.  
 
    —¿Puedo ir al lago, padre? —pidió. 
 
    —¿Has terminado tus tareas?  
 
    —Pero hace calor…  
 
    —Colin…  
 
    —He ido a entrenar y el profesor Allanach me ha permitido tomar un descanso.  
 
    —¿Qué excusa ha sido esta vez?  
 
    —No he puesto ninguna excusa.  
 
    —Colin… 
 
    —Le dije que me dolía la tripa —confesó.  
 
    —¿Te duele de verdad?  
 
    —No —susurró mirando al suelo.  
 
    —Ve ahora mismo a terminar tus tareas —ordenó su padre.  
 
    —¡Pero padre! 
 
    —No quiero oír ni una palabra más, Colin. Para ser un buen laird tienes que ser responsable, así que ve a terminar tus tareas. Cuando lo hagas podrás ir a nadar al lago.  
 
    —¡Será muy tarde!  
 
    —Entonces deja de perder el tiempo.  
 
    Colin miró entonces a la pequeña Callie, que observaba la escena desde la distancia sin apartar la mirada del jovencito.  
 
    —¿Y si me llevo a Callie y a mis hermanas? —sugirió el chico— Hace calor y estoy seguro de que a todas les gustará darse un chapuzón. 
 
    —Callie no sabe nadar, Colin —advirtió su padre.  
 
    —Yo puedo enseñarla —insistió el niño—. Cuidaré muy bien de ella, lo juro. No me apartaré de su lado.  
 
    —¿Podemos ir, papá? —preguntó Helen mirando a su padre con ojitos brillantes.  
 
    —Por favor… —rogó Beatrice.  
 
    —¿Cuidarás bien de las tres? —preguntó el laird a su hijo con una ceja arqueada.  
 
    —Palabra de futuro laird —dijo Colin llevándose la mano al corazón.  
 
    Su padre rompió a reír y revolvió el pelo de su hijo.  
 
    —Muy bien, podéis ir —asintió—. Pero más te vale estar en casa antes de que anochezca.  
 
    —¡Lo prometo!  
 
    Colin tomó la mano de Callie y tiró de ella hacia la puerta, seguidos de cerca por Beatrice y Helen, que parloteaban sin cesar portando una gran cesta llena de juguetes. Callie seguía mirando a Colin embelesada, y cuando el joven se volvió sonriente hacia ella, bajó la vista muerta de vergüenza. El joven condujo a las niñas por el sendero hasta que llegaron al claro del lago y se sentó sobre una piedra con Callie mientras sus hermanas extendían el plaid donde pretendían sentarse a jugar.  
 
    —¿Por qué no vas a jugar con ellas? —preguntó Colin.  
 
    —Me da vergüenza.  
 
    —¿Por qué? Las conoces, ¿no es así?  
 
    —Sí, pero nunca he hablado con ellas.  
 
    —Ahora vas a vivir con nosotros y serán tus amigas.  
 
    —¿Tú también serás mi amigo?  
 
    —Claro que sí.  
 
    —Mi mamá ha muerto —dijo de pronto la niña con el rostro sombrío—. Creí que se había marchado, pero ahora sé que ha muerto. 
 
    —La mía también murió cuando nació Beatrice.  
 
    —¿Estaba enferma como mi mamá?  
 
    —No, pero perdió mucha sangre en el parto y no sobrevivió. Helen no se acuerda de ella, era demasiado pequeña, y Beatrice ni siquiera pudo conocerla.  
 
    —Eso es muy triste. Al menos yo pude conocer a mamá. 
 
    —Sí, tuviste mucha suerte.  
 
    —Recuerdo que siempre me cantaba una canción mientras me trenzaba el pelo —dijo la niña con una sonrisa—. Me hacía cosquillas antes de ir a dormir y siempre me preparaba gachas de avena con miel para desayunar.  
 
    —Mi madre siempre estaba sonriendo —dijo Colin—. Me acariciaba la cabeza y me decía que sería un gran laird como mi padre. Que ella me observaría orgullosa la primera vez que blandiera mi espada para defender a nuestro clan.  
 
    —Ahora te mirará orgullosa desde el cielo.  
 
    —No creo que esté muy orgullosa ahora mismo —rio Colin—. He mentido para no hacer mi tarea.  
 
    —¿Por qué no quieres hacerla?  
 
    —Es aburrido. Prefiero entrenar, me gusta mucho luchar con mis amigos en el campo de batalla.  
 
    —¿Tienes muchos amigos?  
 
    —Brodrick es mi amigo. Y también lo son Andrew y Kendrick.  
 
    —¿Y dónde están ahora?  
 
    —Haciendo sus tareas —respondió él con una sonrisa cómplice.  
 
    —Como deberías estar haciendo tú —sonrió la niña.  
 
    —¿Vas a reñirme como mi padre? —rio Colin.  
 
    —Nada de eso. De no ser por ti no habría venido al lago. Mi padre no me deja venir si no es con él. 
 
    —¿Porque no sabes nadar? —Ella asintió—. Yo te enseñaré.  
 
    Callie sintió arder sus mejillas y sonrió mirando para otro lado. 
 
    —¿Te sientes solo alguna vez? —preguntó. 
 
    —Tengo a mis amigos y a mis hermanas, así que supongo que no. ¿Tú te sientes sola?  
 
    —Sí, desde que mamá murió me siento muy sola. Soy muy tímida y me cuesta mucho hacer amigos.  
 
    —¿No tienes amigos?  
 
    —Solo tengo a mi amiga Kirsty, pero pasa mucho tiempo con su familia en la frontera y casi no puedo verla.  
 
    —No te preocupes, ahora me tienes a mí, y también a Beatrice y a Helen. Ya no te sentirás sola.  
 
    Colin se puso de pie para quitarse la ropa y tirarse de cabeza en el lago. Callie le observó sentada en la piedra, mojándose los pies en el agua fresca mientras las niñas preparaban una especie de picnic para las muñecas.  
 
    —¡Callie, ven a jugar! —pidió Helen.  
 
    La aludida sonrió a sus nuevas amigas y se bajó de un salto de la piedra para acercarse a donde estaban jugando. Colin tenía razón, ya no volvería a sentirse sola.  
 
      
 
      
 
    En el castillo, el laird Campbell servía un vaso de whisky a su mano derecha. Se sentó junto a él y palmeó su espalda con cariño. Habían vivido las suficientes batallas juntos como para saber que aún estaba preocupado por la decisión de mudarse al castillo.  
 
    —Callie va a estar bien —dijo dando un sorbo a su bebida.  
 
    —No sé, Dougall… Es una niña muy introvertida y temo que no sepa adaptarse al cambio.  
 
    —Has visto que no ha dudado en tomar la mano de Colin para ir con ellos al lago. Créeme, se adaptará perfectamente.  
 
    —No sabe nadar —recordó.  
 
    —Y mi hijo parece un delfín. Deja de preocuparte por ella, se adaptará bien al cambio.  
 
    —Ojalá estuviera tan seguro como tú.  
 
    —Eres su padre, es normal que te preocupes. Pero mis hijos ya la han acogido como una más, te lo aseguro.  
 
    —Estaba demasiado asustada por la mudanza y anoche empezaron de nuevo las pesadillas. Espero que esto la ayude a deshacerse de ellas.  
 
    —¿Sigue soñando con tormentas?  
 
    —Eso me temo. 
 
    El día que Callie fue a buscar a su madre y se perdió en el bosque se desató un enorme aguacero. Un rayo partió un árbol por la mitad a pocos metros de ella antes de que su padre la encontrara inconsciente y llena de barro, y desde entonces le aterraban los días de lluvia, hasta el punto de perder el conocimiento si escuchaba algún trueno romper demasiado cerca.  
 
    —Eso también se le pasará con el tiempo —dijo Dougall.  
 
    —Eso espero. ¿Cómo se han tomado tus hijas la llegada de la mía?  
 
    —Están encantadas de tener una nueva amiga, como predije. Beatrice la ha llevado hasta el baúl de los juguetes en cuanto la he llevado con ellas, señal de que tu hija le ha caído bien.  
 
    —Me alegro.  
 
    —Créeme, Ervin, es mejor que estéis aquí. Si hubieras seguido en tu casa los recuerdos habrían terminado por consumirte.  
 
    —¿Hablas desde la propia experiencia?  
 
    —La habitación de Ayla sigue cerrada —dijo en respuesta—. No creo ser capaz de volver a entrar en ella.  
 
    El laird se quedó mirando el fuego que ardía en la chimenea perdido en sus pensamientos, y cuando volvió a la realidad le sonrió a su amigo con cariño.  
 
    —Deberías ir a instalarte —sugirió—. Nos veremos a la hora de la cena.  
 
    Ervin asintió y se marchó cerrando la puerta con suavidad a su espalda. Sabía que su laird necesitaba un momento a solas con sus recuerdos, no era la primera vez que algo así ocurría. Dougall había amado tanto a Ayla que, aunque hacía ya ocho años de su muerte, su corazón aún dolía. Ahora Ervin lo entendía mucho mejor, él había perdido al amor de su vida hacía tan solo unas semanas.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 1 
 
      
 
      
 
    Cinco años después, Callie se había convertido en una jovencita muy bella de quince años. Su cuerpo se había desarrollado y ahora lucía unas curvas hermosas debajo de su vestido, su largo cabello ondulado siempre iba recogido en un intrincado de pequeñas trenzas (a Beatrice le encantaba hacer peinados complicados a su hermana y a su mejor amiga) y sus ojos rodeados de espesas pestañas resaltaban en un rostro juvenil salpicado de pecas. Además de su belleza innata estaba su dulce y calmado carácter, que hacía que muchos jóvenes del clan estuvieran interesados en ella, pero la joven siempre les rechazaba de manera educada. El único joven a quien prestaba toda su atención era Colin Campbell. Durante los años que habían vivido bajo el mismo techo habían pasado mucho tiempo juntos. Colin la había enseñado a nadar, a trepar a los árboles e incluso a utilizar el arco. Había sido quien la librara del miedo en las frías noches de tormenta y había pasado horas interminables contándole las historias de los guerreros Campbell contra los McDougal. Callie podía pasar horas enteras escuchándole hablar, la profunda voz del joven le transmitía una calma y una serenidad inmensas, y aunque las cosas habían cambiado durante el último año ella seguía admirándole como siempre.  
 
    Ahora que Colin tenía veinte años su padre le había entregado algunas responsabilidades del clan y apenas pasaba tiempo con ella. Se habían distanciado poco a poco, pero Callie entendía que estaba preparándose para ocupar el puesto de su padre y tenía que ocuparse de sus obligaciones. Ella se conformaba con verle a la hora de la cena, o cabalgar juntos algunas mañanas para ver el amanecer desde la colina, lo único importante para ella era que el joven guerrero tuviera un minuto de su tiempo para dedicárselo a ella.  
 
    Llevaba cerca de una semana sin verle. Colin había acompañado a Ervin a las tierras del norte, donde los Donnachaidh habían robado cerca de un centenar de ovejas, y Callie le echaba terriblemente de menos. Debería sentirse avergonzada por extrañarle incluso más que a su padre, pero no podía evitarlo. Como cada tarde, la joven se encontraba sentada bajo la sombra de un enorme fresno con su cuaderno de dibujo. Había descubierto hacía tiempo que su mayor pasión era la pintura, y su laird le había regalado útiles de dibujo para su último cumpleaños, a principios de primavera. Beatrice y Helen se encontraban a varios pasos de ella, sentadas sobre un plaid mientras hacían adornos de flores. Repasó en su mente por enésima vez el rostro de Colin, que tantas veces había plasmado sobre el papel. Conocía de memoria cada lunar, cada pequeña cicatriz, cada detalle de su enorme sonrisa adornada con hoyuelos. Esa había sido la primera vez que su amigo pasaba tanto tiempo fuera de la aldea, y quiso hacerle un retrato como regalo de bienvenida. Observó a sus amigas alejarse para seguir recogiendo flores en lo alto de la colina. Iban a bautizar al pequeño Malcolm, el recién nacido de su tía Frieda, y se habían ofrecido a hacer los adornos para la iglesia. Ella se había levantado al amanecer para preparar tartaletas de arándanos y fresas para el banquete que se celebraría más tarde en la casa de su tía y al que las tres jóvenes habían sido invitadas.  
 
    Pasó el dedo sobre el carboncillo del papel para dibujar la sombra bajo el mentón de Colin y lo observó detenidamente para asegurarse de que no se había olvidado de ningún detalle.  
 
    —Reconozco que tiene cierto parecido conmigo.  
 
    Callie se volvió repentinamente hacia la profunda y ronca voz con los ojos como platos para descubrir el rostro de Colin demasiado cerca del suyo. Había cambiado mucho desde el día que lo conoció, pero a pesar de que su suavizada mandíbula juvenil se había vuelto ancha y angulosa, y que su rostro estaba cubierto por una espesa barba rubia, seguía teniendo la misma mirada cálida y la misma sonrisa sincera cada vez que la miraba. Sintió el impulso de lanzarse a sus brazos como tantas veces había hecho siendo niña, pero ahora era una jovencita y no podía hacer tales locuras.  
 
    —Has vuelto… —susurró.  
 
    —Cualquiera diría que no te alegras de verme… —protestó el hombre sentándose a su lado.  
 
    Callie no pudo evitar que su mirada se fijara en sus musculosas piernas desnudas bajo el plaid de los Campbell. Su muslo era tan grande como la cintura de la muchacha, y estaba cubierto de suave vello rizado. Subió por su enorme y firme pecho, y se detuvo en la nuez de Colin, que empezó a moverse mientras hablaba.  
 
    —Por supuesto que me alegro mucho de verte —dijo con volviendo a la realidad—, es solo que no te esperaba hasta mañana.  
 
    —Tu padre decidió volver antes —respondió el soldado apoyando la cabeza sobre su falda, como había hecho tantas veces en el pasado—. Por suerte los problemas se solucionaron antes de lo esperado.  
 
    —¿Dónde has dejado tu caballo? —preguntó mirando alrededor. 
 
    —Los soldados le han llevado a las caballerizas. No he podido evitar venir a verte cuando te he visto aquí sentada. ¿Dónde se han metido mis hermanas?  
 
    —Han ido a recoger flores, hoy es el bautizo del hijo de mi tía Frieda y ellas serán las encargadas de decorar la capilla. 
 
    —¿Y de qué te ocupas tú?  
 
    —He preparado algunos dulces para el banquete.  
 
    —Espero que puedas robar uno para mí.  
 
    —Comerás todos los que quieras en el banquete. Toda tu familia ha sido invitada.  
 
    —Siempre se te ha dado bien cocinar —dijo él con una sonrisa.  
 
    —Me gusta mucho hacerlo. Iba a preparar una tarta para ti mañana, pero te has adelantado —protestó.  
 
    —Aún puedes hacerla —respondió él con un guiño—. Sabes que me encantan tus pasteles y podemos celebrar mi regreso juntos mañana.  
 
    Callie sintió un millar de mariposas revolotear en su estómago ante el gesto de su amigo y bajó la mirada, reparando en el retrato que descansaba sobre la hierba, a su lado.  
 
    —Esto es para ti —dijo entregándoselo a Colin—. Es mi regalo de bienvenida, este sí he logrado terminarlo a tiempo.  
 
    —Gracias, Callie, lo guardaré como un tesoro —respondió él sonriéndole con cariño.  
 
    Callie sonrió también y sus mejillas se tiñeron de rojo. El grito de Beatrice la sobresaltó, ni siquiera se había percatado de que sus amigas habían regresado de buscar flores hasta que vio una mancha de color lavanda volar hacia ellos.  
 
    —¡Colin, has vuelto! —gritó su amiga lanzándose a los brazos de su hermano justo cuando el hombre se erguía con los brazos abiertos. 
 
    —¡Papá dijo que volverías mañana! —exclamó Helen abrazando al hombre por los hombros.  
 
    —Cualquiera diría que me he marchado durante años —bufó él, aunque respondió al abrazó de sus hermanas con cariño.  
 
    —Te hemos echado mucho de menos —protestó Helen—. Nunca te habías marchado por tanto tiempo.  
 
    —Callie es la que más te ha echado de menos —añadió Beatrice con picardía.  
 
    —¡Eso no es verdad! —exclamó la aludida.  
 
    —Siempre me persigues a todas partes —bromeó él—. Apuesto a que es cierto que me has echado mucho de menos.  
 
    —Lo he hecho, pero no más que tus hermanas —respondió ella enrojeciendo—. Están bromeando para hacerme enfadar.  
 
    —No tiene nada de malo que eches de menos a Colin —respondió Beatrice—. Es tu mejor amigo.  
 
    —Cierto, lo soy —añadió él con orgullo.  
 
    Al ver que la joven se ruborizaba aún más, se puso de pie dispuesto a librarla de seguir pasando un mal trago por las bromas de sus hermanas.  
 
    —¿Vamos a casa? —sugirió— Quiero lavarme antes de ver a nuestro padre.  
 
    Las dos hermanas corrieron a recoger sus cosas y Callie caminó junto a Colin por el sendero. Su amigo fue contándole algunas historias de su estancia en el norte, y ella le siguió sin poder borrar la sonrisa de sus labios… aunque no supiera que la relación que se había forjado entre ellos en el pasado no volvería a ser la misma.  
 
      
 
      
 
    Era la primera vez que Colin participaba en una incursión como aquella. Los gritos y el hedor de la sangre derramada aún le ponían los pelos de punta, pero los Donnachaidh les habían tendido una emboscada y la lucha se volvió sangrienta… y nefasta para el clan enemigo. Alec, Lean, Duncan y una decena más de increíbles soldados Campbell habían perdido la vida, y era su deber como futuro laird del clan dar la fatal noticia a sus familias. Por eso saltó del caballo en cuanto vio a Callie sentada junto a aquel enorme árbol, por eso dejó que Oliphant volviera por su cuenta a las caballerizas y desoyó el grito de Ervin instándolo a ver a su padre antes de nada. Necesitaba un poco de la luz que la muchacha desprendía, un poco de su calidez, antes de enfrentarse a tan dura tarea. 
 
    Desde que Callie había llegado a su vida cinco años atrás se había convertido en una persona esencial para él. No solo era su mejor amiga, era su confidente, su consejera… su todo. Al principio había sido él quien la guiara, enseñándola a nadar, a montar y a cazar, pero con el paso de los años las tornas habían cambiado y ahora era él quien recurría a Callie cuando tenía algún problema. Durante el último año era raro el día en que no se escabulleran para pasar un rato a solas en el lago. A veces él se bañaba mientras Callie cosía, otras veces se tumbaba sobre una roca con la cabeza apoyada sobre su falda y disfrutaba escuchándola leer alguna historia. Pero había tenido que soportar las burlas de los demás soldados durante el tiempo que había durado la incursión, escuchar también cómo hablaban de la preciosa mujer en la que se había convertido su amiga, y decidió mantener las distancias con ella después de su regreso por miedo a que algún estúpido se tomara demasiadas libertades con ella llevado por la familiaridad con la que su futuro laird trataba a la muchacha.  
 
    Se despidió de las tres jóvenes cuando llegaron al castillo, subió a su habitación a lavarse y cambiarse de ropa y se dirigió al despacho de su padre, que disfrutaba junto al fuego de un buen whisky de malta.  
 
    —¿Estás aquí? —preguntó Dougall mirando a su hijo con fastidio.  
 
    —Siento no haber venido directamente a verte, me he encontrado a las niñas en la colina y no he podido evitar acercarme a ellas.  
 
    —Tus hermanas podrían haber esperado un poco más, Colin. Tu deber es venir inmediatamente a informarme sobre la incursión, no pasar el rato divirtiéndote con tus hermanas.  
 
    —Ervin te ha dado su informe, ¿qué importa que yo tarde un poco más?  
 
    —Eres el futuro laird, debes ser responsable y cumplir con tus obligaciones.  
 
    —Lo siento —se disculpó, aunque no estaba de acuerdo con él.  
 
    —¿Estás bien? ¿Te han herido?  
 
    —Estoy perfectamente, nuestros hombres me protegieron bien.  
 
    —¿Cuántos muertos?  
 
    —Trece. En cuanto descanse un poco iré a informar a sus familias.  
 
    —¿Has pensado en lo que estuvimos hablando antes de marcharte?  
 
    Colin elevó los ojos al cielo al recordar la conversación que tuvo con su padre la noche antes de su partida. El laird le había propuesto que se casara con la hija de los Stewart, pero él no tenía ninguna intención de hacerlo. No quería casarse, ni con Fiona Stewart ni con nadie. 
 
    —Ya te dije que no voy a hacerlo, padre —insistió—. No tengo ninguna intención de casarme aún, ni con ella ni con nadie.  
 
    —Esa boda nos proporcionaría una muy buena alianza y lo sabes.  
 
    —No nos hace falta, tenemos a los McDonnell.  
 
    —¿Puedes al menos pensarlo?  
 
    —No tengo nada que pensar, padre. No lo haré.  
 
    —Maldito cabezota…  
 
    —Si no tienes nada más que preguntar sobre la incursión, voy a dormir un poco antes de ir a dar las malas noticias a las familias de los fallecidos —dijo dándose la vuelta.  
 
    —¿Es por Callie?  
 
    Todo su cuerpo se tensó. Ahí estaba de nuevo la insinuación que había tenido que soportar de sus soldados.  
 
    —Mi decisión no tiene nada que ver con ella —dijo con los dientes apretados.  
 
    —No creas que no sé que pasáis mucho tiempo juntos, Colin. Ella ya no es una niña y… 
 
    —Solo somos buenos amigos, laird —lo interrumpió—. Es todo.  
 
    —En ese caso, espero que por su bien cuides muy bien lo que haces.  
 
    —¿A qué te refieres?  
 
    —A que mantengas tus vergüenzas debajo del plaid, muchacho.  
 
    —Que pienses que yo sería capaz de hacerle algo así a Callie es insultante —escupió. 
 
    Salió de la habitación dando un portazo. Le enfurecía que su padre pensara que sería capaz de aprovecharse de su mejor amiga. Es más, le parecía ridículo que todo el mundo creyera que la veía como una mujer preciosa y deseable. Era innegable la belleza de Callie, sí, pero para él solo era su amiga. Cada vez estaba más seguro de que debía poner distancia entre ellos para evitar las habladurías. Decidió darse un chapuzón en el lago para calmar el mal humor que se había instaurado en él después de la conversación con su padre. Encontró allí a Gavin y a Angus, dos de sus amigos, peleando dentro del agua, como de costumbre. Se desvistió y se lanzó sobre ellos, salpicando agua por todas partes.  
 
    —¡Vaya, nuestro futuro laird se digna a aparecer! —protestó Gavin.  
 
    —Yo tengo obligaciones que cumplir, no como vosotros —respondió tumbándose sobre el agua.  
 
    —¿Tus obligaciones tienen que ver con Callie Ferguson? —bromeó Angus.  
 
    —Mis obligaciones tienen que ver con este clan.  
 
    —Por eso has saltado de tu caballo en cuanto la has visto sentada en el prado… —insistió su amigo.  
 
    —Mis hermanas también estaban allí, creo que tienes problemas de visión.  
 
    —Te gusta Callie, admítelo de una vez —aconsejó Gavin.  
 
    —¡Ya basta de tonterías, maldición! —estalló. 
 
    Inspiró con fuerza al darse cuenta de que sus amigos se habían quedado mirándole sorprendidos ante ese ataque de furia.  
 
    —Callie es como una hermana para mí, Gavin —dijo con voz más calmada—. Nos hemos criado juntos, no me gusta que insinuéis que estoy interesado en ella.  
 
    —¿Y qué tendría de malo que lo estuvieras? Os habéis criado juntos, sí, pero no tiene tu misma sangre y es una mujer muy hermosa. Serías estúpido si realmente la vieras como a una hermana.  
 
    —¿Queréis decirme por qué demonios mi relación con Callie es tan importante para todo el mundo últimamente? —bufó.  
 
    —Quizás porque todos vemos lo que tú no eres capaz de ver.  
 
    Colin salió del lago, se vistió y se marchó sin mediar palabra para no terminar discutiendo también con ellos. ¿Por qué nadie podía entender que para él Callie solo era una buena amiga?  
 
      
 
      
 
    Por la noche, todos los miembros del clan se reunieron en el patio del castillo para celebrar el bautizo del hijo de Morrison y Frieda. Dougall decidió organizar el banquete en el patio del castillo para celebrar el bautizo y el regreso de Colin de una sola vez. El joven estaba sentado a la derecha de su padre bebiendo una copa de vino y charlando con otros soldados cuando Callie y sus hermanas salieron del castillo. Desde que había hablado con su padre no había podido evitar pensar en ella y en la relación que ambos mantenían, pero al verla todo pensamiento lúcido escapó de su mente por completo. Colin no pudo apartar la mirada de Callie ni un solo momento, el plaid Campbell colocado sobre su vestido de color azul realzaba su figura, y sonrió al ver el broche del clan brillar sobre su hombro izquierdo. Ahora que se fijaba en ella debía reconocer que tenía unas curvas increíbles debajo de la ropa. Sus pechos eran aún pequeños, pero del tamaño justo para sopesarlos en la palma de la mano. Sus caderas anchas y su cintura estrecha prometían noches de absoluto placer a quien tuviera la suerte de conquistarla, y sus labios carnosos adornados con una sonrisa se veían jugosos y listos para ser besados. A Colin no le pasó desapercibido que algunos soldados la detuvieron para llamar su atención, y no le gustó la manera en la que uno de ellos miraba a su amiga de la infancia. Tampoco le gustó que Callie le sonriera, o que entablaran una animada conversación mientras que él aún no había tenido la oportunidad de hablar a solas con ella.  
 
    Angus miraba divertido cómo su amigo sufría su primer ataque de celos por culpa de una mujer. La manera en la que miraba a Andrew mientras este hablaba con Callie le decía que había mucho más tras la superficie de lo que Colin quería admitir. No podía culparle, la joven era realmente hermosa y cualquiera querría ser merecedor de esa sonrisa, incluido él. Pero la insistencia de su amigo en que para él Callie era como una hermana era totalmente ridícula. Los había visto muchas veces pasar tiempo juntos y Colin no se comportaba con ella como lo haría con una simple amiga. Callie rompió de pronto a reír ante algo que el soldado le había dicho, y Angus sonrió satisfecho cuando vio a Colin levantarse para unirse a ellos.  
 
    —¿Qué os parece tan divertido? —preguntó Colin.  
 
    —Andrew me estaba contando algunas anécdotas de su estancia en Inveraray —respondió Callie mirándole con la sonrisa aún en sus labios.  
 
    —Deberías estar con las mujeres, no rodeada de hombres —protestó.  
 
    —No estoy rodeada de hombres, Andrew también es mi amigo.  
 
    —Callie…  
 
    —Vamos, Colin… He sido yo quien se ha acercado a ella —la defendió Andrew.  
 
    —Cállate —le espetó.  
 
    Callie le miró sorprendida ante aquel arranque de genio, pero se levantó y se alejó de él, yendo hacia donde estaban sus amigas, que agasajaban al recién nacido que su tía Frieda acunaba en sus brazos.  
 
    —¿No crees que has sido demasiado duro con ella? —preguntó Angus cuando su amigo volvió a la mesa— Solo estaba divirtiéndose, no hacía nada malo. 
 
    —Su lugar está con las mujeres. 
 
    —No eres su dueño para decirle lo que tiene que hacer, Colin —advirtió Andrew acercándose a ellos—. Callie no estaba haciendo nada malo.  
 
    —¿Te atreves a enfrentar a tu futuro laird? —exclamó este levantándose de golpe. 
 
    —Ahora mismo solo eres un soldado más, no eres más importante que yo.  
 
    —No vuelvas a acercarte a ella —advirtió con los dientes apretados.  
 
    —¿Qué vas a hacerme si lo hago?  
 
    —Te voy a partir en dos.  
 
    —Tal vez sea yo quien te parta en dos a ti. No te tengo miedo, futuro laird Campbell. 
 
    Colin agarró a Andrew de la camisa y lo estampó contra un árbol. La tensión entre ambos hombres era innegable, y Angus tuvo que interponerse entre ellos para que no llegaran a las manos.  
 
    —¿Queréis parar de una vez? —gritó alejando a Colin de un empujón del soldado— Compórtate, maldición. Todo el mundo os está mirando.  
 
    —Apártate, Angus —advirtió Colin.  
 
    —Ni lo sueñes. No sé qué demonios te pasa, pero deberías ir a dar una vuelta para calmarte.  
 
    —Angus…  
 
    —Lárgate de una maldita vez o te juro por Dios que iré a buscar a tu padre —amenazó su amigo. 
 
    Colin se alejó maldiciendo y se dirigió con paso decidido al interior del bosque. Angus tenía razón, debía calmarse. ¿En qué demonios estaba pensando para empezar una pelea con Andrew? Eran amigos, se llevaban bien. ¿Por qué le había parecido tan terrible que hablara con Callie? Una vez logró recuperar la calma volvió al castillo. Se paseó entre los miembros del clan y terminó cerca de sus hermanas, que miraban con cariño cómo su amiga mecía al bebé mientras le cantaba una canción de cuna.  
 
    —Se te da muy bien calmar al bebé, Callie —dijo Beatrice.  
 
    —Eso es porque su carácter es dulce, no como el tuyo —bromeó él poniéndose a su lado.  
 
    —Mi carácter es tan bueno como el de Callie, Colin —protestó su hermana—. Ahora soy una mujer, no una niña rebelde.  
 
    —Sigues siendo una revoltosa. ¿Podemos hablar un momento, Callie?  
 
    —¿Vas a regañarme otra vez? —espetó ella.  
 
    —No, no voy a hacerlo, lo prometo.  
 
    La joven asintió y le entregó el bebé a Helen para seguirle hasta una zona apartada, pero a la vista de todos.  
 
    —Quería disculparme contigo —reconoció Colin.  
 
    —Deberías, has sido muy grosero.  
 
    —Siento haberte hablado así, pero ahora tienes quince años y debes tener cuidado con los hombres. No puedes ir por ahí siendo amigable con todos.  
 
    —Sé perfectamente cómo debo comportarme con los hombres, Colin. Solo estaba siendo amable con uno de los soldados de mi padre, eres tú quien ha exagerado todo.  
 
    —Supongo que tienes razón —sonrió él—. Has crecido tanto que no me había dado cuenta de que te has convertido en toda una mujer hasta ahora.  
 
    —Parece que estás más ciego de lo que creía —bufó ella.  
 
    —Eso parece…  
 
    —Andrew acaba de volver de su entrenamiento con los McDonnell y quería saber cosas sobre su viaje —explicó—. Nunca he salido de las tierras de los Campbell y tenía curiosidad, por eso me he acercado a él.  
 
    —Pero a mí no me has preguntado nada de mi incursión —protestó él.  
 
    —No lo he hecho porque mi padre me ha dicho que la batalla fue sangrienta y murieron una docena de hombres. No quería hacerte sentir mal al recordarlo. ¿Te encuentras bien?  
 
    —Ha sido muy duro informar a las familias sobre las muertes de los soldados caídos —reconoció—. Si hubiera podido atraparlos les habría hecho pagar sus muertes.  
 
    —¿Por eso estás de mal humor? ¿Porque no pudiste vengar a tus hombres? 
 
    —No estoy de mal humor, es solo que…  
 
    Colin se dio la vuelta y se marchó sin terminar la frase. No tenía ni idea de por qué había reaccionado así al verla sonreír con Andrew, y debía averiguarlo lo antes posible. 

  

 
   
    Capítulo 2 
 
      
 
      
 
    Colin era plenamente consciente de que las cosas entre Callie y él habían cambiado enormemente en las últimas semanas. Durante los cinco años que la mujer llevaba viviendo en el castillo habían pasado mucho tiempo juntos, pues desde niña ella siempre le seguía a donde fuera que iba con una enorme sonrisa. Había disfrutado enseñándola a montar a caballo, a nadar en el lago y a utilizar el arco. Se había reído cada vez que Callie le daba a la corteza de un árbol en vez de a un conejo, se había divertido jugando con ella en el agua y había pasado tardes enteras tumbado junto a ella bajo un árbol escuchándola cantar. Pero ahora todo eso se había esfumado, y todo era por culpa de su padre.  
 
    Desde que Dougall le había hecho ver que ahora Callie era una mujer y que podía sentir deseo por ella no podía apartarla de su mente. Inconscientemente se veía buscándola con la mirada, deseando verla aparecer con su enorme sonrisa dedicada solo a él para pedirle que la acompañara a pasar el rato en el lago, pero la verdad era que desde la discusión con Andrew Callie había estado guardando las distancias. Últimamente la mujer pasaba gran parte de la mañana ayudando en las tareas del hogar. Había aprendido con los años a cocinar y sus guisos se habían convertido en los favoritos de los soldados, que siempre que podían agasajaban a la joven para conseguir un postre extra. Se ocupaba también del arreglo de las camisas de los hombres, y muchas veces ayudaba con la colada para que Maela, que los había criado a todos como si fueran sus propios hijos, no tuviera sus adoloridas manos bajo el agua fría más tiempo del necesario. Callie era un auténtico ángel y era querida por todos, pero en vez de sentirse agradecido por ello Colin se sentía celoso. Quería que las cosas volvieran a ser como antes, quería ser el centro de atención de su amiga y poder pasar tiempo con ella como había hecho tantas veces antes de su viaje al norte. Quería volver a ser el centro de su mundo.  
 
    Ese día era el cumpleaños de Callie y le había preparado un bonito regalo. Había pasado tardes enteras en la casa del herrero y había fabricado con sus propias manos un bonito puñal con esmeraldas incrustadas en el mango, del mismo color que sus ojos. Había escuchado innumerables veces la historia de cómo la chica se maravilló siendo niña por la claymore de su padre y había pensado que sería un bonito detalle hacerle la empuñadura a su puñal igual que la de la espada, que desde aquel día había sido bautizada con el nombre de la joven. Le había costado innumerables quemaduras y golpes, algunos cortes e incluso una uña amoratada, pero había valido totalmente la pena el resultado. Agnes, la curandera, había hecho una bonita funda de cuero al enterarse del motivo de sus múltiples heridas, y solo faltaba tener ocasión de entregarle el presente en privado.  
 
    Esa mañana decidió salir a montar por el prado antes del desayuno. Guardó el puñal a buen recaudo en su sporran[2] y bajó a las caballerizas para preparar a Oliphant, su semental escocés de color blanco. Se sorprendió al encontrar allí a Callie ensillando a su yegua de color caramelo, y sonrió cuando la joven rompió a reír al sentir el hocico del caballo de guerra en su cuello. Callie se dio entonces la vuelta para darle a Oliphant una zanahoria. Colin hizo amago de interponerse en su camino, tenía miedo de que el enorme animal de seis pies de alto pisoteara a la pequeña mujer o le arrancara la mano de un bocado, pero el equino le sorprendió tomando la zanahoria de la mano femenina con sumo cuidado y rozando el hombro de Callie con suavidad en agradecimiento por la golosina.  
 
    —Me parece realmente increíble que puedas acercarte a él como si nada —dijo Colin acariciando el flanco del enorme animal.  
 
    —Parece que le gusto.  
 
    —Es evidente, Oliphant no se caracteriza precisamente por ser muy sociable.  
 
    —¿Quién lo dice? Si es la cosita más noble que he visto en mi vida —respondió la mujer acariciando el hocico del animal.  
 
    —Es un caballo de batalla, Callie. Te aseguro que no es noble, y mucho menos cosita.  
 
    —Para mí lo es. 
 
    Siguió consintiendo a los dos equinos un rato, entregándoles manzanas y zanahorias mientras reía por las carantoñas que los animales le proferían.  
 
    —Es innegable que tienes muy buena mano con los animales —comentó Colin.  
 
    —Eso es porque tuve un buen maestro —respondió ella mirándole con una sonrisa sincera.  
 
    Colin se perdió en los ojos de color esmeralda que le miraban con cariño, y por un momento, solo por un momento, tuvo el impulso de volver a su amiga entre sus brazos y besarla. Sacudió la cabeza para hacer desaparecer esos pensamientos y se alejó de ella con la excusa de tomar la montura de su animal. 
 
    —¿Vas a dar un paseo por el prado? —preguntó con voz ronca.  
 
    —Siempre salgo a cabalgar antes del desayuno, lo sabes. Me gusta sentir el aire frío de las Highlands cuando el sol apenas ha salido.  
 
    —¿Te importa que te acompañe? Desde que volví de la incursión no he podido pasar apenas tiempo contigo.  
 
    —Me encantaría, echaba mucho de menos estar contigo. 
 
    —Yo también —reconoció.  
 
    Colin la ayudó a montar en su caballo y subió sobre Oliphant para seguirla por la colina hasta el prado, donde los primeros rayos del sol de la mañana bañaban un hermoso manto de flores de colores. Callie desmontó y se dejó caer entre las flores, levantando una nube de polen que la hizo estornudar. Colin se sentó a su lado y observó el horizonte con una sonrisa en los labios.  
 
    —Feliz cumpleaños, Callie —dijo.  
 
    —¿Te has acordado? —exclamó ella irguiéndose.  
 
    —Por supuesto que me he acordado, eres mi mejor amiga. Incluso tengo un regalo para ti. 
 
    —¿De veras? ¿Qué es?  
 
    Colin sacó de su sporran la pequeña daga cubierta de cuero y se la entregó esperando a ver su reacción. Callie desenfundó el arma con sumo cuidado y abrió los ojos como platos cuando vio la pequeña empuñadura imitando la de la claymore del laird Campbell.  
 
    —¡Dios mío, Colin! ¡Es igual que Caledonia! —exclamó lanzándose a sus brazos.  
 
    Colin se quedó de piedra ante la impresión de tener el voluptuoso cuerpo femenino rodeando el suyo. Sintió una ola de calor subir por su espalda, pero respondió levemente al abrazo antes de apartarla con suavidad. 
 
    —Mi padre siempre cuenta divertido cómo te enamoraste de su espada en cuanto entraste en el salón principal —explicó el joven sin mirarla—. Pensé que sería un buen regalo para ti, la he hecho yo mismo. 
 
    —¿Por eso siempre traías heridas en las manos a la hora de la cena?  
 
    —Y por eso no podía decirte cómo me las había hecho —asintió—. La funda la ha hecho Agnes, deberías agradecérselo más tarde.  
 
    —Gracias, Colin —agradeció apretando la daga contra su pecho—. Es el mejor regalo que me han hecho nunca, lo guardaré con mucho cariño. 
 
    —No es para tanto, solo es una daga.  
 
    —Por supuesto que es para tanto, la has hecho tú mismo. Debo ponerle un nombre.  
 
    —A las dagas no se les pone nombre, Callie —rio él.  
 
    —¿Quién lo dice? La espada del laird se llama Caledonia, mi daga debe tener un nombre también.  
 
    —Sabes que la espada de mi padre no se llamaba así, ¿verdad?  
 
    —Se llama así desde que yo llegué al castillo —respondió ella con una brillante sonrisa—. Tu padre le cambió el nombre para que yo no le tuviera miedo. 
 
    —¿Cómo es posible que tuvieras miedo de tu laird? —bufó él—. Se supone que debes confiar en tu líder, no temerle.  
 
    —¡Era muy pequeña! —se defendió ella.  
 
    —Sigues siendo pequeña.  
 
    —Ya soy una mujer —protestó Callie.  
 
    —¿En serio?  
 
    Colin quiso burlarse de ella y la tumbó sobre las flores, colocándose a medias sobre su cuerpo. Acercó su boca a la de Callie hasta casi rozar los labios femeninos con los suyos y la miró divertido.  
 
    —Si eres una mujer, supongo que puedo besarte… —bromeó.  
 
    Pero toda la diversión murió de repente cuando, en vez de taparse la boca como él había previsto, Callie se pasó la lengua por el labio inferior y entrecerró los ojos. Colin sintió su corazón acelerarse y su miembro endurecerse bajo el kilt. Estuvo a punto de cometer una locura, de eliminar la distancia que los separaba y hundir la lengua en su boca, pero recuperó el sentido justo a tiempo, se apartó de ella con rapidez y se dirigió a su caballo para montar de un salto.  
 
    —Será mejor que volvamos a casa —dijo con un carraspeo—. Se hace tarde.  
 
    Callie no sabía qué pensar sobre el comportamiento de Colin de esa mañana. Cuando le había tenido tan cerca estuvo segura de que iba a besarla, su corazón empezó a latir como loco y su respiración se aceleró al pensar en sentir los labios de Colin sobre los suyos. Pero igual que había saltado sobre ella se había levantado para marcharse, y desde que se separaron en las caballerizas no había vuelto a verle. Se pasó el resto del día totalmente distraída, hasta el punto de no ver venir a Beatrice por el pasillo y terminó chocando con ella, quemándose el brazo con el agua hirviendo que su amiga portaba en una olla. 
 
    —¡Por Dios santo, Callie! —exclamó Beatrice dejando inmediatamente la olla a un lado para mirar la magnitud del daño— ¿Te encuentras bien?  
 
    —No es nada —dijo ella intentando apartarse de su amiga—. Lo siento, estaba distraída.  
 
    —¿Cómo puedes decir que no es nada? El agua estaba hirviendo, Callie. Deberíamos mandar a llamar a Agnes.  
 
    —Puedo curarme yo misma, Agnes me ha estado enseñando algunas cosas.  
 
    —Es una quemadura bastante fea, no creo que seas capaz de curarte tú misma. Déjame llevar esto a la cocina y te acompañaré.  
 
    —He dicho que estoy bien, Beatrice. No es necesario molestar a la curandera.  
 
    —O vamos a ver a Agnes ahora mismo o voy a contárselo a nuestros padres, tú eliges —protestó su amiga cruzándose de brazos.  
 
    —¿Desde cuándo te has convertido en una soplona? —protestó Callie. 
 
    —Desde que mi mejor amiga se ha vuelto una cabezota que no quiere ir a que le curen una quemadura.  
 
    Callie miró a Beatrice fijamente esperando imponer su voluntad, pero su amiga puso los brazos en jarras y la miró con una ceja arqueada, dándole a entender que no pensaba ceder en eso.  
 
    —¡Muy bien! —suspiró rindiéndose— Iremos a ver a Agnes. ¿Contenta?  
 
    —¿En qué diablos pensabas para no verme? —preguntó Beatrice de camino a la casa de la curandera. 
 
    —En nada —mintió—. He ido a montar a caballo y me había entrado tierra en el ojo, por eso no te he visto.  
 
    —¿Te duele mucho?  
 
    —Ya te he dicho que no es nada… Eres una exagerada.  
 
    —Cuando Colin se entere se enfadará.  
 
    —¿Y qué tiene que ver tu hermano conmigo?  
 
    —¿Cómo que qué tiene que ver? Eres como una hermana para él, por supuesto que tiene que ver.  
 
    Sintió algo extraño revolverse en su estómago ante las palabras de su amiga, pero no le dio demasiada importancia. El brazo le dolía muchísimo aunque hubiera intentado convencer a Beatrice de que no era nada y estaba deseando que Agnes la curara. Llegaron a casa de la curandera justo cuando la mujer volvía de recoger las verduras de su huerto.  
 
    —¡Dios mío, criatura! —exclamó al ver el brazo de la joven— ¿Qué te ha pasado?  
 
    —Le tiré sin querer una olla de agua hirviendo sobre el brazo y no tiene muy buen aspecto —explicó Beatrice.  
 
    —Fue sin querer —intervino la aludida—. Yo fui quien iba distraída y chocó con ella.  
 
    —Me da lo mismo quién tuviera la culpa, vamos a ver qué te has hecho.  
 
    Agnes guio a Callie hasta la mesa y rebuscó en la alacena hasta encontrar algunos tarros de ungüento y paños limpios. Llenó un cuenco de agua fresca, se sentó a su lado y empezó a apartar la tela de la camisa de la joven con cuidado. La piel estaba bastante enrojecida y empezaban a formarse ampollas, así que limpió con cuidado la piel, aplicó un ungüento de color verdoso sobre la zona y vendó el brazo con tiras de tela limpias.  
 
    —Esto calmará el dolor y evitará que las ampollas empeoren —explicó entregándole el tarro del ungüento—. Debes aplicarlo sobre la piel dos veces al día, pero si la piel se rompe debes mandarme llamar inmediatamente, ¿de acuerdo? 
 
    —De acuerdo —asintió Callie—. ¿Es necesaria la venda?  
 
    —Lo es, y debes cambiarla todos los días. Iré a verte mañana para cambiar los vendajes.  
 
    —Entendido —dijo Beatrice—. Yo me ocuparé de las curas esta noche.  
 
    —¿Te gustó el regalo? —preguntó Agnes con una sonrisa.  
 
    —Me ha encantado —respondió Callie—. Sé que la funda la has hecho tú, es preciosa. Muchas gracias.  
 
    —No tienes que darlas. Pensé que yo también podía aportar mi granito de arena.  
 
    —Esperad, ¿qué regalo?  
 
    Callie sacó la daga de su funda y se la enseñó a su amiga.  
 
    —¡Es idéntica a la espada de mi padre! —exclamó Beatrice.  
 
    —Colin me la regaló —explicó ella con una sonrisa.  
 
    —¿Mi hermano?  
 
    —Escuchó la historia de mi fascinación por la espada y pensó que sería un buen regalo de cumpleaños.  
 
    —¿Te ha dicho que la ha hecho él mismo con sus propias manos? —preguntó Agnes.  
 
    —¿De veras? —exclamó Beatrice.  
 
    —Le ha costado algunas heridas —asintió la mujer—, pero el resultado ha sido increíble. 
 
    —Me lo dijo —añadió Callie—. Por eso es tan valiosa para mí.  
 
    Las dos jóvenes se encaminaron de vuelta al castillo. Los jóvenes del clan se interponían en su camino para desearle a Callie un feliz cumpleaños y ofrecerle sus obsequios, y ella intentó ocultar su brazo lo más que pudo para evitar preguntas. Cuando llegó al castillo tenía en su brazo sano un enorme ramo de flores y algunos adornos colgando de su muñeca.  
 
    —¡Guau! —exclamó Helen al verlas llegar— ¿Qué es todo eso?  
 
    —Regalos de los chicos del clan —explicó Beatrice con una sonrisa—. Parece que nuestra amiga ha logrado el corazón de muchos de ellos.  
 
    —No estoy interesada en ninguno —protestó poniendo las flores en un jarrón—. Aún soy muy joven para casarme.  
 
    —¿Qué demonios te ha pasado, Caledonia? —gritó su padre desde la puerta del salón.  
 
    Callie se encogió ante la voz atronadora del comandante Campbell e intentó esconder el brazo, pero su padre la sujetó de la muñeca para examinar el vendaje.  
 
    —Ha sido un accidente —empezó a decir Beatrice con un puchero. 
 
    —Iba distraída y no vi a Beatrice, que portaba una olla de agua hirviendo —la interrumpió ella.  
 
    —¿Y a dónde demonios ibas tú con una olla de agua hirviendo, Beatrice? 
 
    —Iba a lavar algunos lazos —explicó la joven con un puchero—. Escuché que si los lavas con agua caliente se mantienen mucho más brillantes y suaves.  
 
    —No es grave —intervino Callie para salvar a su amiga de una regañina—, Agnes lo ha vendado para que el ungüento penetre mejor en la piel.  
 
    —¿Estás diciendo la verdad? —insistió su padre— Iré a preguntarle a Agnes por mi cuenta y terminaré por enterarme…  
 
    —Te estoy diciendo la verdad, papá. Deja de preocuparte.  
 
    Callie besó a su padre en la mejilla, obteniendo el efecto deseado: el gran guerrero se desinfló ante el gesto cariñoso de su hija y cambió su ceño fruncido por una sonrisa llena de amor.  
 
    —¿Te duele mucho? —preguntó el guerrero.  
 
    —Ahora no duele casi nada. El ungüento de Agnes ha calmado el dolor.  
 
    —Yo me ocuparé de curarle el brazo, tío Ervin —prometió Beatrice—. Mañana vendrá Agnes para cambiar el vendaje. 
 
    —Si la pequeña Beatrice se ocupa de mi niña no tengo nada de qué preocuparme —respondió el comandante acariciando la cabeza de la niña con cariño—. Pero debes tener más cuidado con el agua caliente, la próxima vez pídele a algún soldado que te ayude con la olla.  
 
    —Lo prometo, tío Ervin —respondió Beatrice.  
 
    —Venid al salón, el desayuno hace rato que está servido.  
 
    Callie vio a Colin sentado a la derecha de su padre, como de costumbre. Él no le dirigió ni una triste mirada, seguía enfrascado en la conversación que tenía con los hombres sentados a su lado. Ella se sentó junto a su padre, al otro lado de la mesa, y Beatrice y Helen la acompañaron. 
 
    —¿Sabes que Colin le ha hecho a Callie un regalo? —dijo Beatrice a su hermana removiendo su porridge[3].  
 
    —Nosotras también te hemos hecho un regalo —respondió Helen—. Te lo daremos más tarde.  
 
    —Os dije que no era necesario —protestó Callie—. Vuestra amistad es más que suficiente para mí.  
 
    —¿Qué te ha regalado mi hermano? —preguntó Helen. 
 
    —Una réplica de la claymore de papá —respondió Beatrice por ella—. Hecha con sus propias manos.  
 
    —¿De veras?  
 
    —Te la enseñaré luego —dijo Callie—. Ahora debemos darnos prisa para ir a terminar nuestras tareas.  
 
    —Tú no puedes hacer nada —protestó Beatrice—. Estás herida.  
 
    Por desgracia, la voz de Beatrice se escuchó en todo el salón, atrayendo la atención del laird… y de Colin, que se apresuró a levantarse para examinar el brazo de Callie.  
 
    —¿Oliphant te ha mordido? —preguntó intentando deshacer el vendaje.  
 
    —¿Qué? ¡Claro que no! —protestó ella resistiéndose— Me he quemado con un poco de agua hirviendo, eso es todo.  
 
    —¿Cómo puedes ser tan torpe? 
 
    Callie dio un respingo ante el tono ácido de su voz. Había esperado su preocupación, pero no que le echara la culpa de su accidente.  
 
    —¡Colin! —exclamó su padre desde la mesa.  
 
    —No ha sido su culpa —la defendió Beatrice—. Choqué con ella sin querer.  
 
    —Ella debería haber mirado por dónde va —insistió el guerrero—. Seguro que iba pensando en tonterías.  
 
    Callie no podía entender las duras palabras de Colin. No entendía a qué venía ese arranque de genio, pero sus palabras le dolieron más de lo que él podía llegar a imaginar. Apartó el brazo de un tirón y volvió a envolverlo con la venda, se levantó de la mesa y se marchó sin dignarse siquiera a responderle.  
 
    —Has sido demasiado duro con ella —le regañó Helen.  
 
    —¿A ti qué te pasa? —protestó Beatrice golpeando a su hermano mayor— ¿Por qué le hablas así a Callie?  
 
    —¿Así? ¿Cómo? —preguntó él.  
 
    —No deberías haberle dicho torpe, Colin —le regañó su padre—. Ve a disculparte con ella.  
 
    —Has herido sus sentimientos —protestó Helen—. Ve y arréglalo. 
 
    —No era mi intención herir sus sentimientos. Yo solo…  
 
    Se levantó sin terminar la frase y fue a buscar a Callie a su habitación, pero la joven no se encontraba allí. Después de buscarla por todo el castillo decidió ir a las caballerizas, y aunque no la vio sí la escuchó llorar. Se sintió realmente culpable por haberla herido con su comentario, lo dijo sin pensar fruto de la preocupación al enterarse de que estaba herida. La encontró sentada en el cobertizo de su yegua, sentada en un montón de heno y cubierta con un plaid. Cuando le vio, se limpió rápidamente las lágrimas de las mejillas y desvió la mirada, pero nada podría hacer con su nariz enrojecida e hinchada. Colin se sentó junto a ella y permaneció largo rato en silencio, mirando la pared que había frente a ellos. Callie no le miraba, se dedicaba a juguetear con una brizna de paja mientras intentaba calmarse por completo del llanto.  
 
    —Lo siento —dijo Colin al cabo de un momento—. No era mi intención hacerte sentir mal.  
 
    Ella no contestó, siguió jugueteando con la paja sin prestarle la más mínima atención.  
 
    —No eres torpe —continuó Colin—. Hablé sin pensar porque estaba preocupado por ti.  
 
    —No iba pensando tonterías —se defendió ella.  
 
    —¿Entonces en qué pensabas?  
 
    —En el menú de la cena —mintió—. Es mi cumpleaños y quería preparar algo especial.  
 
    —Siento haberte hablado así, Callie. No se volverá a repetir.  
 
    —Bien.  
 
    —¿Me perdonas?  
 
    Callie asintió, así que el joven se puso de pie y le ofreció la mano. Ella la miró un momento, pero luego la aceptó. Cuando la tuvo de pie a su lado, Colin no pudo evitar el impulso de abrazarla, y el dique que a duras penas Callie había podido controlar terminó por romperse. Él se limitó a acunarla entre sus brazos, acariciándole la larga melena de color miel mientras susurraba palabras de aliento, hasta que Callie logró calmarse y se apartó de él para enjugarse las lágrimas.  
 
    —Lo siento —se disculpó.  
 
    —¿Por qué?  
 
    —He mojado tu camisa.  
 
    —Se secará en un momento. ¿Te encuentras mejor? —preguntó Colin.  
 
    Ella asintió, se recogió las faldas y salió a correr hacia el castillo. Colin se quedó allí de pie un buen rato, sintiendo todo su cuerpo hormiguear por el abrazo, pensando en las irrefrenables ganas que había sentido de besarla, igual que le pasó en el prado.  
 
      
 
      
 
    Cuando Callie se hubo alejado lo suficiente del establo, el laird Campbell salió de su escondite. Había visto lo suficiente como para comprobar que entre esa chiquilla y su hijo había más sentimientos de los que este último quería admitir. Se sentía satisfecho, tremendamente satisfecho por su descubrimiento. Siempre vio a Callie como a la mujer perfecta para su hijo, y ahora que sabía que ambos tenían sentimientos por el otro tendría las cosas mucho más fáciles para acordar el matrimonio. Pero no podía ignorar el hecho de que su hijo estaba a solas en el establo con ella, abrazándola y a punto de besarla.  
 
    —¿Qué demonios estaba pasando aquí hace un momento, Colin? —preguntó con voz suave.  
 
    Colin dio un respingo al ver a su padre a pocos pasos de él con cara de pocos amigos. El laird se cruzó de brazos y miró a su hijo con una ceja arqueada esperando su respuesta.  
 
    —No es lo que crees —protestó Colin. 
 
    —¿De veras? ¿Entonces qué era eso? Porque lo que yo he visto ha sido a un hombre y una mujer abrazándose con demasiada intimidad.  
 
    —Estaba llorando, ¿qué querías que hiciera?  
 
    —Con unas palmaditas en el brazo habría bastado.  
 
    —Somos amigos de toda la vida, no podía dejarla así.  
 
    —¿Y qué habría pasado si alguien más os hubiera visto? La reputación de Callie habría quedado arruinada.  
 
    —Todo el mundo en la aldea sabe que somos buenos amigos.  
 
    —Y también saben que ya no sois el enclenque joven de antaño y la niña que iba tras él.  
 
    —¿Qué intentas decirme?  
 
    —Callie ya es toda una mujer, una mujer en edad de casarse. Si es la mujer que has elegido por esposa te aseguro que estaré más que satisfecho con tu elección y celebraré una boda por todo lo alto, pero si no quieres casarte con ella es mejor que des un paso atrás ahora mismo.  
 
    —¿Significa eso que no podemos ser amigos?  
 
    —No la clase de amigos que erais hasta ahora. Te vi tumbado en su regazo cuando volviste de tu incursión, Colin.  
 
    —Siempre lo he hecho.  
 
    —Tal vez, pero es un gesto que está reservado al hombre de una mujer. ¿Empiezo a organizar esa boda?  
 
    —¡Por supuesto que no! Callie es como una hermana para mí, no tengo sentimientos por ella. Y aunque así fuera, no tengo ninguna intención de casarme tan pronto. Me alejaré de ella, así que deja de conspirar.  
 
    Dougall vio a su hijo alejarse con paso decidido y el ceño fruncido. Suspiró. Había estado tan ocupado enseñándole a ser un buen jefe que se había olvidado instruirle en los asuntos del corazón, y ya era demasiado tarde para hacerlo. Por su bien esperaba que Colin no fuera tan estúpido como para desoír a su propio corazón, o de lo contrario pagaría el error muy caro.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 3 
 
      
 
      
 
    Colin se había propuesto firmemente cumplir la promesa que le había hecho a su padre. Llevaba varios días evitando encontrarse con Callie más de lo estrictamente necesario. Había dejado de montar al amanecer para evitar estar con ella a solas. Si la encontraba en el salón se daba media vuelta y subía a su habitación a través de las cocinas. Y si ella le buscaba expresamente para ofrecerle pasar tiempo juntos inventaba alguna excusa para declinar su oferta. Sin embargo, sus hermanas, su prima Annie y ella habían tomado por costumbre sentarse en la loma junto al campo de entrenamiento mientras los soldados entrenaban. No podía sacársela de la cabeza, mucho menos viéndola reír por algo que su prima había dicho, como en ese momento. Desde que su padre comentó la posibilidad de convertirla en su esposa Colin había empezado a pensar inconscientemente en todas las maneras posibles de tenerla en su cama. Había soñado con abrazarla de nuevo, con besarla hasta hacerla perder el sentido y hundirse en ella sobre la paja de la cuadra. Había imaginado desnudarla lentamente y tumbarla junto al fuego de la chimenea para hacerle el amor despacio, deleitándose con cada una de sus expresiones, bebiéndose cada uno de sus gemidos y sintiendo en su piel las caricias de sus pequeñas manos. Había empezado a ver a Callie como a toda una mujer en vez de verla como a la pequeña que le había seguido a todas partes en la infancia. Había empezado a ser consciente de las curvas femeninas, de sus sensuales labios y de lo deseable que se había vuelto con el pasar de los años. Y todo eso había logrado hacer que la deseara. Se sentía un auténtico canalla por pensar en ella de esa manera. ¡Callie era como una hermana para él, por amor de Dios! Si Ervin se enterase de la lujuria que sentía por su adorada hija le partiría en dos con su espada… porque él haría lo mismo con cualquiera que se atreviera a pensar de aquella manera lujuriosa de cualquiera de sus hermanas.  
 
    Hacía semanas que tenía que hacer esfuerzos titánicos para no terminar haciendo una locura. Callie aparecía en los lugares menos oportunos, cazándole a solas en lugares donde podría llevar a cabo sus perversos y lujuriosos deseos, y lo peor de todo es que ella no tenía ni idea del grave peligro que corría al estar a solas con él. Ella siempre le miraba con una inocente sonrisa que seguramente se borraría de sus labios si pudiera leerle el pensamiento. Esa mañana habían coincidido en las cocinas, y por desgracia para él, las mujeres que cocinaban para el laird y los soldados no se encontraban por ninguna parte. Sonrió cuando vio el trasero de Callie asomando de la alacena, pensó que sería Helen y se acercó lentamente para darle un buen susto a su hermana, pero cuando la joven salió de la despensa y le miró con la cara llena de harina, se dio la vuelta y se alejó de allí lo más rápido que le permitieron las piernas. Callie se lo había reprochado en el desayuno, pues cuando le vio abrió la boca para pedirle ayuda con el saco de harina, pero si hubiera permanecido junto a ella un solo segundo más habría terminado por tumbarla sobre la mesa, levantarle las faldas y hundirse en ella sin pensar en la posibilidad de que las demás mujeres podrían aparecer en cualquier momento.  
 
    Sacudió la cabeza para volver a prestar atención al entrenamiento, aunque aquella fuera una tarea imposible. La tenía sentada a pocos metros de él, remendando algunas camisas junto a sus amigas mientras observaban a los soldados entrenar. El sol de la mañana se reflejaba en su pelo castaño llenándolo de destellos dorados, y lo que fuera que hablaba con las demás chicas la hacía sonreír, dibujando dos hoyuelos en sus mejillas sonrosadas por el sol. Tenerla tan cerca le tenía distraído, y no era la primera vez que recibía un golpe por no prestar atención. Esa vez el impacto de la espada de su compañero hizo que terminara de bruces en el suelo, cubierto de polvo, y que los soldados dejaran el entrenamiento para burlarse de él.  
 
    —¿Se puede saber en qué demonios estás pensando esta mañana, Colin? —protestó Ervin acercándose para ayudarle a levantarse.  
 
    —Lo siento, señor, estaba distraído.  
 
    —En una lucha de verdad eso te habría costado la vida —le regañó su comandante—. Serás el futuro laird, y para ello debes ser el mejor luchador de tu clan. No sirve con que sepas defenderte, tienes que ser mejor que tus hombres para que ellos no tengan que perder su tiempo defendiéndote.  
 
    —Lo sé.  
 
    —También debes dar ejemplo. ¿Cómo quieres que tus soldados te respeten si no eres capaz de concentrarte en tus obligaciones?  
 
    —Ya he dicho que lo siento. Solo estoy cansado.  
 
    —Si dedicaras las noches a dormir en vez de llevar cada noche a una mujer distinta a tu cama no estarías tan cansado.  
 
    Esa era otra de las cosas que había cambiado en su vida desde el abrazo en las caballerizas. Había intentado olvidar el loco deseo que sentía por Callie refugiándose en los brazos de otras mujeres, pero ninguna de ellas lograba hacerle olvidar a la preciosa joven que dormía plácidamente en su habitación de la planta de arriba. Terminaba por cerrar los ojos para recordar alguno de sus indecentes sueños, para imaginar que era Callie la mujer que yacía debajo de él y terminar lo más rápido posible para despachar a la mujer cuanto antes. Pero eso era asunto suyo, y su comandante no tenía por qué inmiscuirse en ello. 
 
    —Con el debido respeto, señor, lo que haga en las noches no es asunto suyo —protestó sacudiéndose el polvo del plaid—. He dicho que lo siento, no se volverá a repetir. 
 
    Ervin se quedó mirándole con sorpresa ante tal arranque, pero asintió y se dio la vuelta, dispuesto a marcharse. Se acercó donde se encontraban las chicas y tras unas palabras, ellas se levantaron y se marcharon, pero Colin pudo ver que Callie le miraba con gesto de disculpa.  
 
    —Oye, ¿a ti qué demonios te pasa? —le preguntó Brodrick, su mejor amigo— No deberías haberle hablado así a nuestro comandante.  
 
    —Estoy cansado, no estoy durmiendo bien últimamente.  
 
    —Ervin tiene razón, deberías dejarte de mujeres y dormir más.  
 
    —Ya lo sé, maldición… Ya lo sé.  
 
    —¿Seguro que solo estás cansado?  
 
    —¿Qué iba a ser si no?  
 
    —Tal vez te has encaprichado de alguna mujer y no puedes borrarla de la cabeza. 
 
    —Créeme, ninguna de las mujeres que llevo a mi cama se merece uno solo de mis pensamientos. Y ahora deja de decir estupideces y vamos a entrenar, no quiero que Ervin vuelva a llamarme la atención.  
 
    No volvió a ver a Callie en todo el día, pero tampoco pudo quitársela de la cabeza. Ese día hacía demasiado calor, así que cuando terminó su entrenamiento decidió ir a darse un baño en el lago. Como no vio a nadie cerca se deshizo de su ropa y se lanzó desnudo al agua fresca. Dio unas cuantas brazadas hasta ponerse de pie para apartarse el pelo de la cara… y vio a Callie a pocos metros de él, metida también en el agua y cubierta únicamente por una fina camisola que se trasparentaba lo suficiente como para dejar a la vista los pezones endurecidos de la muchacha. No era la primera vez que se bañaban juntos en el lago. Sin embargo, sí era la primera vez que lo hacían después de ser plenamente consciente de su feminidad. Podía ver perfectamente cada curva, cada recoveco de su cuerpo. Si no estuviera metida en el agua hasta la cintura Colin estaba seguro de que podría haber visto el nido de rizos castaños que ocultaba su sexo, y pensar en ello logró hacer que una lengua de deseo ardiente subiera por su espalda, haciéndole soltar un gemido involuntario.  
 
    —¿Te has vuelto loco? —protestó ella apartándose el pelo mojado de la cara— Casi me ahogas.  
 
    Colin aún no había logrado apartar la mirada de sus pechos. Su mente estaba inundada de imágenes de Callie desnuda retorciéndose de placer. La joven, al ver que su amigo no reaccionaba, siguió la dirección de su mirada y se cubrió los senos con el brazo y se sumergió en el agua hasta el cuello, dejando escapar un jadeo de indignación. Colin tragó saliva al verse descubierto, carraspeó y se dejó flotar sobre el agua para no caer en la tentación de acercarse a ella, ponerla de pie y ver sus pechos más de cerca. Debía controlarse, debía mantener la calma y actuar como si la presencia semidesnuda de su amiga no le afectara.  
 
    —¿Qué crees que estás haciendo? —protestó Callie al ver que no tenía la más mínima intención de marcharse.  
 
    —¿Acaso no lo ves? Me estoy bañando. Vengo de entrenar y estaba sudando. 
 
    —Yo estaba aquí primero, Colin.  
 
    —Ya lo he visto, Callie. Pero el lago es suficientemente grande para los dos, ¿no crees?  
 
    —Márchate.  
 
    —¿Por qué debería? No es la primera vez que nos bañamos juntos.  
 
    —¡Pero estoy casi desnuda! Tenía toda la intención de disfrutar de un baño en soledad.  
 
    Sabía perfectamente que estaba casi desnuda. Cada poro de su piel sabía que Callie estaba delante de él y que solo tendría que levantarle un poco la camisola para poder poseerla. Estaba volviéndose loco con solo pensar que tenía lo que tanto deseaba a tan solo un palmo de distancia y que únicamente tendría que alargar la mano para tenerlo. Debía alejarse de Callie, para hacerlo tendría que ser ella la que no quisiera tenerle cerca, porque Colin no tenía fuerza de voluntad suficiente para hacerlo por su cuenta, y la única manera de que la joven se alejara de él sería que lo odiara.  
 
    —No hay nada interesante que ver, Callie —respondió aparentando una indiferencia que desde luego no sentía.  
 
    —¡Ya soy toda una mujer!  
 
    —Plana como una tabla y sin carne en los huesos. Un árbol es mucho más atractivo que tú.  
 
    —Dices eso, pero antes me mirabas los pechos.  
 
    —No digas bobadas —bufó—. Solo me he sorprendido por lo poco atractiva que eres.  
 
    —Márchate de una buena vez, Colin —insistió Callie.  
 
    —No te estoy mirando, ¿qué más te da que me quede aquí?  
 
    —¡Que necesito salir y no quiero que me veas desnuda!  
 
    Colin se incorporó, se acercó a ella y la atrajo hacia su cuerpo, hasta que esos pequeños senos se aplastaron contra su pecho desnudo. Apretó los dientes al sentir los fríos pezones clavarse en su piel y separó las caderas de las de ella para que no notara su más que evidente erección, pero la miró con desprecio a los ojos.  
 
    —¿Crees que perdería mi valioso tiempo en mirar a una niña como tú? —dijo sin apartar su mirada despectiva de la de la joven— No tienes nada que logre excitarme, Callie. Eres la última mujer del clan en la que pondría mis ojos, no te creas irresistible.  
 
    —¿Por qué demonios me hablas así?  
 
    —Porque estoy cansado de que pienses que tengo en ti un interés que solo existe en tus fantasías. 
 
    —Eres un completo idiota.  
 
    —¿Por decirte la verdad? Deja de perseguirme, jamás me fijaré en ti.  
 
    —¡Yo no te estoy persiguiendo! ¡Has sido tú quien ha venido donde estaba yo!  
 
    —¿Y qué hacías en el campo de entrenamiento hace un rato? Tu padre ha tenido que reñirte para que te marcharas.  
 
    —¡No estábamos allí por mí! ¡Fue Annie la que dijo de ir a veros entrenar, no yo!  
 
    —¿En serio quieres que te crea? Estás en todas partes, cada vez que me doy la vuelta te encuentro cerca de mí.  
 
    —Creí que éramos amigos…  
 
    —Y lo éramos, pero empiezas a volverte una molestia.  
 
    —¿Qué demonios te pasa? Antes no eras así. 
 
    —Antes tenía tiempo para entretener a la hija de mi comandante. Ahora estoy ocupado con cosas más importantes.  
 
    —¡No soy una niña! Ya tengo dieciséis y… 
 
    —Y te falta mucho para poder gustarme —la interrumpió—. No tienes nada que hacer, Callie, me gustan las mujeres con pechos enormes, curvas deliciosas y carne a la que agarrarme mientras estoy… 
 
    No pudo terminar la frase porque Callie le dio una bofetada. Su mejilla ardía mientras la veía apartarse de él con los ojos anegados en lágrimas, recoger con furia la ropa que había dejado a buen recaudo sobre una roca y correr hacia el bosque. Salió del agua de un salto, se puso su plaid a toda prisa y corrió detrás de ella, la joven estaba casi desnuda e indefensa y corría el peligro de ser atacada por algún animal salvaje, pero se detuvo cuando la vio entrar en la aldea y correr hacia el castillo sin ser vista. Posiblemente ahora Callie le odiaría a muerte, pero era mejor así. Necesitaba poner distancia entre ellos y no tendría manera de hacerlo si ella seguía apreciándole como antes. Con un suspiro, dio la vuelta y se dirigió a las caballerizas. Necesitaba correr a lomos de Oliphant, sentir el frío en la cara y olvidarse de la crueldad que acababa de cometer.  
 
      
 
      
 
    Callie no podía creer las crueles palabras que le había dedicado el hombre que una vez fuera su mejor amigo. Siempre había admirado a Colin, desde que se mudó con su padre al castillo se había preocupado siempre por su bienestar y había buscado la forma de pasar tiempo juntos. La había enseñado a cazar y a montar a caballo, le contaba increíbles historias y la calmaba en las frías tardes de invierno cuando los truenos la asustaban de muerte. Había sido su héroe, y por eso decidió que no iba a tenerle en cuenta aquel arranque repentino de genio. Tendría un mal día, eso era todo. Ervin le había reprendido por estar distraído delante de todos los soldados y había pagado el enfado con ella. Pensó que una vez se le pasara el enfado iría a buscarla para pedirle perdón, como aquella vez en las caballerizas, pero ese momento nunca llegó. Y nada cambió al día siguiente, ni al otro. Durante un mes entero Colin había hecho como si ella no existiera, y su indiferencia la estaba matando.  
 
    Callie decidió dejarle el espacio que parecía necesitar y empezó a pasar más tiempo con Helen y Beatrice. Las tres amigas solían ir al prado para disfrutar del sol de la tarde, y a menudo se les unía Annie, la prima de sus amigas. Aquella tarde las cuatro jóvenes decidieron ir al lago, y aunque en un principio ella no quería ir por miedo a encontrarse con Colin, sus amigas terminaron por convencerla. Hacía calor, y mientras Beatrice y Annie se daban un baño, Helen y Callie las observaban sentadas en una roca con los pies metidos en el agua.  
 
    —¿Estás bien, Callie? —preguntó Helen— Últimamente no tienes buen aspecto.  
 
    —Creo que sí.  
 
    —¿Ha pasado algo con mi hermano? Me he dado cuenta de que ni siquiera os habláis.  
 
    —Hemos discutido y creo que él no quiere seguir siendo mi amigo.  
 
    —¿Cómo puede ser eso posible? Siempre os habéis llevado muy bien.  
 
    —Ni siquiera yo sé por qué ha sido. Un día íbamos a montar juntos al amanecer y al día siguiente me trataba con desprecio. Tuvimos una pequeña discusión y me dijo palabras muy hirientes, aunque decidí dejárselo pasar por si tenía un mal día. Parece que me equivoqué y que realmente está cansado de ser mi amigo.  
 
    —Hablaré con él.  
 
    —No lo hagas, por favor… Como están las cosas ahora es capaz de echarme también la culpa de eso. No quiero que las cosas se pongan peor de lo que ya están.  
 
    —Pero Callie, no pueden estar peor. Pasa por tu lado y te ignora como si no existieras, ¿cómo podría la situación empeorar más?  
 
    —No te preocupes por mí, estoy segura de que pronto se le pasará. Solo debo dejarle su espacio.  
 
    —¿Has intentado hablar con él?  
 
    —Debería ser él quien viniera a pedirme perdón. Fue él quien me hirió con sus palabras, no pienso ser yo quien dé el primer paso.  
 
    —¿Qué te dijo?  
 
    —Dijo que solo había pasado tiempo conmigo para entretener a la hija de su comandante —susurró.  
 
    —Sabes que eso no es cierto. 
 
    —También dijo que estaba empezando a convertirme una molestia, y que olvidara cualquier idea romántica que tuviera sobre él porque jamás iba a pasar nada entre nosotros. 
 
    —Mi hermano es idiota —bufó su amiga—. ¿Cómo se le ocurre decirte semejante barbaridad?  
 
    —Sé que lo hizo en el calor de la discusión y que seguramente no sienta esas palabras, pero eso no evita que me dolieran.  
 
    Helen acarició el cabello se su amiga, que la miró con una triste sonrisa y apoyó la cabeza en su hombro. Beatrice y Annie salieron del agua y después de secarse se acercaron a donde ellas dos se encontraban.  
 
    —Me he enamorado —confesó Annie sentándose junto a ellas.  
 
    —¿De quién? —preguntó Beatrice.  
 
    —De Kendrick.  
 
    —¿Kendrick Buchanan? —preguntó Helen.  
 
    —El mismo.  
 
    Kendrick era uno de los soldados más jóvenes de su laird. Su padre le había enviado a entrenar con los Campbell hacía ya unos meses y era un joven realmente agradable y solícito. Ayudaba a las mujeres del clan con sus tareas siempre que se le necesitaba, y a cambio siempre recibía algún regalo que lograba arrancarle una dulce sonrisa. A Callie no le extrañaba en absoluto que su amiga se hubiera enamorado de un hombre como él, de fuertes brazos, pelo de color del fuego y grandes ojos verdes. Todas las mujeres del pueblo suspiraban por él, pero a Callie no le atraía en lo más mínimo.  
 
    —Es muy guapo —dijo en cambio. 
 
    —¿Y él te corresponde? —preguntó Helen.  
 
    —Aún no lo sé —respondió Annie con nerviosismo—. Ayer vino a casa para darle un recado a mi padre y me sonrió.  
 
    —¿Por eso insistes tanto en ir a ver entrenar a los soldados? —dijo Beatrice con una sonrisa cómplice.  
 
    —Por supuesto, y quiero que mañana vayamos también.  
 
    —Yo no iré —dijo Callie.  
 
    —¿Por qué no? —protestó Beatrice— Últimamente nunca vienes con nosotras. 
 
    —Ha estado muy ocupada —respondió Helen por ella.  
 
    —Estoy ayudando a mi tía Frieda con el bebé —explicó—. El niño apenas duerme por la noche y mi tía termina agotada, así que me quedo con el pequeño por las tardes para que ella pueda dormir un poco. 
 
    Era una verdad a medias, por supuesto. Su tía le había pedido el favor hacía unos días y ella había aceptado encantada. Así tendría una distracción y evitaría cruzarse con Colin a la vez, porque su indiferencia le dolía demasiado como para soportarla a sabiendas.  
 
    —Es una lástima que no puedas venir con nosotras, es más divertido cuando vamos todas —protestó Beatrice.  
 
    —¿Por qué no traes al bebé también? —sugirió Annie— Lo cuidaríamos entre todas.  
 
    —Es demasiado pequeño como para estar varias horas al sol, Annie —la regañó Helen, buscando la forma de evitarle a Callie tener que aceptar a la fuerza. 
 
    —Tienes razón —suspiró su prima—. No había pensado en eso.  
 
    —¿Cómo sabes que estás enamorada de Kendrick, Annie? —preguntó Callie sin apartar la mirada de su reflejo en el agua.  
 
    —Mi corazón late como loco cuando él está cerca —explicó la aludida—. Me siento avergonzada si entabla una conversación conmigo. No soy capaz de dejar de mirarle si estamos en la misma habitación. Quiero que me bese… 
 
    —¡Annie! —protestó Helen.  
 
    —¿Qué? ¿Acaso tú nunca has querido que un hombre te bese?  
 
    —Aún no he conocido a ninguno que me haga sentir eso que dices —respondió su prima.  
 
    Callie enmudeció por momentos. Estaba tan impresionada por las palabras de Annie que no era capaz de abrir la boca. Porque todos y cada uno de los síntomas que su amiga había descrito los había sentido ella misma cada vez que Colin estaba cerca. Había deseado tanto que la besara en el prado, cuando bromeó con hacerlo… Y en las caballerizas, cuando la envolvió entre sus brazos, deseó que no la soltara nunca. Dejó escapar un gemido y escondió el rostro entre las manos, pensando en su mala suerte.  
 
    —¿Qué te pasa, Callie? —preguntó Helen llevando una mano a su frente— ¿Te sientes mal?  
 
    —Estoy bien. 
 
    —Te has puesto pálida de repente —se preocupó Beatrice—. ¿Quieres que vayamos a buscar a Agnes?  
 
    —No estoy enferma —respondió apartando la mano de su amiga. 
 
    —¿Entonces qué te pasa?  
 
    —Es solo que... 
 
    —¿Qué? —insistió Helen.  
 
    —Yo también estoy enamorada, y acabo de darme cuenta.  
 
    —¿En serio? —exclamó Beatrice dando saltitos de alegría— ¿De quién?  
 
    —Eso no nos incumbe —protestó Helen al ver la mirada suplicante de su amiga. 
 
    —Está enamorada de Colin, ¿de quién si no? —dijo Annie— Siempre está pasando tiempo con él.  
 
    —¿De nuestro hermano? —se sorprendió Beatrice— Imposible, son como hermanos y…  
 
    La mirada de disculpa de su amiga la hizo callarse de golpe.  
 
    —Lo siento, yo… —empezó a decir Callie.  
 
    —¿Por qué te disculpas? —la interrumpió Beatrice abrazándola— No hay nadie a quien yo considere más adecuada para mi hermano que tú. ¿Verdad, Helen?  
 
    —Desde luego que no —respondió su hermana—. Ella es la mujer perfecta para el cabezota de nuestro hermano.  
 
    —El problema es… —dijo Annie.  
 
    —Que él nunca se fijará en mí, lo sé —suspiró ella.  
 
    —No era eso lo que iba a decir —protestó su amiga.  
 
    —Pero es la realidad. Aún me ve como a una niña —admitió—. El día que discutimos me dijo que jamás podría fijarse en mí por eso.  
 
    —¿Colin y tú habéis discutido? —preguntó Annie.  
 
    —Hace un mes que no nos hablamos. Me hizo mucho daño con sus palabras y desde entonces ni siquiera se digna a dedicarme una triste mirada.  
 
    —No eres ninguna niña, Callie, ya eres toda una mujer —protestó Annie—. Y también eres mucho más decente que las chicas que lleva a su habitación cada noche.  
 
    Las dos hermanas miraron a su prima con reproche. Todos en la aldea conocían las actividades nocturnas de Colin, incluido su padre, que le dio un sermón sobre la responsabilidad y las obligaciones cuando se enteró. Pero no era necesario recordárselo a la mujer que estaba enamorada de él, no hacía falta hundir más el dedo en la llaga.  
 
    —Lo siento —se disculpó Annie—. No pretendía…  
 
    —También dijo que estaba como una tabla y que le gustan las mujeres con pechos grandes —se quejó la aludida sin prestarle atención.  
 
    —Aún eres joven, pueden crecerte con el tiempo —la animó Helen.  
 
    —Además, tienes una ventaja sobre esas chicas, y es que vives en el castillo con él —dijo Annie—. Tienes muchas más oportunidades de estar a solas con él, aprovéchalas.  
 
    —¿Y qué puedo hacer para que se fije en mí? Estuve medio desnuda delante de él y ni siquiera me miró.  
 
    —¿Cuándo estuviste desnuda delante de mi hermano, Callie? —preguntó sorprendida Helen, que la miraba con los ojos como platos.  
 
    —Estaba bañándome en el lago y él apareció. Fue el motivo de la discusión. Le dije que se marchara, pero él se negó.  
 
    —Y te dijo todas esas cosas horrendas —adivinó Beatrice, a lo que su amiga asintió.  
 
    —Mamá me dijo una vez que los hombres no solo se fijan en el físico a la hora de encontrar esposa —respondió Annie pasándose la mano por la barbilla—. Dijo que también se fijan en la inteligencia y en sus habilidades.  
 
    —Tú eres la mujer más inteligente del clan, Callie —la animó Beatrice—. Y también eres muy capaz, puedes hacer casi cualquier cosa.  
 
    —Es cierto —continuó Annie—. Eres capaz de lanzar una flecha mucho mejor que cualquier hombre del clan, sabes cocinar, bordar y dibujar, y también montar a caballo mejor que cualquiera.  
 
    —Pasa más tiempo con mi hermano —aconsejó Helen—. Demuéstrale que eres una mujer increíble y seguro que terminará locamente enamorado de ti.  
 
    —Olvidáis un pequeño detalle: Colin no me dirige ni una triste mirada.  
 
    —Eso no quiere decir que tú no puedas acercarte a él y hablarle —respondió Annie—. Si lo haces tendrá que responderte, no creo que se arriesgue a que el tío Dougall le vuelva a sermonear.  
 
    —Me insultó, Annie. ¿Cómo voy a ser yo quien empiece una conversación? Debería pedirme disculpas primero por lo cruel que fue conmigo.  
 
    —Tienes razón…  
 
    —A Colin le gusta montar tanto como a ti —añadió Beatrice—. De hecho, sale a montar todas las mañanas cuando tú ya te has ido. Puedes hacerle creer que tienes un accidente con el caballo y estoy segura de que te ayudará. 
 
    —¿No crees que eso es demasiado exagerado? —protestó su hermana— ¿Qué pasa si Callie se hace daño de verdad? Olvídalo.  
 
    —Tienes razón, debemos encontrar otra manera de llamar la atención de Colin —suspiró Annie—. No te preocupes, Callie, ya se nos ocurrirá algo.  
 
    —A partir de hoy tendremos una doble misión —exclamó Beatrice—. ¡Hacer que Kendrick se enamore de Annie y que mi hermano lo haga de Callie!  
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 4 
 
      
 
      
 
    Colin llevaba semanas ignorando completamente a Callie, pero a pesar de ello era incapaz de sacársela de la cabeza. Al vivir bajo el mismo techo era inevitable cruzarse mil veces con ella, aunque por suerte la joven aún no había intentado enfrentarle. Era mejor así, no tenía motivos para hacer como si ella no existiera. A decir verdad, debería ponerse de rodillas e implorar su perdón por todo el daño que estaba haciéndole, pero temía sucumbir al deseo que sentía por ella si volvían a ser los de antes, y no tenía ninguna intención de pasar tan joven por la vicaría, ni por ella ni por nadie. Toda la culpa la tenía su padre, que le había hecho darse cuenta de cosas en las que no habría reparado por su cuenta. Desde que Dougall había hablado de matrimonio él no podía evitar desearla… y sentir escalofríos al verse atrapado con ella. Aún era demasiado joven para atarse a una mujer. Aún le quedaban muchas cosas que vivir antes de decidir sentar cabeza y formar una familia, y por mucho que deseara a Callie jamás pensaría en ella como una buena candidata. Porque debería verla como a una hermana, no como a una mujer deseable. Y aunque sintiera horribles remordimientos por haberla herido con sus palabras, sabía que era mucho mejor para los dos de esa manera.  
 
    Incluso su padre se había dado cuenta de que algo ocurría entre ellos y no había perdido el tiempo para interesarse por ello.  
 
    —¿Has discutido con Callie? —preguntó el laird un día durante la comida.  
 
    —Algo así.  
 
    —¿Qué ha pasado?  
 
    —Nada que deba preocuparte.  
 
    —Me preocupa cuando mi hijo está distraído y la hija de mi comandante parece un alma en pena vagando por los pasillos —protestó Dougall—. Me parece perfecto que no quieras decirme qué ha pasado, pero ve ahora mismo a arreglarlo.  
 
    —Me ocuparé de ello, pero necesito tiempo. 
 
    —¿Necesitas tiempo para hablar con Callie? ¿En serio?  
 
    —Es complicado…  
 
    —¿Qué puede ser tan complicado como para que…  
 
    Dougall calló de repente cuando cayó en la cuenta de lo que ocurría. Todo esto había sido culpa suya, y no lo había visto venir. Creyó que dándole un ultimátum a su hijo terminaría por darse cuenta de sus verdaderos sentimientos por Callie, pero en vez de eso había conseguido que los dos jóvenes se distanciaran hasta el punto de no hablar. Palmeó a su hijo en la espalda y le ofreció un trago de whisky, que el joven aceptó y bebió de un trago.  
 
    —¿Esto es por lo que te dije, Colin? —preguntó.  
 
    —Me dijiste que mantuviera las distancias con ella y eso es lo que estoy haciendo.  
 
    —Pero no me refería a que te comportaras como si ella no existiera —protestó su padre.  
 
    —Era la única forma de hacer que ella se alejara de mí.  
 
    —Te sientes atraído por ella, ¿no es así?  
 
    —Claro que no, es como una hermana para mí.  
 
    —Tonterías, nunca la has visto como a una hermana.  
 
    —No me gusta Callie, padre —insistió—. Los soldados han empezado a burlarse de mí porque ella me perseguía por todas partes con cara de enamorada. Me sentía incómodo, así que hice que perdiera cualquier tipo de esperanza que albergara respecto a mí.  
 
    —Rompiéndole el corazón y alejándote de ella.  
 
    —¿Qué querías que hiciera? No se me ocurrió otra manera.  
 
    —Hay muchas maneras de rechazar a una mujer sin herirla. Deberías intentar arreglar las cosas con ella, Colin. Habéis sido amigos durante demasiado tiempo como para terminar así.  
 
    —Fue mi amiga de la infancia, es cierto, pero ahora he crecido y tengo que ocuparme de mis obligaciones. No puedo permitir que una niña me distraiga.  
 
    —Jamás pensé que había criado a un idiota —bufó Dougall.  
 
    Colin se levantó y abandonó el comedor sin responderle, porque de repente había perdido todo el apetito. Dougall sonrió negando con la cabeza. Su hijo era demasiado transparente, pero hasta que él mismo no se diera cuenta de los verdaderos sentimientos que tenía por Callie no había nada que él pudiera hacer… aunque sí podía darle un pequeño empujoncito sin que se diera cuenta.  
 
      
 
      
 
    Ese día se cumplían seis años de la muerte de la madre de Callie. habían sido años muy duros, pero por fortuna habían conseguido salir adelante. Las mujeres del clan habían sido amables y buenas con ella, y Agnes, la curandera, se había convertido en una especie de hermana mayor con la que podía contar cada vez que lo necesitara. Como cada año, la joven había acudido al cementerio para limpiar la lápida de Arabella y ponerle flores frescas, aunque ese día lo había hecho sola a primera hora de la mañana, porque quería aprovechar para mantener una conversación con ella sentada bajo la sombra del gran fresno que crecía a pocos pasos de ella. Después de lo ocurrido con Colin necesitaba desahogarse, y no había nadie mejor que su madre para hacerla sentir mejor… aunque solo fuera en su cabeza.  
 
    —Hola, mamá —susurró sentándose al lado de la tumba—. Tienes razón, hoy he venido antes que de costumbre. Quería hablar contigo a solas, no quiero que papá se entere de lo que voy a contarte o creo que se enfadaría mucho conmigo.  
 
    Limpió unas hojas secas que acababan de caer sobre la lápida de piedra y apoyó la cabeza en ella, intentando sentirse más cerca de su madre.  
 
    —Colin y yo hemos discutido y no nos hablamos —continuó—. Ni siquiera se digna a mirarme, y eso me hace mucho daño. Supongo que todo ha sido culpa mía por no darme cuenta a tiempo de mis sentimientos, pero hoy le necesito tanto… Me he enamorado de él, mamá. ¿No soy tonta? Me he enamorado del único hombre que jamás me verá como una mujer, porque para él siempre seré una niña.  
 
    Colin observaba a Callie escondido tras uno de los árboles que rodeaban el cementerio. Había ido allí con la idea de hacer las paces con ella, sabía que ese día era especialmente difícil para su amiga y también sabía que ella le necesitaba a su lado en un momento tan duro, pero con lo que no contaba era con ser testigo de una confesión de amor por su parte.  
 
     —Me dijo que jamás podría fijarse en alguien como yo —continuó diciendo la mujer—. ¿Qué hay de malo conmigo? ¿Acaso yo no soy tan mujer como las que lleva a su cuarto cada noche? Sabe que siento algo por él y aun así es tan cruel como para besarlas delante de mis narices antes de meterlas en su habitación. Anoche fue Betty, y la noche anterior fue Aileen. ¿Acaso se ha propuesto martirizarme? ¿No sabe lo mucho que me duele verle y escucharle con ellas?  
 
    Colin apartó la mirada sintiéndose culpable. No… no sabía que le estaba haciendo tanto daño. No tenía ni idea de que lo que había dicho en el lago aquel día se había acercado tanto a la verdad. Intentaba olvidarla con ellas, no pensó que Callie estuviera enamorada de él, y por eso no había tenido cuidado en que la joven no le viera con ellas. Pero los sentimientos de Callie no cambiaban las cosas entre ellos. Ella sentía amor por él, pero Colin lo único que sentía era deseo por ella. Sin embargo, sí quería reparar el daño que le había hecho e intentar volver a ser amigos. Al menos le debía eso.  
 
    —Supongo que ni siquiera piensa en mí —añadió Callie—. Para él solo soy una hermana más, solo soy un estorbo. Pero no sé qué hacer para poder olvidarle, mamá. De veras que he intentado olvidarle, pero no soy capaz de hacerlo. ¿Qué puedo hacer?  
 
    Colin iba a salir de su escondite con la intención de reconfortarla, pero Andrew se le adelantó. El soldado se acercó a Callie con un ramo de flores silvestres en la mano que dejó sobre la tumba y se sentó junto a ella. Colin apretó los dientes al ver que Callie le dedicaba una sonrisa y aceptaba de buen grado su compañía. 
 
    —¿Te encuentras bien? —preguntó el hombre limpiando una lágrima que caía por la mejilla de la joven.  
 
    —La echo muchísimo de menos.  
 
    —Estoy seguro de que te está cuidando desde el cielo, Callie.  
 
    —¿Por qué estás aquí?  
 
    —Te he visto subir sola y pensé que te vendría bien tener compañía.  
 
    —Gracias.  
 
    —¿Dónde está tu padre?  
 
    —Vendremos juntos más tarde. Quise venir sola antes porque necesitaba hablar con ella. 
 
    —¿Lo has hecho ya o necesitas que me marche?  
 
    —Lo he hecho, puedes quedarte.  
 
    —¿Estás mejor ahora?  
 
    —Sí, hablar con ella me hace sentir mucho mejor.  
 
    —Últimamente te encuentro muy decaída. ¿Ha ocurrido algo?  
 
    —Tuve una discusión con Colin y ahora no nos hablamos.  
 
    —Lo siento, no lo sabía.  
 
    —Es comprensible, acabas de volver de Inveraray.  
 
    —Por suerte no tengo que volver a marcharme. Ahora puedes contar conmigo, Callie.  
 
    —Eres un gran hombre, Andrew.  
 
    —Y tú te has convertido en una mujer muy hermosa en mi ausencia.  
 
    —Hay quien piensa que solo soy una niña —susurró.  
 
    —Eso es porque no ve más allá de sus narices.  
 
    La joven sonrió y Andrew colocó un mechón de cabello rebelde detrás de su oreja.  
 
    —Me gustas mucho, Callie —confesó el soldado—. Siempre me has gustado. Sé que aún no estás preparada para pensar en el amor, pero quiero que conozcas mis sentimientos.  
 
    —Lo siento, Andrew, yo… 
 
    El hombre cubrió los labios de Callie con un dedo.  
 
    —No me respondas ahora —pidió—. Solo te pido que, cuando lo estés, me tengas en cuenta. ¿Lo harás?  
 
    Ella asintió, y a Colin se le retorció el estómago al pensar que Callie pudiera pertenecer a otro hombre. Estampó el puño contra el tronco del árbol tras el que se ocultaba y se marchó sin mirar atrás, no tenía intención de seguir escuchando las estupideces que salían de la boca de un tonto enamorado. 
 
      
 
      
 
    Por la tarde, Callie bajó al pueblo a ver a Agnes. Necesitaba reponer el ungüento que los hombres utilizaban sobre las heridas que recibían en sus incursiones y aunque el cielo estaba gris la joven pensó que no iba a llover. Cuando llegó, su amiga le ofreció una infusión de hierbas y sus deliciosas galletas de mantequilla.  
 
    —No deberías haber venido hoy —protestó la mujer sentándose a su lado después de mirar por la ventana—. El cielo se ha oscurecido y parece que va a llover.  
 
    —No creo que llueva, y si lo hace, solo será un aguacero —dijo Callie quitándole importancia—. A mi padre no le ha dolido la espalda en todo el día. 
 
    Ervin había recibido un tajo en la espalda cuando era joven e imprudente. La herida se infectó y estuvo a punto de morir, pero por suerte el curandero de los Ferguson pudo curarle a tiempo. Por eso cada vez que había tormenta la herida le empezaba a doler, y ese día no había sido el caso.  
 
    —El aire huele a tormenta, Callie —insistió Agnes—. Deberías volver pronto a casa.  
 
    —No quiero irme aún. 
 
    —¿Has ido hoy a ver a tu madre?  
 
    —Sí, fui sola a primera hora de la mañana y pude desahogarme con ella. Tenías razón, después de contarle mis problemas me sentí mucho mejor.  
 
    —Me alegra oírlo.  
 
    —No he venido solo porque necesitara el ungüento —reconoció—. He venido porque quería pedirte un favor. 
 
    —¿De qué se trata?  
 
    —¿Hay alguna poción que haga que un hombre se fije en mí?  
 
    La pregunta de la joven hizo reír a la mujer.  
 
    —Soy curandera, pequeña, no una bruja. Puedo hacer remedios para sanar heridas, pero no es posible lograr que un corazón cambie sus sentimientos. ¿Estás enamorada?  
 
    —Pero mi amor no es correspondido —suspiró.  
 
    —Así que es Colin…  
 
    —Sí, es él.  
 
    —Tal vez estés equivocada, solíais pasar mucho tiempo juntos. ¿Qué ha pasado para que digas eso?  
 
    —Ya ni siquiera nos hablamos y me dijo que jamás se fijaría en alguien como yo. 
 
    —Los hombres a veces dicen tonterías cuando se sienten acorralados por una mujer. Estoy segura de que Colin no siente lo que te dijo. 
 
    —¿Cómo has sabido que es Colin? —preguntó al caer en la cuenta de que la mujer había adivinado de quién se trataba.  
 
    —Hay que ser ciego para no darse cuenta de la relación tan estrecha que teníais y de que ahora os ignoráis el uno al otro. 
 
    —Supongo que tienes razón —suspiró.  
 
    —Si me permites un consejo, olvídate del amor hasta dentro de unos años. Aún eres demasiado joven para estar pensando en ello.  
 
    —Pero tú te casaste cuando tenías mi edad.  
 
    —Es por eso que lo digo. Henderson y yo éramos demasiado jóvenes, y él demasiado impulsivo. A mí me vino grande el matrimonio y discutíamos por la cosa más insignificante. Por eso perdió la vida en aquella incursión, no tenía la mente en la lucha y los Donnachaidh tomaron ventaja de ello. Si yo no hubiera sido tan quisquillosa, él habría tenido la mente más fría y ahora le tendría conmigo.  
 
    —No debes culparte por la muerte de Henderson, Agnes. El culpable fue el soldado que le ensartó con su espada, no tú.  
 
    —No puedo evitar preguntarme qué habría pasado si en vez de pelear con él por todo hubiera sido la esposa que él merecía.  
 
    —Lo siento mucho, Agnes. No sabía que te sentías así.  
 
    —No voy por ahí aireando mis sentimientos, Callie. Te lo he contado porque no quiero que apresures las cosas y termines arrepintiéndote como yo.  
 
    —No hay nada que apresurar, Colin no me quiere.  
 
    —Pues entonces él se lo pierde. Seguro que hay muchos hombres que beben los vientos por ti.  
 
    —Andrew se ha confesado esta mañana —reconoció—. Me dijo que le gustaba y que esperaría a que estuviera preparada para darle una respuesta.  
 
    —Andrew es un buen hombre, sería un buen marido para ti.  
 
    —Pero ni siquiera me he parado a pensar en él por culpa de Colin. Para mí siempre ha sido él, aunque no me haya dado cuenta.  
 
    —Es hora de que empieces a ver más allá del hijo de nuestro laird, ¿no te parece?  
 
    —Supongo que tienes razón.  
 
    —Y si Colin está realmente interesado en ti lo demostrará cuando te vea hablar con otros hombres.  
 
    —¿Tú crees?  
 
    —Créeme, a ningún highlander le gusta ver a su mujer hablando con otro —respondió con un guiño.  
 
    Cuando Callie salió de la casa de la curandera ya había empezado a llover. Se apresuró a subir la colina hacia el castillo, pero el primer trueno la dejó paralizada en mitad del camino. Respiró profundamente para infundirse valor, pero cuando dio el primer paso un segundo trueno resonó en el aire, y la luz del rayo que iluminó el cielo la hizo encogerse y taparse los oídos con fuerza. Hubo entonces un tercero… un tercer trueno que la hizo perder la conciencia.  
 
      
 
    Colin sabía perfectamente que a Callie le aterraban las tormentas. Desde que era pequeña le había sido imposible conciliar el sueño, su cuerpo se inmovilizaba debido al miedo y era incapaz de reaccionar. Su padre le había contado que le ocurría desde que se perdió en el bosque el día de la muerte de su madre. Ese día también había tormenta, y Callie estuvo perdida en el bosque hasta que se hizo de noche. Cuando la encontraron la niña estaba inconsciente, y junto a ella, un rayo había partido un árbol en dos. Desde entonces su padre lo había intentado todo para conseguir que la joven perdiera el temor, pero hasta ese día no había logrado hacerlo. Solo Colin era capaz de apaciguar un poco su miedo, lo suficiente para evitar que terminara cayendo inconsciente. Cuando era una niña habían sido muchas las noches que el joven se había apresurado a acudir al cuarto de las niñas para sentarse en el centro de una de las camas con las tres pequeñas acurrucadas a su alrededor. Sus hermanas no les tenían miedo a las tormentas, pero aportaban su granito de arena para aliviar el temor de su amiga. Conforme fueron creciendo, cambiaron la cama con dosel por un lugar junto a la chimenea del gran salón, a la vista de todos. Callie terminaba quedándose dormida con la cabeza apoyada en las piernas de Helen tras tomar un té de hiervas preparado por Agnes, sin soltar la mano de Colin en ningún momento. Era entonces cuando él la tomaba en sus brazos y la llevaba a su habitación para que pudiera descansar. 
 
    Cuando esa tarde empezaron a caer las primeras gotas de lluvia Colin empezó a buscar a Callie por todo el castillo. Por más distanciados que estuvieran era incapaz de dejar a la mujer a su suerte en un día de tormenta, y aunque no se dirigieran la palabra al menos podría darle su apoyo sujetando su mano hasta que se durmiera. A esa hora normalmente se encontraba en las cocinas, preparando la cena junto con las demás mujeres del clan. Pero no estaba allí, ni tampoco en las caballerizas, y menos aún en su habitación. Colin regresó al salón, donde sus hermanas jugaban una partida de ajedrez, pero la mujer tampoco se encontraba con ellas.  
 
    —¿Habéis visto a Callie? —preguntó.  
 
    —Ha ido a casa de Agnes a buscar el ungüento de los soldados —respondió Beatrice—. Debe haberse resguardado allí durante la lluvia. 
 
    —¡Maldita sea! ¿Por qué demonios la habéis dejado ir sola? 
 
    —¡No estaba lloviendo cuando se marchó! —exclamó Helen— Dijo que no tardaría, ¿cómo íbamos a saber que la lluvia la alcanzaría?  
 
    —Además, no sé por qué te enfadas, no te hablas con ella.  
 
    —¿Y eso qué tiene que ver?  
 
    —Si tan preocupado estás ve a buscarla —espetó su padre, que había escuchado toda la conversación.  
 
    —Seguro que se ha quedado con Agnes —intentó calmarlo Ervin—. No te preocupes demasiado, ella le dará la infusión y la cuidará hasta que despierte. 
 
    Pero Colin conocía a Callie lo suficiente bien como para saber que nunca hacía lo que se suponía que debía hacer, así que con una maldición salió del castillo con la intención de buscarla. Cuando la vio tirada inconsciente en el suelo embarrado del camino a varios metros colina abajo su corazón se paralizó. Temiendo que un rayo la hubiera alcanzado o que alguien la hubiera atacado se puso de rodillas a su lado y puso la oreja en su pecho para comprobar si aún tenía pulso.  
 
    —¡Gracias a Dios! —exclamó cuando comprobó que latía acelerado. 
 
    Tomó a la mujer en brazos y bajó hasta la casa de Agnes, que estaba más cerca que el castillo, para que la mujer la examinara. La curandera se deshizo de la ropa mojada de Callie y la acostó en su cama para que pudiera descansar.  
 
    —¿Cómo está? —preguntó Colin cuando la mujer salió de la habitación. 
 
    —Está durmiendo —suspiró sentándose a su lado—. Solo se ha desmayado por el miedo. 
 
    —Gracias a Dios… ¿Por qué demonios no se ha quedado aquí al ver que empezaba a llover?  
 
    —Le advertí varias veces que se marchara a casa, pero ella insistía en que no llovería. La lluvia debió sorprenderla a mitad de camino, debería haber insistido en que se quedara conmigo en vez de enviarla de regreso. 
 
    —No es culpa tuya, ella no debería haber salido de casa al ver que estaba nublado. ¿Por qué vino?  
 
    —Se había quedado sin ungüento para curar vuestras heridas.  
 
    —¿Por qué tuvo que venir ella? —protestó Colin—. Mi padre sabe que tiene miedo a las tormentas, podría habérselo dicho y él habría enviado a cualquier otro en su lugar.  
 
    —Vino personalmente por el ungüento porque tenía algo que consultar conmigo —le interrumpió la mujer.  
 
    —¿Qué puede ser tan importante como para arriesgarse así?  
 
    —Puedes preguntarle a ella cuando despierte, no soy quién para desvelar sus secretos.  
 
    —Agnes… 
 
    —No me intimidarás, Colin —advirtió Agnes apuntándole con el dedo—, te he visto en pañales. Vete a casa y dile a Ervin que no se preocupe, cuidaré de ella esta noche.  
 
    —No pienso moverme de aquí —respondió él cruzándose de brazos.  
 
    —No hay nada que puedas hacer por ella. Dudo mucho que despierte antes de la mañana, deberías ir a descansar. 
 
    —Me quedaré de todas formas.  
 
    —Vamos, Colin… ¿Crees que se alegrará de verte aquí? Habéis discutido, ¿no es así?  
 
    —Que hayamos discutido no significa que no me preocupe por ella.  
 
    —Lo sé, pero Callie está dolida contigo por la forma en que le hablaste.  
 
    —¿Te lo ha contado?  
 
    —No todo, pero sí. —Se levantó y se dirigió a la puerta para abrirla—. Será mejor que te marches, puedes venir a recogerla por la mañana y hablar con ella sobre esa discusión. Habéis sido amigos demasiado tiempo como para malograr esa amistad por una tontería. 
 
    Aunque a regañadientes, Colin asintió y volvió al castillo. Pero, aunque lo intentó, no pudo pegar ojo en toda la noche. No podía dejar de pensar en Callie y en cómo se encontraría. No había dejado de tronar hasta el amanecer y estaba seguro de que ella se habría despertado mucho antes. Seguramente no habría podido dormir debido al miedo. Pensó entonces en las palabras de Agnes. Callie aún seguía dolida por las palabras que le había dicho aquel día en el lago, y debía reconocer que, aunque lo había hecho por el bien de ambos, aún se sentía culpable. ¿Qué demonios estaba esperando para disculparse con ella? Había herido a una persona demasiado importante para él porque no era capaz de controlar a su miembro. Era un idiota, un auténtico estúpido. Echaba tanto de menos a Callie que estaba a punto de volverse loco, y en vez de arreglar las cosas se dedicaba a meter en su cama a la primera que se ofreciera a acompañarlo. Debía arreglar las cosas… aunque no tenía ni idea de cómo hacerlo.  
 
      
 
      
 
    Al día siguiente, Callie se despertó bien entrada la mañana con un fuerte dolor de cabeza. Intentó abrir los ojos, pero la luz del sol que entraba a raudales por la ventana le hizo daño en los ojos, y dejó escapar un gemido que alertó a la mujer que rebuscaba en el armario.  
 
    —¿Te sientes mejor? —preguntó Agnes sentándose a su lado en la cama.  
 
    —Me duele mucho la cabeza.  
 
    —Contaba con ello.  
 
    Agnes le acercó un vaso con un líquido verdoso y la hizo tragarlo de un trago. A Callie le supo del mismo modo que huele la hierba recién cortada, pero aun así se lo tragó sin rechistar. Volvió a tumbarse en la cama y se cubrió los ojos con el brazo para evitar que el sol los siguiera dañando.  
 
    —Dentro de poco te sentirás mejor —la animó Agnes—, pero debes tomar un buen desayuno para que el dolor desaparezca por completo.  
 
    —¿Cómo llegué aquí? Lo último que recuerdo es estar paralizada en medio del camino al empezar la tormenta.  
 
    —¿Quién crees que pudo hacerlo?  
 
    La primera persona que le vino a la cabeza fue Colin, pero lo descartó de inmediato. La ignoraba noche y día, no se habría molestado en preocuparse por su bienestar, mucho menos en salir a buscarla.  
 
    —¿Andrew me trajo?  
 
    —Lo sabrás cuando salgas de la habitación, te está esperando fuera. Anoche tuve que sacarlo a rastras de aquí, no quería apartarse de tu lado mientras estuvieras inconsciente.  
 
    Sí, definitivamente debía ser Andrew. Dibujó una tímida sonrisa en sus labios y cuando sintió que el dolor menguaba se sentó en la cama dispuesta a cambiarse. Agnes había lavado su vestido y lo había secado frente a la chimenea, pero su camisola aún seguía algo mojada. Se puso una de la mujer, que la ayudó a ponerse el vestido y a peinarse el cabello en una sencilla trenza, y salió al comedor con una sonrisa en el rostro, que fue sustituida por la sorpresa cuando vio que era Colin, y no Andrew, quien la esperaba en el comedor.  
 
    —¿Qué estás haciendo aquí? —preguntó más brusca de lo que pretendía. 
 
    —He venido a llevarte a casa.  
 
    —Puedo regresar sola, no voy a perderme por el camino.  
 
    —Pero… 
 
    —No necesitas perder tu tiempo conmigo, Colin. Vuelve con tus voluptuosas mujeres.  
 
    —Callie, por favor… —advirtió Agnes. 
 
    La joven tuvo el atino de callarse y se sentó a la mesa para tomar el desayuno que su amiga le había preparado. Desayunó en silencio, observando de reojo a Colin, que removía la comida en el plato perdido en sus pensamientos. La única que intentaba que el ambiente no estuviera tan enrarecido era Agnes, que parloteaba sin cesar en un intento inútil de que los dos jóvenes participaran en la conversación. Cuando terminaron de desayunar, se despidieron de la curandera y se dirigieron al castillo. No habían recorrido ni la mitad del camino cuando Colin se detuvo en seco y se volvió para enfrentarla.  
 
    —¿Se puede saber en qué demonios pensabas al venir hasta aquí sabiendo que podía llover en cualquier momento? —la regañó.  
 
    —Alguien debía venir a por el ungüento, había dos soldados heridos y no me quedaba suficiente.  
 
    —¡Hay más personas que podrían haberlo hecho! ¡Podrías habérselo pedido a cualquiera!  
 
    —Pero decidí venir yo. No vi necesidad de molestar a nadie si yo estaba libre para hacerlo.  
 
    —¡Sabías que iba a llover, maldita sea! 
 
    —¿Y a ti qué más te da? Llevas semanas ignorándome, ¿qué te importa lo que me pase? 
 
    —¿Que qué me importa? ¡Te encontré tirada en mitad del camino, Callie! ¡Me diste un susto de muerte, maldición!  
 
    —¡Deja de gritarme! ¡Yo no sabía que iba a tronar de esa manera! ¿O acaso crees que soy tan estúpida como para ponerme en esa situación a sabiendas? 
 
    —¿Y cuándo vas a superar ese miedo absurdo a las tormentas? ¡Ya tienes dieciséis años, por amor de Dios!  
 
    —¡No es mi culpa tener miedo! ¿Crees que a mí me gusta sentirme así?  
 
    Colin apretó los dientes, pero en vez de responder, se dio la vuelta y empezó a andar hacia el castillo, dejando a Callie atrás.  
 
    —¡Alto ahí, Colin Campbell! —gritó ella— En primer lugar, nadie te pidió que vinieras a buscarme anoche.  
 
    —¡Mi padre me lo pidió, estúpida! —mintió— ¿Crees que yo hubiera perdido mi tiempo en venir a buscarte si no hubiera sido así? Me importa bien poco lo que pase contigo. No eres más que una molestia.  
 
    —Si tan molesta te parezco deja de preocuparte por mí. Tu padre te ordenó buscarme anoche, pero esta mañana podría haber venido a recogerme cualquiera.  
 
    —Solo he venido para asegurarme que no te metes en líos antes de volver al castillo, no porque esté preocupado por ti.  
 
    —Acabas de decir que te llevaste un susto de muerte al verme tirada en el camino —respondió ella con una ceja arqueada. 
 
    —Porque temía lo que pudiera hacerme mi padre al verme llegar contigo en ese estado. Eres insignificante para mí, Callie, asúmelo de una maldita vez.  
 
    —Te odio —espetó ella con los dientes apretados—. Te odio tanto que no quiero volver a verte jamás.  
 
    Callie se dio la vuelta para marcharse de vuelta a casa de Agnes, pero Colin la sujetó del brazo y la arrastró hacia el tronco de un árbol. La aprisiono entre sus fuertes brazos y pegó su rostro al suyo, mirándola con los ojos llenos de ira. Estaba furioso, maldición. Estaba tan furioso que no pudo controlar sus impulsos y lo que había empezado pensando en darle un escarmiento terminó con sus labios pegados a los de Callie y con su lengua abriéndose paso entre ellos. Al principio Callie se resistió al beso, se retorció entre sus brazos e incluso tuvo el atrevimiento de morderle, pero Colin estaba tan cegado por una mezcla de ira y deseo que fue incapaz de alejarse de ella. Poco a poco Callie fue rindiéndose, entreabrió los labios lo suficiente como para que Colin pudiera profundizar el beso y se sujetó a sus anchos hombros cuando sintió sus piernas temblar. Colin jamás se había sentido así besando a una mujer. Lo que empezó siendo un beso fiero, agresivo, se fue tornando más y más dulce, hasta que terminó envolviendo a Callie entre sus brazos mientras acariciaba su boca con suavidad y enterraba los dedos en su pelo. Ella era tan dulce, tan inocente, que Colin no sabía cómo demonios iba a hacer para apartarse de ella y no terminar tumbándola sobre la hierba para hacerle el amor. Cada vez que hundía la lengua en la boca de Callie, su pequeña lengua acariciaba la suya con timidez. La preciosa y deseable mujer que tenía entre los brazos intentaba imitarle, seguir el beso, pero su inexperiencia y su torpeza eran capaces de calentarle más que cualquier beso experimentado que hubiera recibido en su vida. Perdió la noción del tiempo y del lugar en el que se encontraban. Saboreó la dulce miel de los labios de Callie una y otra vez, grabándose el sabor a miel y cerezas de su boca, hasta que ella dejó escapar un gemido que le hizo volver a la realidad. Se apartó de Callie lentamente y apoyó la frente en la de ella para calmar su respiración.  
 
    —¿Colin?  
 
    Su nombre susurrado por la voz ronca de Callie le hizo recuperar la cordura. ¿En qué demonios estaba pensando? ¿Cómo había podido besar así a una mujer que era como su propia hermana? Se dio la vuelta para marcharse, pero ella le sostuvo del brazo y le rodeó para encararle.  
 
    —¿Por qué has hecho eso? —preguntó.  
 
    Colin la miró a los ojos un momento, pero en vez de contestar apartó los largos dedos femeninos de su brazo y sin mediar palabra se alejó hacia el castillo sin mirar atrás.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 5 
 
      
 
      
 
    Colin no pudo sacarse de la cabeza en todo el día el beso con Callie. Ni siquiera sabía por qué la había besado, solo podía recordar que escucharla decirle que le odiaba había sido más de lo que podía soportar. ¿Por qué no entendía que su ira se debía a que estaba preocupado por ella? ¿Por qué no se había limitado a seguirle como siempre hacía en vez de plantarle cara? Debía reconocer que la Callie furiosa era realmente atractiva. Verla delante de él con esa naricilla respingona levantada y las mejillas sonrosadas por el enfado había sido demasiado para su autocontrol, y había terminado por sucumbir al deseo que llevaba semanas sintiendo por ella. Porque no podía seguir mintiéndose a sí mismo, deseaba a Callie con toda su alma. Deseaba saborear cada centímetro de piel suave, deseaba besar esa boca hasta dejar sus labios hinchados y hundirse en ella hasta escucharla decir su nombre entre jadeos. Deseaba que Callie fuera total y absolutamente suya, pero eso estaba totalmente fuera de cuestión. 
 
    Había muchas cosas a tener en cuenta para pensar siquiera en desearla. En primer lugar, se habían criado juntos y ella debería ser una hermana más para él. También estaba el hecho de que era la hija del mejor amigo de su padre, y si la decepcionaba de alguna forma eso también repercutiría en su familia. Y, por último, aunque lo más importante de todo, estaba la advertencia de su padre. Quería que Colin se casara cuanto antes, y si se enteraba del genuino interés que sentía por Callie terminaría pasando por la vicaría antes de terminar el día. Y no quería casarse, era demasiado joven para hacerlo y aún tenía muchas cosas que hacer antes de plantearse formar una familia propia. Era por todas esas cosas que había decidido que Callie era un fruto prohibido que jamás debería probar. Pero lo había hecho, y no podía olvidarlo.  
 
    Después del entrenamiento se reunió en la taberna con Brodrick, quien se convertiría en su comandante cuando él fuera nombrado laird. Se marchaba al día siguiente a las tierras de los McDonnell para recibir un entrenamiento especial de parte de su laird, gran amigo de Dougall desde que eran apenas unos niños. Pasaría tres años en Inveraray, pero volvería convertido en todo un gran guerrero, pues de todos era sabido que los McDonnell eran los más poderosos y temidos de las Highlands. 
 
    —¿Qué demonios te pasa hoy, Colin? —preguntó Brodrick sirviéndole una pinta de cerveza—. Andas distraído desde esta mañana.  
 
    —Si te lo contara no me creerías.  
 
    —Prueba a hacerlo. Tal vez pueda ayudarte.  
 
    —Esta mañana he besado a Callie —reconoció él—. La he besado como un hombre besa a una mujer y no puedo dejar de pensar en tenerla en mi cama.  
 
    —¿Qué has hecho qué? 
 
    —Ya me has oído, no me hagas repetirlo.  
 
    —¿Y se puede saber en qué demonios estabas pensando para besarla? ¡Es la hija de Ervin, por amor de Dios!  
 
    —¡No sé en qué pensaba, maldición! —gritó— Estábamos discutiendo y simplemente pasó.  
 
    —¿Acaso te gusta Callie?  
 
    —No es que me guste, solo la deseo como un loco. Nos hemos criado juntos y debería verla como a una hermana, no como a una condenada mujer deseable.  
 
    —Pero no es tu hermana. Si te gusta, ¿qué te impide acercarte a ella?  
 
    —Acabo de decirte que no me gusta —protestó.  
 
    —Ni tú mismo te crees eso —bufó su amigo—. Si la deseas es porque te gusta.  
 
    —El deseo no tiene nada que ver con el amor. Y si la deseo es por culpa de mi padre, que me ha metido estúpidas ideas en la cabeza.  
 
    —¿Tu padre quiere que te cases con Callie? 
 
    —Quiere que me case con la hija del laird Stewart. Me advirtió sobre mi cercanía con Callie y me hizo verla como algo más que una niña. Desde que él me hizo darme cuenta de que ya no lo es no he podido quitarme esas estúpidas ideas de la cabeza.  
 
    —¿Y qué se supone que vas a hacer?  
 
    —Apartarme de ella cuanto pueda. Lo hice muy bien hasta anoche, pero mi preocupación por ella me hizo meter la pata.  
 
    —Si te alejas de ella otro terminará por quedársela. ¿Has pensado en ello?  
 
    —Ya te he dicho que solo la deseo, Brodrick. Si otro termina por quedársela, mi más sincera enhorabuena.  
 
    Mentía, por supuesto, pero no quería hacer caso a la punzada de celos que sintió al pensar en Callie en los brazos de otro hombre.  
 
    —¿Tengo que recordarte que Andrew está interesado en ella? —insistió su amigo— Si te haces a un lado tomará ventaja y se la quedará antes de que puedas darte cuenta.  
 
    Colin apretó los dientes y vació su cerveza de un trago. Pidió que le rellenaran la jarra y volvió a vaciarla antes de que su amigo volviera a hablar. Brodrick no era estúpido y sabía perfectamente que detrás de todo eso había mucho más de lo que su amigo quería admitir, así que quiso seguir indagando. 
 
    —¿Por qué estabas tan enfadado como para llegar a besarla? —volvió a preguntar Brodrick con una ceja arqueada.  
 
    —Fue a casa de Agnes a sabiendas de que se acercaba una tormenta y en vez de resguardarse allí decidió volver al castillo. La encontré inconsciente en mitad del camino. Me dio un susto de muerte, Brodrick, cualquiera en mi situación habría estado furioso con ella. 
 
    —¿Se encuentra bien?  
 
    —Está perfectamente, la llevé a casa de Agnes por si estaba herida y durmió de un tirón toda la noche. Por la mañana se despertó como si nada hubiera ocurrido. 
 
    —¿Y cuándo llegamos al beso? 
 
    —¿Quieres dejar de hablar del maldito beso? 
 
    —Aún no me has dicho por qué la besaste.  
 
    —Al volver al castillo le estaba regañando por su imprudencia y ella me dijo que me odia. —Bufó—. ¡Que me odia! La escuché confesar su amor por mí delante de la tumba de su difunta madre, ¿y se atreve a decir que me odia? 
 
    —¿Por eso la besaste? ¿Porque te dijo que te odia?  
 
    —Si… No… Tal vez. Solo sé que antes de darme cuenta la tenía apoyada contra la corteza de un árbol y la estaba besando como si fuera a poseerla allí mismo —reconoció mesándose el cabello.  
 
    —Eres un imbécil… un imbécil y un canalla. La escuchaste decir que está enamorada de ti y la besaste, aunque dices que no estás interesado en ella.  
 
    —No lo hice a propósito. 
 
    —¡Maldita sea, Colin! Lo hicieras o no a propósito vas a romperle el corazón cuando le digas que no sientes lo mismo por ella, y ni siquiera te tomaste dos minutos para pensar en las consecuencias de tus actos. Tal vez esta mañana te dijo que te odiaba llevada por el enfado, pero terminará odiándote de verdad. 
 
    —¡Es por culpa del maldito deseo! —exclamó— Si mi padre no me hubiera metido tonterías en la cabeza ahora no estaríamos en esta situación. No puedo estar en la misma habitación que ella sin desear tumbarla en una cama, y temo que terminaré haciéndolo si no me deshago de esto.  
 
    —Cásate con ella. Tu padre quiere que te cases, pues hazlo con ella.  
 
    —Acabo de decirte que no tengo ninguna intención de casarme por el momento.  
 
    —La deseas, y si quieres terminar con ella en tu cama es el único camino que tienes. Callie es una mujer virgen de buena familia, no como las que estás metiendo últimamente en tu alcoba.  
 
    —No voy a casarme por un simple deseo. Nos condenaría a ambos a una vida miserable. La única solución que me queda es marcharme de aquí hasta que consiga olvidarme de esta estúpida atracción.  
 
    —Ven conmigo entonces a las tierras de los McDonnell. Tendrás tiempo de sobra para hacerlo. 
 
    —No puedo irme sin más. Mi padre no me lo permitirá.  
 
    —Habla con él entonces. Explícale lo que ocurre y pídele que te permita venir a entrenar conmigo.  
 
    —Si le cuento a mi padre lo que me ocurre me matará… o me obligará a casarme con Callie. Sabes de sobra que quiere verme pasar por el altar y para él será razón suficiente el haber pensado en ella de esa manera.  
 
    —Entonces busca una buena excusa para que te permita acompañarme. Tendrás tres años para pensar en tus sentimientos, y si es cierto que no sientes nada más que deseo por Callie, ella tendrá tiempo de sobra para maldecirte y olvidarte.  
 
    Colin volvió al castillo dándole vueltas a lo que su amigo le había propuesto. No sonaba nada mal marcharse a Inveraray después de todo, tendría tiempo de deshacerse de ese estúpido deseo por Callie, y lo más importante, le daría tiempo a ella para dejar de amarle. Porque por mucho que la deseara no tenía la más mínima intención de casarse con alguien a quien consideraba una hermana más. Encontró al laird en su despacho ultimando los detalles de la partida de sus soldados hacia las tierras de los McDonnell al día siguiente.  
 
    —¿Podemos hablar? —preguntó.  
 
    Dougall hizo un leve movimiento de cabeza y sus hombres se marcharon rápidamente, dejando al laird y a su hijo a solas en la habitación. Sirvió un buen trago de whisky escocés para su hijo y se sentó en su silla a la espera de que empezara a hablar.  
 
    —Quiero ir a entrenar con el tío Robert —dijo cuando dio un sorbo a su bebida.  
 
    —¿Por qué motivo?  
 
    —Siempre dices que para ser un buen laird debo ser un buen guerrero, y ambos sabemos que no hay mejores guerreros que los McDonnell.  
 
    —Veo que te empiezas a tomar en serio tu deber.  
 
    —Siempre me lo he tomado en serio, padre.  
 
    —Eres consciente de que tendrás que pasar tres años con los McDonnell, ¿verdad?  
 
    —Contaba con ello.  
 
    —En ese caso le escribiré una carta a Robert para empezar a preparar tu viaje.  
 
    —Quiero marcharme mañana mismo, con Brodrick —dijo en un susurro.  
 
    Dougall inspiró y se acomodó en su silla mirando a su hijo con seriedad. En un principio había barajado la posibilidad de que Colin quisiera marcharse con su amigo, pero nunca había mostrado ningún interés. Y que quisiera marcharse tan de repente le daba mucho en lo que pensar, sobre todo después de lo que estaba ocurriendo entre él y Callie.  
 
    —¿Ha pasado algo que yo deba saber, Colin? —preguntó. 
 
    —No ha pasado nada.  
 
    —¿Y a qué viene ese interés repentino en marcharte?  
 
    —A que realmente quiero entrenar con el tío Robert.  
 
    —Nunca has dicho nada al respecto.  
 
    —Nunca dije nada porque pensé que no me permitirías ir.  
 
    —¿Y por qué ahora?  
 
    —Porque el tiempo se agota y era mi última oportunidad de intentarlo. Quiero ir a entrenar con mi mejor amigo, padre. No tiene nada de raro.  
 
    —¿Seguro que esto no tiene nada que ver con Callie?  
 
    —Me dijiste que me alejara de ella si no estaba interesado y lo he hecho. Ahora ni siquiera nos hablamos, te aseguro que no tiene nada que ver con ella.  
 
    —Así que no os habláis… pero esta mañana la has besado a plena luz del día, delante de cualquiera que pasara por la aldea.  
 
    Colin dio un respingo al descubrir que su padre conocía su pequeño desliz.  
 
    —¿Cómo lo… 
 
    —Nuestra aldea tiene ojos, hijo —le interrumpió—. A estas alturas deberías saberlo.  
 
    —Ese beso no significó nada.  
 
    —Bien.  
 
    —¡Te digo que no significó nada! —insistió— Estábamos discutiendo y la besé para que se callara, nada más. Sé que fue un error, y por eso quiero marcharme cuanto antes de aquí.  
 
    —¿Has hablado con ella sobre eso? 
 
    —Es mejor que no lo haga. No quiero que tenga falsas esperanzas conmigo.  
 
    —Bien… Si eres tan estúpido como para huir de tus problemas adelante, márchate a Inveraray. Escribiré una carta a Robert para disculparme por el cargo extra que supondrás y permanecerás allí tres años.  
 
    —No estoy huyendo —protestó.  
 
    —Lo haces, pero eres tú quien tiene que darse cuenta de sus propios errores. Solo espero que a tu regreso no tengas que lamentar tus decisiones, porque el tiempo es lo único que no se puede arreglar.  
 
    Colin subió a su habitación para preparar su equipaje con las palabras de su padre resonando en su cabeza. Aun así, sintió alivio al pensar que dejaría atrás a Callie y su atracción por ella. Era mejor así, no podía corresponder al amor de Callie y no tenía el valor suficiente para romperle el corazón cara a cara. Tal vez cuando regresara la mujer habría olvidado ese estúpido amor de juventud, él habría superado su loco deseo y ambos podrían volver a ser amigos de nuevo. Quizás a su regreso ella ya estaría casada con alguien más, Andrew tal vez, y el problema quedaría resuelto. Suspiró. Si esa era la mejor solución para los dos, ¿por qué sentía que estaba cometiendo un terrible error?  
 
      
 
      
 
    Callie pasó todo el día flotando sobre una nube después de su beso con Colin. Había sido el mejor momento de su vida, casi mágico. Había sentido su corazón latir con fuerza hasta casi salírsele del pecho y sus piernas se habían convertido en mantequilla cuando los labios del hombre al que amaba se habían fundido con los suyos la mañana anterior al regresar al castillo. Era cierto que él se había marchado justo después dejándola atrás y que no le había visto durante el resto del día, pero si la había besado significaba que Colin tenía sentimientos por ella, ¿verdad? Esa noche durmió de un tirón, con una sonrisa en los labios que no se borró de ellos ni siquiera en la mañana.  
 
    Se levantó más temprano de lo habitual, quería poner mayor esmero a la hora de acicalarse para estar mucho más hermosa a la hora del desayuno. Se puso su vestido más hermoso y colocó el plaid de los Campbell cruzado sobre su hombro izquierdo, sujeto al vestido con el emblema de su clan. Corrió a la habitación de Beatrice, ya que desde hacía dos años dormían cada una en una habitación, para que le recogiera el cabello en un bonito peinado, quería estar hermosa para su encuentro con Colin en la mesa del desayuno. Helen salía en ese momento al pasillo con cara de sueño, y la miró como si le hubieran crecido tres cabezas por estar tan despierta a esa hora de la mañana. La siguió hasta la habitación de la menor, que se despertó cuando su amiga abrió las cortinas de par en par. 
 
    —¿A dónde vas tan temprano? —preguntó Beatrice rascándose el ojo con el puño.  
 
    —Necesito que te ocupes de mi cabello. Quiero estar hermosa para el desayuno.  
 
    —Te ves demasiado feliz desde ayer en la mañana —puntualizó Helen— ¿Ha ocurrido algo que debamos saber?  
 
    —Ayer Colin me besó —confesó—. Y no fue un beso inocente en la frente, sino uno de verdad. Logró que me temblaran las piernas y mi corazón se volvió loco.  
 
    —Espera, ¿mi hermano te besó ayer y no nos has contado nada hasta ahora? —protestó Helen. 
 
    —Así que por eso andabas ayer toda embobada… —rio Beatrice— Cuéntanoslo todo, vamos…  
 
    —Cuando desperté en casa de Agnes después de la tormenta él estaba esperándome en el comedor. Agnes me dijo que tuvo que obligarle a volver a casa cuando me encontró en mitad de la lluvia, pero volvió para traerme de vuelta a casa. Iba a darle las gracias cuando empezó a regañarme por haber sido una irresponsable, así que me enfurecí y empezamos una discusión. Ni siquiera recuerdo lo que le dije, solo sé que de pronto se detuvo en seco, me aprisionó contra un árbol y me besó.  
 
    —¿Y cómo fue? —preguntó Helen. 
 
    —Fue lo mejor que me ha pasado nunca, Helen. Sentí cómo mi cuerpo se derretía. Mi corazón empezó a palpitar muy fuerte y sentí un hormigueo por todo el cuerpo. Cuando sintió que me fallaban las fuerzas me rodeó con sus fuertes brazos y profundizó más el beso. Fue maravilloso y no puedo esperar a que vuelva a besarme.  
 
    —¡Callie! —rio Helen tapándole los oídos a su hermana pequeña— Beatrice aún es muy pequeña para oír estas cosas.  
 
    —Ya tengo catorce años —protestó la aludida—. ¿Y qué pasó después?  
 
    —Se marchó sin decir una palabra, pero creo que fue porque estaba tan aturdido como yo. No le volví a ver en todo el día, supongo que estaría ocupado.  
 
    —¿Por eso quieres estar guapa para el desayuno? 
 
    —Sí, porque temo que recuerde la discusión de ayer y volvamos a discutir. Me acercaré a su lado con una sonrisa y le daré los buenos días. Espero que eso sea suficiente para firmar con él una tregua.  
 
    —Aunque te haya besado creo que necesitas hablar con él, Callie —aconsejó Helen—. La forma en la que se ha estado comportando contigo no ha estado nada bien.  
 
    —Sé que debo hablar con él, pero lo haré más tarde. Había pensado pedirle que me acompañara a montar tras el desayuno para pasar tiempo a solas y así hablar sobre lo que ha estado pasando.  
 
    —Y recibir algún que otro beso más —adivinó Beatrice. 
 
    —Dios… eso espero.  
 
    —Pareces un flan —rio Helen.  
 
    —Creo que el corazón va a salirse de mi pecho de lo rápido que está latiendo.  
 
    Su amiga sonrió y se colocó detrás de ella sobre la cama para trenzar su precioso y largo cabello color miel. Dejó parte del pelo suelto, y lo sujetó con un intrincado de trenzas en forma de flor que cogió con una pequeña cinta negra.  
 
    —Listo —suspiró.  
 
    —Cada vez te quedan mejor, Beatrice —aplaudió su hermana—. Yo también quiero que me peines.  
 
    —Me relaja mucho hacer esto —respondió la menor de las amigas con un encogimiento de hombros—. Es como cuando Callie dibuja, podría pasar horas enteras trenzándoos el cabello.  
 
    Cuando bajaron al salón, no vieron a Colin por ninguna parte. Callie no le dio demasiada importancia, sabía que su amigo Brodrick partiría hacia las tierras de los McDonnell ese mismo día y seguramente Colin había ido a acompañarlo hasta los límites de las tierras de los Campbell. Se sentó junto a su padre y sonrió a Kristy, la mujer encargada ese día del desayuno. Su laird y su padre mostraban la preocupación en el rostro, pero Callie no le dio demasiada importancia a ese hecho hasta que escuchó el nombre de Colin.  
 
    —Aun no entiendo ese deseo repentino de marcharse —protestó Ervin—. Puedo enseñarle a ser un gran guerrero tan bien como ese viejo de Robert McDonnell.  
 
    —Es joven e imprudente, es mejor dejarle marcharse con los McDonnell. Volverá siendo un hombre y con la madurez necesaria para ocupar mi lugar.  
 
    —Son tres años, Dougall. Es demasiado tiempo para que Colin esté alejado de nuestro clan.  
 
    —No te preocupes, todo irá bien.  
 
    A cada palabra de sus mayores, el corazón de Callie se resquebrajaba un poco más. ¿Colin se había marchado con los McDonnell? Jamás le dijo que tuviera intención de partir junto con Brodrick. ¿Por qué… De repente sintió nauseas al comprender lo que eso significaba. Colin debía arrepentirse de haberla besado y se había marchado para no tener que volver a rechazarla. De repente el aire se tornó vicioso, y sintió el deseo de escapar. Necesitaba respirar aire fresco, necesitaba salir de allí. Dejó el tenedor sobre la mesa con más fuerza de la necesaria y corrió hacia la puerta del castillo, seguida muy de cerca por sus amigas, que habían sido testigos de cómo su rostro pasaba de la alegría al dolor en tan solo un momento. Callie corrió hasta el prado sujetándose las faldas para evitar caerse, perdiendo las zapatillas en el camino, dejándose caer en la hierba con un gemido. La primera lágrima cayó sobre el pétalo rojo de una amapola, el siguiente dejó una marca oscura en la tierra seca. Sintió los brazos de sus amigas rodearla y el dique que intentaba contener se rompió.  
 
    —¿Cómo ha podido? —sollozó— ¿Cómo ha podido marcharse así?  
 
    —Lo siento, Callie —se disculpó Helen—. Te juro que nosotras no sabíamos que iba a marcharse.  
 
    —Se ha ido por mí —susurró—. Se ha arrepentido de besarme y se ha marchado para no tener que enfrentarse a mí.  
 
    —No digas eso, seguro que debe haber una explicación —intentó animarla Beatrice.  
 
    —Ya has escuchado a mi padre, lo ha decidido de la noche a la mañana. Dios… He sido tan tonta… Creí que ese beso significaba que sentía algo por mí, pero me equivoqué. 
 
    —No has sido tonta, Callie —la corrigió Helen—. Ha sido mi hermano quien se ha comportado como un auténtico canalla. Cuando le tenga delante le voy a… 
 
    —No volverá hasta dentro de tres años —la interrumpió—. Ni siquiera recordarás tu enfado cuando lo haga.  
 
    —Y tú le habrás olvidado, ya lo verás —dijo Beatrice—. Te habrás casado con un guapo soldado y te habrás olvidado del imbécil de mi hermano.  
 
    —Ojalá pueda olvidarle, pero me temo que no seré capaz de hacerlo. Le amo tanto, Beatrice…  
 
    —Callie…  
 
    —Estaba tan feliz porque creí que él correspondía a mis sentimientos que no me di cuenta de que ayer me estuvo evitando todo el día —rio sin ganas—. Fui tan estúpida que pensé que estaría ocupado con sus obligaciones y sin embargo estaba preparando el equipaje para marcharse.  
 
    —Tal vez está confundido —añadió Helen—. Tal vez cuando vuelva… 
 
    —No me quiere, Helen —la interrumpió—. No me quiere y nunca me ha querido. Siempre ha sido sincero conmigo en eso, pero me hice ilusiones por un beso que seguramente para él no significó nada. 
 
    —De verdad que lo siento, yo…  
 
    —Por favor, quiero estar sola —la interrumpió. 
 
    —¡Pero Callie! —exclamó Helen.  
 
    —Por favor… Dadme solo un momento para calmarme.  
 
    Su amiga al fin asintió y tomó la mano de su hermana menor para alejarse del prado. Se sentía tan mal por Callie… El ciego de su hermano no era capaz de ver más allá de sus narices, y había roto el corazón de Callie por no ser capaz de aceptar que estaba enamorándose de ella. Iba a arrepentirse de su decisión, ella se encargaría de que lo hiciera. Pero ahora lo único que podía hacer era cuidar a su amiga y ayudarla a sanar su corazón… con la esperanza de que cuando su hermano regresara no fuera demasiado tarde para ellos dos.  
 
      
 
      
 
    En el castillo, Dougall miraba con satisfacción la puerta por la que Callie acababa de salir corriendo. Su instinto no fallaba, y la huida de la joven había corroborado sus sospechas: su hijo y ella tenían sentimientos el uno por el otro, aunque ambos eran demasiado jóvenes aún para manejarlos. Soltó el brazo de su amigo, que había sujetado cuando este intentó salir tras su hija hacía un momento. Ervin le miró con fastidio, pero continuó comiendo a la espera de que su laird decidiera hablar y contarle por qué demonios le había detenido.  
 
    —Hace unas semanas vi a Colin abrazando a tu hija en las caballerizas —confesó.  
 
    No pensaba contarle que una de las mujeres que se ocupaba de las cocinas le había contado que los había visto besándose, porque si lo hiciera su amigo iría a buscar a Colin al territorio de los McDonnell para traerlo a rastras hacia el altar. Notó cómo Ervin se puso tenso ante sus palabras, lo que hizo que el laird rompiera a reír a carcajadas.  
 
    —No te preocupes, solo fue un abrazo inocente —se apresuró a decir—. Pero desde ese día sospecho que entre esos dos hay algo más que una simple amistad.  
 
    —Son como hermanos, por supuesto que hay más que una simple amistad —bufó su amigo.  
 
    —No me refiero a eso, Ervin. Creo que Colin y Callie se han enamorado.  
 
    —Eso es una estupidez. Se han criado juntos, bajo el mismo techo.  
 
    —¿Y eso qué tiene que ver?  
 
    —Callie nunca me ha guardado un secreto, Dougall. Si fuera así yo lo sabría.  
 
    —Nuestras hijas se han convertido en dos mujeres adorables, Ervin. Ya no son las niñas que nos contaban todos sus secretos, y debes hacerte a la idea.  
 
    —Si crees que están enamorados, ¿por qué diablos has dejado marcharse a Colin?  
 
    —Porque ninguno de ellos está preparado aún para el amor. Mi hijo es inmaduro e imprudente, y tu hija demasiado inocente. Ambos necesitan madurar antes de enfrentarse a sus sentimientos.  
 
    —Si es cierto lo que dices, Dougall, Callie odiará a Colin a muerte por haberse marchado sin despedirse de ella.  
 
    —Se le pasará. Además, cuando mi hijo vuelva tengo una misión muy importante que encargarle.  
 
    —¿Qué misión es esa?  
 
    —Casarse con Callie, por supuesto.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 6 
 
      
 
      
 
    Colin se volvió por enésima vez para mirar el castillo de Kilchurn mientras se alejaba hacia las tierras de los McDonnell. Se sentía como un canalla por haberse marchado sin despedirse de Callie. Ni siquiera había tenido el valor de hacerlo de sus hermanas, porque sabía que la noticia llegaría a oídos de Callie antes de que él hubiera partido al amanecer. Cuando volviera a su hogar tres años más tarde hablaría con ella e intentaría arreglar el problema que él mismo había creado. Ahora necesitaba estar alejado de todo para poder pensar y deshacerse del deseo que sentía por ella.  
 
    —Aún estás a tiempo de volver —le dijo Brodrick, que le miraba unos metros más adelante.  
 
    —No voy a hacerlo —respondió—. Ya he tomado mi decisión.  
 
    —Decisión equivocada, si quieres saber mi opinión.  
 
    —No te la he pedido.  
 
    —Lo sé, pero soy tu amigo y quiero dártela.  
 
    —Es lo mejor para todos, créeme.  
 
    Su amigo se encogió de hombros y espoleó su caballo para ponerse al lado de Heilin, el comandante McDonnell, que había ido a recibirlos al límite de las tierras Campbell con las suyas.  
 
    —Pronto llegaremos a la aldea —dijo Heilin—. Nuestro laird se sorprenderá al verte, Colin. No esperábamos que te animaras a entrenar con nosotros.  
 
    —Pensé que si voy a ser el laird debía aprender a luchar del mejor guerrero de las Highlands —respondió.  
 
    —¿Le has dicho eso a tu padre? —rio el comandante— Le habrás hecho retorcerse por ello.  
 
    —Él es quien dice que el laird McDonnell es mejor guerrero. Ahora no puede desdecirse.  
 
    —Tienes razón, muchacho. Pero te advierto que no tendrás permitido volver a tus tierras hasta que no completes el entrenamiento. Si has dejado a alguna mujer allí… 
 
    —No habrá ningún problema con eso —interrumpió.  
 
    Ignoró el bufido escéptico de Brodrick y puso su caballo al trote hasta divisar el pueblo en el valle de la montaña. El lema de los McDonnell, Creag an Fhitich[4], se propagó como el eco y los primeros soldados McDonnell salieron a su encuentro. Conocía bien a cada uno de ellos, había pasado mucho tiempo en las tierras de su tío Robert siendo niño y habían compartido muchas aventuras juntos. Sonrió cuando Errol, el futuro laird McDonnell, se abrió paso entre sus hombres para darle un caluroso abrazo a su amigo.  
 
    —De todos los Campbell que esperaba ver aparecer eres el único que me ha sorprendido ver —dijo Errol.  
 
    —Espero ser tan bienvenido como mis hombres.  
 
    —Eres familia, por supuesto que eres bienvenido. Pero ¿por qué?  
 
    —Quiero entrenar con tu padre. He oído que es el segundo mejor guerrero de las Highlands.  
 
    —Cierto, porque el primero soy yo —respondió Heilin a su espalda— y te aseguro que vas a arrepentirte de haber decidido venir, muchacho.  
 
    —No seas muy duro con él, Heilin —rio Errol—. Aún no ha pisado el castillo y ya le estás intimidando.  
 
    —Nosotros no le trataremos como una princesa al igual que Ervin —bromeó el comandante—. Aquí le convertiremos en un hombre.  
 
    —¿Cómo están todos en Kilchrenan? —preguntó Errol— ¿Cómo están tu padre y tus hermanas?  
 
    —Mi padre está mejor que nunca. En cuanto a mis hermanas… están creciendo, Helen se ha convertido en una joven preciosa y dulce. No la reconocerías aunque la vieras.  
 
    —¿Y Callie?  
 
    —No me hables de ella. Es una de las razones por las que decidí venir. 
 
    Su amigo le miró con sorpresa al ver su ceño fruncido, pero tuvo el atino de no decir una palabra más sobre el tema. Conocía bien a Colin y sabía que tarde o temprano terminaría por contarle sus problemas con la que siempre fue su mejor amiga.  
 
    —Démonos prisa, mi padre os está esperando para daros la bienvenida —dijo espoleando a su caballo.  
 
    Bajaron el camino que rodeaba la montaña hasta el pueblo, a orillas del lago Fyne[5]. Los McDonnell se dedicaban principalmente a la pesca, y poseían a lo largo del pueblo varios embarcaderos en los que Colin recordaba haber jugado siendo niño. Fue en Inveraray donde aprendió a nadar y a pescar, y echaba de menos hacer eso último en un barco. Ahora tendría la oportunidad de hacerlo tantas veces como quisiera, siempre que su entrenamiento lo permitiera, por supuesto.  
 
    El laird McDonnell les esperaba de pie en la escalinata del castillo, vistiendo el tartán azul, verde y rojo. Colin desmontó y se acercó a él para darle un caluroso abrazo, que el amigo de su padre devolvió de buena gana.  
 
    —¡Pero mira a quién tenemos aquí! —exclamó— Parece que el pequeño Colin se ha convertido en todo un hombre… Hacía mucho tiempo que no te veíamos por aquí, muchacho.  
 
    —He estado muy ocupado aprendiendo cómo ser un buen laird —respondió.  
 
    —¿Has venido a acompañar a tu comandante? —preguntó Robert con una ceja arqueada.  
 
    —No, señor. He venido a entrenarme también. —Le entregó la carta que esa misma mañana su padre le había confiado para su buen amigo—. Mi padre te explica todo en esta carta, tío Robert.  
 
    —Pasad adentro, he mandado serviros el desayuno, supongo que estaréis hambrientos después del viaje.  
 
    El laird los acompañó al salón principal y se sentó en su silla a leer la misiva de su amigo mientras bebía un buen whisky.  
 
      
 
    Supongo que te habrás sorprendido al ver aparecer a mi hijo en tus tierras cuando en un principio solo hablamos de enviar a Brodrick. Sé que te estoy pidiendo un gran favor, viejo amigo, pero mi hijo necesita madurar para convertirse en un buen laird, y lo que es más importante, en un buen marido para mi querida Callie. Recientemente he descubierto que existen sentimientos entre ellos, pero Colin es tan cabezota que no ve más allá de sus narices. Necesita echarla de menos para darse cuenta de sus verdaderos sentimientos, y creo que tres años es tiempo más que suficiente para que lo haga. Sé que estarás pensando que me he vuelto un blando, pero le prometí a Ayla que me aseguraría de hacer a nuestros hijos felices, y sé que la felicidad de Colin está al lado de Caledonia Ferguson. Cuida bien de mi heredero y ven a visitarme pronto. Echo de menos nuestras partidas de ajedrez.  
 
      
 
    Robert cerró la carta con una sonrisa. Definitivamente Dougall se estaba haciendo viejo, pero cumpliría su deseo. Miró a Colin Campbell a través de la mesa y sonrió. Haría de él un hombre, desde luego, e iba a empezar esa misma mañana.  
 
    —Cuando terminéis de comer, dejad vuestras cosas en las habitaciones que os han designado e id al campo de entrenamiento —ordenó—. Empezaremos hoy mismo a convertiros en hombres.  
 
    —Acaban de llegar, padre —protestó Errol—. ¿No crees que estás siendo un poco duro con ellos?  
 
    —Kilchrenan está a dos horas de camino, Errol. Su viaje no ha sido más que un paseo a caballo.  
 
    —¿Sigues pensando que es una buena idea entrenar con mi padre? —rio Errol palmeando la espalda de Colin— Va a terminar contigo antes de la primera semana. 
 
    —Quiero ser el mejor guerrero de mi clan, Errol —respondió Colin—. No quiero perder a mis hombres por estar ocupados cubriéndome las espaldas en vez de ocuparse de las suyas propias.  
 
    —Bien dicho, muchacho —aplaudió Heilin—. Tu padre te está enseñando bien. Ahora quiero ver lo que te ha enseñado ese debilucho de Ervin… apuesto a que aún tienes mucho que aprender.  
 
    Tres horas más tarde, Colin caía al suelo por enésima vez debido a un golpe en las costillas de Errol. Estaba agotado, dolorido y necesitaba un baño con urgencia, pero Heilin no tenía ninguna intención de dejarle escapar tan fácilmente.  
 
    —Levanta —ordenó Heilin, y Errol le ofreció el brazo con una sonrisa socarrona—. Estás tan ocupado cubriendo tu precioso rostro que te olvidas de proteger los puntos más importantes. No te servirá de nada ser un niño bonito si tu oponente tiene la oportunidad de clavar su espada en tu estómago.  
 
    —Entendido, señor.  
 
    —Otra vez. 
 
    Errol blandió su espada y la giró en el aire como si no pesara nada, y Colin se apresuró a tomar la suya del suelo y ponerse en posición de ataque. Se movieron en círculos, tanteándose, y cuando su amigo sonrió y lanzó su estocada Colin pudo esquivarla, aunque el acero le rozó el hombro, haciéndole un corte.  
 
    —Mejor esta vez, pero debes ser aún más rápido —le felicitó el comandante—. Ve a ver a Iain para que se ocupe de tu herida. Hemos terminado por hoy.  
 
    —No es más que un rasguño —dijo al ver que el corte era superficial.  
 
    —Un rasguño que puede infectarse, muchacho. Ve a lavarte y dirígete a la cabaña de Iain inmediatamente.  
 
    —Entendido, señor.  
 
    Brodrick y él se miraron con una sonrisa corrieron hacia la orilla del lago. Dejaron sus espadas en el embarcadero y se lanzaron al agua fresca. Sus músculos doloridos agradecieron el chapuzón, y cuando salieron a la superficie encontraron a una mujer que llevaba en sus brazos dos plaids limpios. Era bastante hermosa, de cabellos rubios y ojos almendrados de color café. Si Colin no se hubiera tomado tan en serio su misión en esas tierras había pensado en llevársela a la cama, pero en ese momento lo único que quería era entrenarse para ser un gran guerrero y poder hacer a Errol morder el polvo.  
 
    —El laird me ha pedido que os entregue esto —dijo la mujer con una sonrisa, inclinándose hasta que sus turgentes pechos asomaron por el escote de su vestido—. Quiere que a partir de ahora utilicéis los colores del clan.  
 
    —Gracias —dijo Colin aceptando la prenda.  
 
    —¿Cuál es tu nombre? —preguntó Brodrick secándose la cara.  
 
    —Nessa. 
 
    —Gracias, Nessa —respondió el soldado con una sonrisa—. Espero que nos veamos más a menudo.  
 
    La mujer sonrió, se colocó un mechón de pelo detrás de la oreja y se marchó, dejándoles solos.  
 
    —Es realmente hermosa —dijo Brodrick.  
 
    —Tienes razón.  
 
    —Deberíamos averiguar si está casada. No estaría nada mal pasar un buen rato con ella. 
 
    —Hemos venido a entrenar, Brodrick, no a andar tras las faldas de las mujeres McDonnell.  
 
    —No estaremos entrenando todo el día… O eso espero.  
 
    —Haz lo que quieras, yo no pienso enredarme con ninguna mujer.  
 
    —Tú estás enamorado.  
 
    —¿Otra vez con eso? ¿Cómo tengo que decirte que no lo estoy? —insistió.  
 
    —¿En serio mi querido primito está enamorado? —preguntó Errol sentándose en el muelle. 
 
    —Ya he dicho que no lo estoy —protestó—. Y no soy tu primo, deja de llamarme así.  
 
    —Llamas a mi padre tío Robert —respondió el otro divertido.  
 
    —Él no me ridiculiza llamándome sobrinito. Soy un hombre, así que llámame por mi nombre.  
 
    —De acuerdo… siempre que me hables de ese amor.  
 
    —Ya he dicho que…  
 
    —Que no estás enamorado, sí, pero no me lo creo. Mi padre me ha dicho que decidiste ayer mismo venir, ¿a qué se debe ese deseo repentino de someterte a la tortura de su entrenamiento?  
 
    —Besó a Callie —respondió Brodrick cansado de la negación de su amigo.  
 
    —Cállate de una maldita vez —protestó Colin.  
 
    —Besó a Callie y ha confesado que la desea —insistió su amigo sin prestarle atención.  
 
    —¿Y por qué estás aquí y no en Kilchrenan conquistándola?  
 
    —Es complicado.  
 
    —Si hay algo simple en el mundo es conquistar a una mujer, Colin. basta con decirle unas palabras bonitas con una sonrisa y caerán rendidas a tus pies.  
 
    —¿Así es como conquistas tú a las mujeres? —preguntó Brodrick con la boca abierta.  
 
    —Siempre me funciona —respondió Errol encogiéndose de hombros.  
 
    —Sois igual de inútiles en lo que concierne a las mujeres —bufó el soldado—. No le hagas caso en nada de lo que te diga o terminarás perdiendo a Callie.  
 
    —Como ya he dicho, es complicado. La deseo, sí, pero no quiero casarme aún, ni con ella ni con nadie. Es por eso que me he alejado, necesito deshacerme de este maldito deseo.  
 
    —Definitivamente sigues siendo un crío, Colin —protestó Errol—. Si la deseas el siguiente paso lógico es el amor, hombre. Si fuera yo no habría dejado escapar a esa mujer, estaría en casa intentando que se enamorase perdidamente de mí.  
 
    —Ella ya lo está —volvió a confesar Brodrick—. Colin la oyó confesarlo frente a la tumba de su madre.  
 
    —Dios santo, no podrías ser más idiota aunque quisieras. Vuelve ahora mismo y cásate con esa mujer o te arrepentirás el resto de tu vida. 
 
    —Tiene la edad de Helen —protestó.  
 
    —La edad ideal para celebrar una boda.  
 
    —Solo tengo veinte años, no pienso casarme aún. Y mucho menos con ella, que debería ser como una hermana para mí.  
 
    —Una hermana que te la pone dura —bufó Errol levantándose—. Creo que iré a hacerle una visita a tu padre. Hace mucho que no voy a Kilchrenan y me muero de ganas de conocer la otra versión de la historia. Quién sabe… yo también necesito una esposa. Tal vez convenza a Callie de que se case conmigo.  
 
    —No te atreverás.  
 
    —Espera y verás.  
 
    Colin salió a correr detrás de su amigo, que reía a carcajadas al haber conseguido enfurecerle. Pero el dolor en el hombro le recordó su herida… y se desvió de mala gana hasta la casa de Iain, que le esperaba con algunos botes de ungüento y vendas sobre la mesa.  
 
    —Heilin me dijo que vendrías a verme —dijo haciéndoles pasar—. Has hecho bien en lavar la herida en el agua del lago, la sal la desinfectará.  
 
    —Es solo un rasguño.  
 
    —Pero si se infecta tendrás serios problemas. Vamos, siéntate que te trate ese corte. Después me acompañaréis al huerto a recoger algunas coles.  
 
    Brodrick y Colin se miraron, haciendo reír al curandero.  
 
    —¿No os han dicho que ayudar a los aldeanos en sus tareas cotidianas es parte de vuestro entrenamiento? —preguntó Iain— cuando terminéis aquí debéis ir a casa de la viuda Teasagh para ayudarla a recolectar madera para el invierno.  
 
    —Aún estás a tiempo de volver a Kilchrenan —dijo Brodrick al ver el rostro desolado de su amigo, que había pensado que podría salir a pescar alguna que otra vez.  
 
    —No, ya no lo está —respondió Iain—. Está bajo las órdenes de nuestro laird desde que puso un pie en la aldea, y no podrá abandonarla hasta que él considere que está preparado para marcharse.  
 
    —De todas formas, no pensaba irme —respondió Colin haciendo un gesto de dolor ante el escozor que le provocó el ungüento—, aunque no entiendo el sentido de hacernos trabajar.  
 
    —Necesitáis músculo, muchacho. Los Campbell tenéis el rostro bonito, pero sois demasiado delgaduchos para poder defenderos como se debe en una pelea.  
 
    —Usted no tiene mucho músculo que digamos —rio Brodrick.  
 
    —No seas impertinente, niño. Soy un anciano, pero aún puedo tumbarte de un solo mandoble con mi espada.  
 
      
 
      
 
    Los días fueron pasando, y con ellos las habilidades de los dos amigos fueron mejorando visiblemente. Pasaban gran parte de la mañana entrenando en el patio del castillo, y por las tardes se dedicaban a ayudar en las tareas del pueblo junto con el resto de soldados y con Errol. Colin y él eran buenos amigos, aunque a Errol le gustase gastarle bromas de vez en cuando. El entrenamiento les acercó mucho más, y dos meses después de su llegada convenció a su padre para que le acompañara en una incursión. Se había dado cuenta de que Colin necesitaba distraerse, y pensó que los Lamont no supondrían ningún peligro para su amigo.  
 
    —Aún no está listo —insistió el laird cuando su hijo le comentó la idea la noche anterior.  
 
    —Lo está —protestó Errol—. Ha mejorado mucho en el manejo de la espada y sus músculos empiezan a tomar forma.  
 
    —Le matarán antes de que tenga tiempo de sacar su espada.  
 
    —Ya era un buen guerrero cuando llegó aquí, padre, lo sabes tan bien como yo. Solo le hacía falta un poco de técnica, y la está perfeccionando poco a poco. Además, solo vamos a las tierras de los Lamont, ni siquiera opondrán resistencia cuando nos vean llegar.  
 
    Robert se pensó un momento la petición de su hijo. Tenía razón, Colin era buen guerrero antes de llegar a sus tierras… solo que sus hombres eran mejores. Los Lamont se caracterizaban por ser muy malos guerreros, y en cuanto veían aparecer a los McDonnell deportaban las armas sin oponer la más mínima resistencia. El hijo de su amigo no corría ningún peligro, mucho menos si su hijo era quien lideraba la incursión. Asintió, aunque a regañadientes.  
 
    —Eres totalmente responsable de su seguridad —amenazó—. Te mataré con mis propias manos si le matan.  
 
    —Te juro que no le harán ni un solo rasguño.  
 
    Viajaron hacia el norte por el bosque. Las tierras de los Lamont estaban a dos días de camino y debían hacer noche a la intemperie. Cuando el sol se puso acamparon en un claro y los hombres de Errol se turnaron para hacer guardia mientras él y los Campbell asaban los conejos que habían cazado horas antes para cenar.  
 
    —¿Qué pasa con los Lamont? —preguntó Brodrick mientras mordisqueaba la carne de una pata de conejo.  
 
    —Han entrado en la aldea de noche y se han llevado todo el pescado que nuestros hombres han recolectado —explicó Errol—. No son buenos guerreros, pero son silenciosos como conejos y escurridizos como gusanos.  
 
    —¿Y cómo podéis saber que son ellos? —preguntó Colin.  
 
    —Son los únicos que pueden escabullirse en nuestras tierras sin tener que pasar antes por las tuyas.  
 
    —¿Les atacaremos? —quiso saber Brodrick.  
 
    —No será necesario. Pediremos algunas cabezas de ganado a cambio del pescado y volveremos a casa.  
 
    —¿Y dónde está el peligro del que hablaba tu padre?  
 
    —Sois dos extraños para ellos. No os conocen y no saben cómo vais a reaccionar. Os atacarán por la espalda si tienen la más mínima oportunidad de hacerlo.  
 
    —Me gustaría ver cómo lo intentan —fanfarroneó Brodrick haciendo girar su claymore.  
 
    —No les subestimes —bufó Kade, uno de los soldados—. No son buenos guerreros, pero saben defenderse muy bien y tú aún estás muy verde.  
 
    Por la mañana continuaron su camino hacia las tierras de los Lamont. Los soldados experimentados rodearon a su futuro laird y a los Campbell cuando entraron en territorio hostil, pero una flecha se clavó a pocos centímetros del rostro de Colin, en el tronco de un árbol, y el caos se desató. Docenas de Lamont saltaron de los árboles y los rodearon, apuntándoles con sus flechas. Colin se tensó. Habían caído en una maldita emboscada, pero en vez de preocuparse, Errol saltó del caballo y se enfrentó al que parecía ser el cabecilla de los Lamont.  
 
    —Vengo a ver a tu laird, McKinley, no a ti —dijo con voz clara.  
 
    —No tienes nada que hacer aquí, McDonnell —respondió el aludido—. Esta vez no ha sido cosa nuestra.  
 
    —¿De veras?  
 
    Se acercó a su caballo y sacó de su alforja un tartán desgarrado de color verde y azul perteneciente a los Lamont.  
 
    —¿Y qué me dices de esto? —preguntó— ¿O acaso vas a decirme que estos no son vuestros colores?  
 
    El tal McKinley abrió los ojos como platos e hizo un gesto con la cabeza para que sus hombres bajaran las armas.  
 
    —Llegaremos al fondo de este asunto, McDonnell —dijo—. Averiguaremos quién ha sido el imbécil que ha incumplido la tregua.  
 
    Errol volvió a subir al caballo y lo puso junto al de Colin, al que guiñó con una sonrisa.  
 
    —Empieza la diversión, primito —susurró—. Vamos a jugar al ratón y al gato.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 7 
 
      
 
      
 
    Los meses fueron pasando y con ellos Callie fue experimentando diferentes sentimientos por culpa de Colin. El primero de ellos fue dolor, un dolor desgarrador que la tuvo llorando durante toda la noche semanas enteras. Se sentía traicionada, abandonada y hundida, y parecía un alma en pena vagando por los pasillos de Kilchurn. El segundo fue odio, un odio desgarrador que le quemaba las entrañas cada vez que recordaba que Colin la había besado y había huido como un cobarde ante sus sentimientos. Ahora lo que sentía era rabia, rabia e impotencia. ¡Colin era estúpido! Solo había sido un beso. ¡Un beso, por amor de Dios! ¿Acaso creyó que ella no sería lo suficientemente madura como para entender que se había equivocado al hacerlo? Dolería, por supuesto que lo haría, pero que Callie estuviera completamente enamorada de Colin no significaba que no fuera comprensiva. Y estaba más que dispuesta a decírselo la próxima vez que le viera… si es que ese día llegaba algún día, claro está.  
 
    Había pasado casi un año de la partida de Colin y Brodrick cuando Errol McDonnell llegó a Kilchrenan de visita. Un hombre alto, con el cabello largo hasta la cintura recogido con una sencilla tira de cuero y los ojos más oscuros y profundos que Callie hubiera visto jamás. Desde niña Errol había ido con su padre a visitar a su viejo amigo Dougall y había pasado mucho tiempo con ella y sus amigas, pero hacía ya bastantes años que no lo había acompañado y era evidente que el joven había dado un cambio radical. Callie se encontraba sentada junto a la ventana mientras cosía algunas camisas. Helen y Beatrice se entretenían jugando a pocos metros de ella una partida de ajedrez y su padre y el laird estaban enfrascados en el mapa sobre la mesa bebiendo un trago cuando el McDonnell apareció. El grito de batalla de los Campbell sobresaltó a las muchachas, y a Callie se le aceleró el corazón creyendo que era Colin quien venía de visita. Corrió junto con sus amigas hacia la puerta para ver desmontar a Errol de su enorme caballo negro seguido de cuatro de sus hombres. La decepción al no ver a Colin la inundó, pero dibujó una sonrisa en sus labios para el visitante, que no tenía culpa de su conflicto con su amigo.  
 
    —¡Pero mira a quién tenemos aquí! —exclamó el laird Campbell bajando los escalones del castillo— ¿A qué debo el placer de tu visita?  
 
    —Echaba de menos Kilchrenan, tío Dougall, y pensé que ahora que no tienes a tu hijo rondando a tu alrededor mi compañía sería bien recibida.  
 
    —Tu compañía siempre será bien recibida, canalla. ¿Y bien? ¿Dónde has dejado al ingrato de mi hijo?  
 
    —No ha podido acompañarme, mi padre no lo ha permitido. 
 
    —Ha hecho alguna de las suyas, ¿no es así?  
 
    —Claro que no —rio Errol—. Pero aún tiene mucho que aprender y no puede distraerse volviendo a casa —respondió Errol—. Te manda saludos, y me ha encargado que te entregue esto.  
 
    Callie vio a Errol sacar una carta de su sporran y entregársela a su laird. Acto seguido, se volvió hacia ellas, que aún permanecían en lo alto de la escalinata.  
 
    —Si no lo veo no lo creo —dijo—. Debí creer a Colin cuando me dijo que os habíais convertido en unas mujercitas realmente bellas.  
 
    La sonrisa del joven McDonnell logró que Helen y Beatrice se lanzaran a sus brazos riendo. El highlander les devolvió el gesto unos instantes, pero pronto volcó toda su atención hacia Callie, que les observaba con una sonrisa sin moverse de lo alto de la escalinata.  
 
    —¿Tú no te alegras de verme, Caledonia? —preguntó Errol con una ceja arqueada.  
 
    —Aún estoy pensándolo —bromeó ella.  
 
    —Acabas de herir mis sentimientos, muchacha. Te he llevado en mis hombros tantas veces como a ellas, ¿o acaso ya lo has olvidado?  
 
    —Claro que no lo he olvidado, como tampoco he olvidado la vez que metiste una rana dentro de mi vestido, o aquella vez que me hiciste creer que un trozo de liana sobresaliendo de tu sporran era una serpiente a punto de morderme.  
 
    —¿No vas a perdonarme nunca? Solo era un muchacho y me gustaba demasiado bromear.  
 
    —Un muchacho al que le gustaba atormentar a la pobre hija del comandante de los Campbell, querrás decir.  
 
    —Vamos, Callie… Ten compasión de mí.  
 
    Callie bajó los escalones y le abrazó, pero se apartó inmediatamente, al contrario que sus amigas, que seguían colgadas del brazo del highlander.  
 
    —Me alegro mucho de verte, Errol —dijo al fin. 
 
    —Y yo me alegro de haber vuelto después de tanto tiempo.  
 
    —¿Dónde has estado? —preguntó Beatrice— Hace años que no vienes a vernos.  
 
    —Entrenando —respondió el hombre—. Debo ser un gran guerrero para convertirme en un gran laird.  
 
    —Es lo mismo que dijo mi hermano —rio ella—. ¿Pasáis mucho tiempo juntos?  
 
    —Bastante, a decir verdad. Y reconozco que es muy divertido hacerle rabiar —respondió él con un guiño.  
 
    —Vamos dentro —dijo Dougall—. Esta noche asaremos un gran venado en honor a nuestros invitados.  
 
    —No es necesario, tío. 
 
    —Por supuesto que lo es. Hacía mucho tiempo que no venías a visitarnos, esto hay que celebrarlo.  
 
    Callie vio cómo Errol entraba en el salón acompañado de sus mayores y sus hombres y suspiró.  
 
    —Yo también creí que Colin vendría con él —dijo Helen acariciándole la espalda.  
 
    —Errol ha dicho que está muy ocupado con su entrenamiento, así que no se podía evitar —respondió ella con una sonrisa—. Vayamos con los demás.  
 
    —¿Te encuentras bien, Callie? —preguntó Beatrice.  
 
    —Claro que sí.  
 
    —Dos años más, Callie —susurró Helen—. Dos años más y podrás ensartar al idiota de mi hermano con tu daga.  
 
    —No quiero hacer eso —rio ella—. Mi daga es demasiado bonita para ensuciarla con su sangre.  
 
    —Si yo estuviera en tu lugar no dudaría en hacerlo —protestó Beatrice—. Huyó como un cobarde después de…  
 
    Se detuvo cuando vio el dolor reflejado en los ojos de su mejor amiga. Se tapó la boca con ambas manos y abrazó a Callie con fuerza, en un vano intento de calmar su dolor.  
 
    —Lo siento, no debería haberlo mencionado —se disculpó.  
 
    —No lo sientas, es lo que pasó —respondió Callie—. Veamos si Errol trae noticias de ese tonto, ¿de acuerdo?  
 
    Errol McDonnell había estado innumerables veces en Kilchrenan siendo niño. Callie había pasado veladas enteras con el hombre que ahora la intimidaba con una mirada desde el otro lado del salón. Por Dios, era enorme. Había crecido tanto que sus músculos se marcaban bajo la tela de la camisa blanca y sus gemelos parecían estar a punto de hacer estallar sus botas de cuero negro. Y sus ojos negros la miraban con una intensidad que lograba ponerla realmente nerviosa. Respondía las preguntas que Ervin y Dougall le hacían, sonreía de vez en cuando a sus hombres cuando alguno de ellos contaba alguna anécdota graciosa sobre Brodrick y Colin e incluso coqueteó con la encargada de servirles las bebidas, pero sus ojos no se apartaron del rostro de Callie ni una sola vez. La estaba haciendo sentir incómoda, y no desaprovechó la oportunidad de decírselo en cuanto tuvo un momento para hacerlo.  
 
    Había preparado tartaletas de frambuesa para la cena. Se marchó a la cocina para cubrirlas con la crema fresca antes de servirlas y se sobresaltó al darse la vuelta y encontrar a Errol apoyado en el quicio de la puerta mirándola con una sonrisa.  
 
    —Me has asustado —protestó—. ¿Qué estás haciendo aquí?  
 
    —Te has convertido en una mujer increíblemente hermosa, Callie.  
 
    —Me estás haciendo sentir incómoda —le reprochó.  
 
    —¿Yo? —se sorprendió el hombre.  
 
    —Sí, tú. Desde que te has sentado a la mesa no has parado de mirarme, y ahora me sigues a la cocina y te quedas ahí continuando con tu escrutinio.  
 
    —Lo siento, no lo he hecho a propósito.  
 
    Se acercó a ella y se sentó en el taburete, apoyando la barbilla sobre sus manos.  
 
    —¿Cómo te encuentras? —preguntó. 
 
    —¿Por qué lo preguntas?  
 
    —Sé lo que pasó entre Colin y tú.  
 
    —Estupendo… Por si no me hubiera humillado bastante marchándose como lo hizo se ha dedicado a contárselo a todo el mundo.  
 
    —Él no me lo contó, fue Brodrick.  
 
    —¿Y quién crees que se lo contó a él?  
 
    —Se asustó.  
 
    —¿De mí?  
 
    —De lo que le hiciste sentir. Colin es solo un niño, Callie. No se lo tengas en cuenta.  
 
    —Colin fue quien me besó a mí, no al revés. Fue él quien me aprisionó contra un árbol y me besó, y después de esconderse de mí como un cobarde durante todo un día se marchó sin despedirse. No es un niño, Errol. Colin no es más que un cobarde.  
 
    —Eso no voy a discutírtelo.  
 
    —Ha escrito una carta a su padre, y también les ha escrito a sus hermanas. Incluso ha tenido tiempo para escribirle a mi padre, pero no lo ha tenido para escribir dos simples líneas para mí. Todo el mundo en ese salón me ha mirado con lástima porque Colin le ha escrito a toda la familia y se ha olvidado de mí. ¡De mí! Hemos sido amigos desde que llegué a vivir a este castillo cuando era niña. Me ha enseñado todo lo que sé, y le conté todos y cada uno de mis secretos. Y un estúpido beso lo ha echado todo a perder.  
 
    —Tú no crees que ese beso fuera estúpido.  
 
    —No, no lo creo. Porque para mí fue lo mejor que me ha pasado nunca, pero soy una adulta comprensiva y hubiera entendido que se hubiera tratado de un error debido a su enfado.  
 
    —Le amas, ¿no es así?  
 
    —Le amaba —le corrigió—. Le amaba antes de que huyera como un cobarde.  
 
    —Aún le amas, aunque no quieras admitirlo.  
 
    —¡No quiero amarle! —exclamó ella frustrada— Juro por Dios que quiero dejar de amarle, pero es demasiado difícil y…  
 
    Callie guardó silencio, tomó la bandeja repleta de tartaletas que había dejado sobre la mesa y pasó junto a Errol, que la sostuvo de la muñeca y se puso de pie junto a ella.  
 
    —Déjame llevar eso —dijo.  
 
    —Puedo sola.  
 
    —Sé que puedes, pero nunca viene mal un poco de ayuda. Y no pretendía hacerte sentir incómoda, solo pensaba en lo imbécil que ha sido mi amigo por abandonar a la increíble mujer en la que te has convertido.  
 
    —No soy una mujer increíble. Yo solo…  
 
    —Eres una gran mujer, Caledonia Ferguson —la interrumpió—. Eres madura, fuerte e inteligente, y Colin será un estúpido si vuelve y no se esmera en recuperar lo que ha perdido.  
 
    —Gracias.  
 
    —Cuando vuelva a mi casa pienso martirizarle contigo —dijo con una pícara sonrisa—. Voy a contarle que eres la mujer más hermosa de la aldea y que ya has recibido tres proposiciones de matrimonio. Se retorcerá por haberse marchado y tendrá que esperar dos largos años para saber si lo que le cuento es cierto.  
 
    —Eres malvado —rio ella.  
 
    —Pero apuesto a que eso te hace sentir mejor.  
 
    —Mucho mejor —asintió Callie.  
 
    Durante los siguientes días, Errol pasó mucho tiempo con ella. Se levantaba al amanecer para acompañarla en sus paseos a caballo matutinos, se sentaba junto a ella en el salón mientras Callie leía alguno de sus libros e incluso se atrevió a mancharse las manos de harina para aprender a hacer pan con ella ante la reprobatoria mirada de Maela. Quería conocer bien a la mujer por la que su amigo había perdido la cabeza, porque, aunque aún no se atreviera a reconocerlo, Colin estaba locamente enamorado de esa pequeña mujer de cabello de color miel y ojos de color esmeralda. Se había dado cuenta de ello en cuanto dijo que iría a verla. Estuvo de muy mal humor durante toda la semana, y en el entrenamiento del día anterior asestó una estocada con demasiada fuerza hacia Errol, que tuvo suerte de haberla esquivado. Pero ese no era el único motivo para regresar a Kilchrenan… Tenía otro motivo oculto mucho más personal.  
 
      
 
      
 
    Para Callie, la visita del McDonnell se sintió como un soplo de aire fresco. Durante sus largas cabalgadas con Errol él se dedicaba a contarle historias divertidas de Colin, y la verdad era que disfrutaba mucho de su compañía. Errol era dos años mayor que Colin y tenía una madurez de la que su amigo carecía, y lo demostraba cada vez que tenía oportunidad, como aquella tarde, en la que salió a cazar conejos con Callie y Helen y en vez de sentirse ofendido porque las dos jóvenes cazaron más que él, sonrió y contó a todo el mundo con orgullo que había salido a cazar con las mujeres más habilidosas que había conocido nunca. Callie notó que Helen empezaba a sentir algo por el McDonnell. Se ruborizaba cuando el hombre le dedicaba alguna sonrisa y había estado bordando durante días un pañuelo que quería entregarle el día de su marcha. Esa mañana el laird había acaparado a los visitantes y se encontraban las tres jóvenes solas en el prado. Callie dibujaba sentada bajo la sombra de un gran árbol y Helen y Beatrice dormitaban a su lado con los rayos del sol iluminando su cara.  
 
    —¿Te gusta Errol, Helen? —preguntó como si nada.  
 
    —¿Qué? ¡Claro que no! ¿De dónde te sacas eso?  
 
    —¿Tal vez de que estás bordándole un pañuelo? —preguntó Beatrice con una sonrisa.  
 
    —Eso es porque somos amigos, nada más.  
 
    —A Brodrick no le bordaste un pañuelo cuando se marchó y también sois amigos —replicó su hermana.  
 
    —Es un hombre increíblemente apuesto —añadió Callie—. No es de extrañar que bebas los vientos por él.  
 
    —No bebo los vientos por él, es solo que…  
 
    —Te gusta —insistió su amiga.  
 
    —¿Y qué tiene de malo que me guste? —protestó Helen.  
 
    —Nada en absoluto, me parece perfecto —contestó Callie—. ¿Vas a decírselo antes de que se marche?  
 
    —No pienso decirle nada —dijo Helen ruborizándose—. Sigue llamándome primita.  
 
    —Dile que deje de hacerlo —respondió Beatrice—. Dile que te llame mi amor en vez de primita.  
 
    —No seas cruel —protestó su hermana lanzándole el zapato.  
 
    —Errol es un buen hombre y será laird algún día —comentó Callie—. Estoy segura de que tu padre estaría más que satisfecho con tu decisión. 
 
    —Pero él te prefiere a ti —dijo su amiga con tristeza.  
 
    Callie la miró sorprendida. ¿En serio Helen creía que Errol estaba interesada en ella?  
 
    —Errol y yo solo hablamos de Colin —reconoció—. Paso tiempo con él porque que cuenta historias sobre Colin, nada más. No estoy interesada en él y mucho menos él en mí.  
 
    —¿Estás segura?  
 
    —¡Lo estoy! ¡Por supuesto que lo estoy! Aún amo a tu hermano, Helen. Aunque esté furiosa con él y no crea ser capaz de perdonarle lo que hizo, aún le amo.  
 
    —Lo siento, yo…  
 
    —Soy yo quien lo siente —la interrumpió abrazándola—. No sabía que pensabas así. Hablaré con él y…  
 
    —No —se apresuró a negar Helen—. No le digas nada. No sé si estoy preparada aún para confesarle mis sentimientos.  
 
    —Pero Helen, se marchará en unos días y no sabes si volverás a tener la oportunidad de decirle lo que sientes —se lamentó Beatrice.  
 
    —Si es mi destino estar con él la tendré tarde o temprano —respondió Helen—. Tal vez venga con Colin cuando regrese, o nos haga una visita algún día antes que eso.  
 
    —Tienes razón —le dijo su amiga—. Errol volverá, tú habrás crecido y será el momento de confesarle tus sentimientos. Ahora lo que tienes que hacer es pasar tiempo con él. Háblale, pídele que te hable sobre tu hermano, es un buen tema para empezar una conversación.  
 
    —Es cierto —asintió Beatrice—. Demuéstrale que ya no eres la niña que él recuerda, que has crecido y te has convertido en toda una mujer. Haz que te eche de menos, así volverá para verte.  
 
    —Y confiésale que te molesta que siga llamándote primita —añadió Callie—. Estoy segura de que lo hace por costumbre, pero dejará de hacerlo si se lo pides.  
 
    —¿Sabéis qué? —dijo Helen levantándose— Tenéis razón. Voy a ir a buscarle para pedirle que me acompañe a buscar grosellas. Así tendremos la oportunidad de hablar.  
 
    —¡Si te tropiezas accidentalmente y caes sobre él nadie lo sabrá! —gritó Callie riendo. 
 
    —¡Pero procura que tus labios choquen con los suyos! —continuó la broma Beatrice— ¡De nada servirá que te caigas si no recibes una recompensa!  
 
    —¡Beatrice! —la regañó Callie.  
 
    —¿Qué? Si tiene la oportunidad de recibir un beso debe aprovecharla.  
 
    —¿Acaso tú sabes mucho sobre el tema? —preguntó su amiga con una ceja arqueada.  
 
    —¡Claro que no! Pero estoy segura de que mi hermana desea ser besada por Errol tanto como tú deseas tener de vuelta a mi hermano.  
 
    —¿Y tú no tienes a nadie a quien quieras besar?  
 
    —Aún no —suspiró Beatrice—. Nuestros hombres son muy apuestos, pero los conozco desde que nací. No me sirven… y el único que era digno de capturar el interés de una mujer ya tiene el de mi hermana, así que jamás le tendré en cuenta. No hay un solo hombre que sea merecedor de un beso de Beatrice Campbell, Callie —bromeó.  
 
    —¿Y qué me dices de los Stewart? También es un clan amigo y hay muchos hombres en él… 
 
    —La verdad es que los únicos que conozco tienen la edad de mi padre, y el laird solo tiene una hija, así que… 
 
    —Debemos encontrarte un enamorado —dijo Callie acariciándose la barbilla.  
 
    —¡Déjalo ya! —rio su amiga— Aún soy muy joven para pensar en enamorarme, Callie.  
 
    —El amor no entiende de edades, Beatrice. El día menos pensado aparecerá un hombre que haga que tu corazón lata como loco, ya lo verás.  
 
    —Y tal vez ese día los cerdos vuelen —rio la aludida.  
 
    —Te haré tragarte esas palabras, amiga… y tal vez eso ocurra antes de lo que imaginas.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 8 
 
      
 
      
 
    Dos años después…  
 
      
 
      
 
    Colin bajó por última vez en una buena temporada de un barco de pesca. Estaba cansado después de pasar todo el día pescando en el lago, pero quería disfrutar una vez más de lo mucho que le gustaba navegar. Durante los tres años que había pasado en Inveraray había pescado tantas veces que ya era capaz de hacerlo con los ojos cerrados. De todas las tareas asignadas a los soldados, esa era la que más le satisfacía, y sabía que iba a echar de menos aquellas tierras y a aquella gente. Durante ese tiempo habían sido su familia, y ahora que debía volver a su clan sentía que dejaba en aquella aldea un pedazo de él mismo. Pero estaba deseando volver. Estaba deseando abrazar a su padre y a sus hermanas, estaba deseando reencontrarse con sus viejos amigos, pero sobre todo estaba deseando volver a ver a Callie. Durante esos dos años no había podido dejar de pensar en ella ni un solo instante. Por más que lo había intentado no había logrado sacarse a su amiga de la mente, mucho menos desde que Errol regresó de su primera visita al clan Campbell y le contó que había recibido tres proposiciones de matrimonio.  
 
    Había sentido tal mezcla de ira y desesperación que sus sentimientos habían quedado claros como el agua: estaba enamorado de Caledonia Ferguson y había sido tan estúpido de no darse cuenta de ello. Había tardado mucho tiempo en aceptar lo que sentía, pero al final había entendido que no era simple deseo carnal como había pensado en un principio, sino un profundo amor cocinado a fuego lento a través de los años que llevaban conociéndose. Ella había sido su mejor amiga, su paño de lágrimas y su consejera. Había sido la primera persona a quien contara sus logros y la única a la que recurría cuando necesitaba consuelo. Había sido todo para él durante tantos años que no se había dado cuenta de sus verdaderos sentimientos por ella, y cuando el deseo formó parte de la ecuación no fue capaz de lidiar con ello. Por culpa de su inmadurez había terminado hiriéndola, y ahora que iba a volver a casa estaba dispuesto a darlo todo para lograr que ella le perdonara por haberse marchado como lo hizo y retomar la relación que, con el tiempo, los llevara a convertirse en marido y mujer. Porque no pensaba descansar hasta lograr que Callie le amara lo suficiente como para aceptar convertirse en su esposa.  
 
    Brodrick le interceptó de camino al castillo y palmeó su espalda con una amplia sonrisa en el rostro.  
 
    —¿Listo para volver a casa? —preguntó.  
 
    —Desde luego. Ya nos hemos ausentado demasiado tiempo. Hay muchas cosas que necesito arreglar cuando estemos de vuelta.  
 
    —¿Entre ellas Callie?  
 
    —Especialmente mi relación con Callie.  
 
    —Va a ser difícil que te perdone. Sabes lo orgullosa que es.  
 
    —Lo sé, pero no pienso rendirme sin luchar por ella.  
 
    —Me alegro de que al final te dieses cuenta de tus sentimientos por ella.  
 
    —Fui demasiado estúpido para no darme cuenta antes. Y aunque me fastidie reconocerlo tenías toda la razón cuando nos marchamos. En vez de huir como lo hice debería haber ido a hablar con nuestros padres para convertirla en mi esposa. Ahora tal vez sea tarde para eso.  
 
    —¿En serio crees que estará casada a estas alturas?  
 
    —Errol me dijo hace dos años que había tenido varias propuestas de matrimonio, y sabes que Andrew estaba realmente interesado en ella incluso antes de que yo me marchara. Es muy posible que ahora estén casados, tal vez tengan ya uno o dos hijos, y te juro que eso me remueve las entrañas cada vez que pienso en ello.  
 
    —¿Y qué harás si es así?  
 
    —No puedo hacer nada, habré perdido mi oportunidad por idiota y tendré que vivir con ello. Será culpa mía que ella haya elegido a otro hombre, Brodrick. Fui yo quien la abandonó después de besarla.  
 
    —Siempre puedes provocar que Andrew muera en un terrible accidente… —bromeó su amigo.  
 
    —Es una idea demasiado tentadora… pero no soy un asesino, me temo. Si es tarde seguiré adelante como habrá hecho ella… aunque nunca sea capaz de olvidarla. 
 
    —Cabe la posibilidad de que Errol se estuviera burlando de ti cuando te dijo eso. Sabes que le encanta hacerte rabiar.  
 
    —Errol no bromearía con algo como esto. Somos amigos, no me mentiría en algo tan importante.  
 
    —¿En serio lo crees?  
 
    —En serio lo creo.  
 
    Subió a su habitación para terminar de recoger sus pertenencias. Tomó el retrato que Callie le regaló hacía ya tres años, que descansaba sobre la mesita de noche, y lo metió en su sporran, como había hecho cada vez que había participado en una incursión durante esos años. Ese dibujo había sido un verdadero consuelo para él cada noche desde que llegó a Inveraray. Por muy cansado que estuviera siempre había perdido un momento de sueño para contemplar el dibujo mientras recordaba el rostro de Callie, su dulce sonrisa y sus ojos brillantes cuando le hizo entrega de su regalo. Cada noche, sin excepción, revivía el beso de aquella mañana, el sabor de sus carnosos labios rosados, la suavidad de su boca y el dulce sonido de su voz cuando dejó escapar un leve gemido. Durante esos tres años no había sido capaz de tocar a ninguna otra mujer. Lo había intentado innumerables veces, pero siempre regresaba a su mente el rostro de Callie y terminaba por despachar a la fémina sin tan siquiera tocarla. Callie se había convertido en su bendición… y su condena.  
 
    Cuando terminó de preparar sus alforjas bajó al patio del castillo, donde se celebraría el banquete de despedida, y encontró al laird McDonnell hablando en una esquina con su comandante.  
 
    —Aquí estás —dijo Robert al verle—. ¿Listo para volver a casa?  
 
    —Más que listo, tío Robert. Estoy deseando regresar con mi familia. Echo de menos a mi padre y a mis hermanas.  
 
    —Espero que haya merecido la pena el sacrificio.  
 
    —Desde luego que sí. He aprendido mucho a tu lado y quería darte las gracias por ello.  
 
    —Te has convertido en un gran guerrero, Colin, un increíble guerrero que será temido en todas las Highlands. Tu padre estará muy orgulloso del hombre en el que te has convertido. Serás un gran laird para tu clan.  
 
    —Gracias.  
 
    —Tú también te has convertido en un gran guerrero, Brodrick —dijo mirando a la espalda de Colin—. Serás un gran comandante cuando llegue tu turno. 
 
    —Gracias, laird —respondió su amigo situándose junto a él.  
 
    —Solo espero que no os olvidéis de que Inveraray es vuestro segundo hogar y regreséis de vez en cuando. No estamos tan lejos, después de todo.  
 
    —Volveremos en cuanto tengamos ocasión, lo prometo— dijo Colin.  
 
    —Dale saludos a tu padre y dile que aún tenemos una partida de ajedrez pendiente.  
 
    —Podrías venir conmigo y decírselo tú mismo, tío Roger.  
 
    —Tengo mucho que hacer aquí, Colin.  
 
    —Errol puede sustituirte durante unos días.  
 
    —Errol aún no está listo para ocupar mi puesto. Es un buen guerrero, pero no sabe cómo dirigir un clan. Es alocado y debe aprender a tener la cabeza fría para tomar decisiones de importancia para el clan. Es hora de que me ocupe de educar a mi propio hijo ahora que he terminado contigo.  
 
    —Sí, bueno, le hacen falta bastantes modales —bromeó al ver llegar a su amigo.  
 
    —¿Hablas de mí? —protestó Errol. 
 
    —¿De quién si no? —respondió Colin.  
 
    —En ese caso no te diré lo que venía a contarte antes de que te marcharas.  
 
    —No me importa.  
 
    —¿Seguro que no? Tiene que ver con Caledonia Ferguson…  
 
    —Hace un año que no vas a Kilchrenan, Errol. No hay nada que no me hayas contado ya.  
 
    —¿Eso crees? —rio su amigo. 
 
    Errol le miró con suficiencia y se fue a sentar en una de las mesas con otros soldados McDonnell. Colin bufó y le siguió, sirviendo a su amigo una jarra de cerveza fresca y poniendo en su plato un buen pedazo de venado asado.  
 
    —¿Tú me estás sirviendo? —preguntó Errol— ¿A qué debo tan gran honor?  
 
    —Habla —ordenó.  
 
    —¿Sobre qué? 
 
    —Sabes bien sobre qué, Errol. Desembucha lo que tengas que decir sobre Callie.  
 
    —¿Ahora te interesa lo que tenga que decir?  
 
    —Ahora me interesa, sí. ¿Vas a hablar de una buena vez? 
 
    —Qué rápido has cambiado de opinión —se burló Errol.  
 
    —Déjate de tonterías y habla de una vez. 
 
    —Primero dime por qué tanto interés.  
 
    —Lo sabes de sobra.  
 
    —Oh, pero me encanta oírtelo decir.  
 
    —Estoy enamorado de Callie —dijo entre dientes—. ¿Contento?  
 
    —Mmm… Creo que no es suficiente.  
 
    —Estoy completamente enamorado de Callie y fui un idiota por marcharme dejándola atrás —respondió de mala gana—. ¿Y bien? 
 
    —No hubo ninguna proposición de matrimonio cuando te dije que había recibido tres —confesó—. Ahora tal vez la haya habido, no puedo saberlo porque llevo un año sin pisar Kilchrenan, pero no la hubo la primera vez que fui de visita y tampoco la hubo hace un año, cuando fui a ayudar a tu padre.  
 
    —¿Me mentiste?  
 
    —Eso hice, sí.  
 
    —¿Y por qué demonios lo hiciste?  
 
    —Porque pensé que eras un estúpido. Callie es una mujer increíblemente hermosa y dulce, trabajadora y capaz. Cualquier hombre se sentiría honrado de tenerla por esposa, pero tú eras el único que podría tener ese honor y la abandonaste. Me ponía furioso solo de pensarlo y quería vengarme de ti por ella.  
 
    —Tienes razón —suspiró—. Fui estúpido y herí a la mujer que amo, así que no te reprocho que me mintieras para vengarte. Aunque realmente me alegro de saber que no hubo ninguna proposición hasta hace un año. Al menos ahora sé que tengo una mínima posibilidad de recuperarla. 
 
    —¿Vas a quedarte con ella?  
 
    —Ella me pertenece desde el día que llegó a vivir al castillo Kilchurn cuando éramos niños. Antes no lo sabía, pero cuando me miró por primera vez con esos ojos brillantes fue sellado nuestro destino.  
 
    —Voy a llorar… Incluso te has vuelto todo un poeta desde que estás enamorado —se burló su amigo.  
 
    —Búrlate todo lo que quieras, pero tengo toda la intención de enmendar mi error, aunque sé que va a ser un duro camino. 
 
    —¿Y qué harás si se ha casado en el último año?  
 
    —Solo puedo rendirme, Errol. Si ya está casada debo rendirme, pero si no lo está pienso luchar hasta que ella me perdone y se quede conmigo.  
 
    —¿Incluso si tiene un prometido?  
 
    —Incluso así. No pienso renunciar a ella si tengo la más mínima posibilidad de recuperarla.  
 
    —Has madurado, amigo mío —le felicitó Errol palmeándole la espalda—. Aunque parezca increíble, has terminado convirtiéndote en un hombre.  
 
    —Siempre he sido un hombre, imbécil —rio Colin—. Demasiado inmaduro para reconocer que amo a Callie, pero siempre he sido más hombre que tú.  
 
      
 
      
 
    Mientras tanto, en Kilchrenan, Callie recogía las hortalizas en el pequeño huerto que había cultivado en la parte de atrás de la acogedora casita en la que ahora vivía. Meses atrás había pedido a su padre y a su laird que le permitieran vivir fuera del castillo, no quería estar allí cuando Colin regresara. Habían sido tres años. Tres largos años de duro esfuerzo para poder olvidarle, y ahora que el día de su vuelta estaba tan cerca no quería correr el riesgo de volver a revivir los sentimientos que había escondido en lo más profundo de su corazón. Por ese motivo, cuando la viuda Nessie se casó con Johnson Stewart y se mudó a sus tierras, le pidió a su laird que le permitiera vivir en aquella acogedora casa de dos habitaciones. Al principio su padre y él pusieron el grito en el cielo ante su petición, pero con el tiempo habían comprendido que ya era una mujer de diecinueve años y quería tener su propio hogar fuera de las murallas del castillo. Como la casa de Nessie era la más cercana al hogar de su laird, Dougall al final había terminado dando su brazo a torcer, y su padre y ella se mudaron unos días más tarde. Había decorado la casa con mucho esmero. Había bordado ella misma las sábanas, había confeccionado las cortinas e incluso había tejido las alfombras con ayuda de Helen y Beatrice, y ahora su casa era un perfecto y acogedor hogar en el que no tendría que preocuparse por la presencia de Colin Campbell y lo que ese hombre la había hecho sentir en el pasado.  
 
    Vio a Andrew acercándose por el camino y dejó la cesta de mimbre en el suelo para saludarle con la mano y una sonrisa. En ese tiempo el soldado y ella se habían hecho grandes amigos, aunque al principio él había confesado tener sentimientos por ella. Con el tiempo Andrew se había dado cuenta de que esos sentimientos no fueron tan profundos como él creía y habían terminado forjando una bonita amistad. Sobre todo, desde que el soldado le confiara a Callie su amor por una de las jóvenes de la aldea. Ahora su amiga se dedicaba a aconsejarle sobre la mejor manera de acercarse a ella y conquistarla.  
 
    —Déjame ayudarte —dijo Andrew—. Esa cesta debe pesar mucho.  
 
    —No creo que te ayude mucho con Bonnie venir en mi auxilio cada vez que necesito ayuda —le regañó.  
 
    —Eres mi amiga y ella entiende eso. Además, ha ido a visitar a la familia de su madre, no volverá hasta dentro de unos días.  
 
    —En ese caso entra en casa, he preparado una tarta de fresas que estoy segura de que te gustará.  
 
    —Adoro tus postres, lo sabes.  
 
    Entraron en la cabaña y Andrew se sentó a la mesa mientras Callie le servía un pedazo del pastel. Se sentó frente a él con la barbilla apoyada en las manos y sonrió cuando su amigo gimió ante el dulce sabor a fresas y crema batida.  
 
    —Eres increíble, Callie —dijo con los ojos cerrados—. El hombre con el que te cases será el más afortunado del clan.  
 
    —No tengo interés en casarme aún.  
 
    —¿Sigues esperando a Colin?  
 
    —¡Claro que no! —exclamó ella incorporándose— Si lo siguiera esperando no me habría mudado del castillo.  
 
    —Ajá.  
 
    —Hablo en serio, Andrew. No quiero saber nada de ese hombre.  
 
    —Si tú lo dices…  
 
    —Cuéntame cómo van las cosas con Bonnie.  
 
    —No cambies de tema, Callie. Tal vez puedas mentirte a ti misma, pero no me mientes a mí. Si Colin te importase tan poco como dices habrías seguido viviendo en el castillo. Ha sido tu hogar desde hace demasiados años como para que quieras marcharte de la noche a la mañana.  
 
    —No ha sido de la noche a la mañana —protestó ella apartando la mirada.  
 
    —No, ha sido conforme se acercaba el regreso de cierto futuro laird. 
 
    —Es mejor así. El castillo es el hogar de su familia y quería evitar situaciones incómodas cuando volviera, es todo.  
 
    —¿Seguro que solo ha sido por eso?  
 
    —Claro que sí —respondió ella con un aspaviento—. Y ahora cuéntame cómo van las cosas con Bonnie.  
 
    —Más despacio de lo que me gustaría —respondió el soldado al ver que no iba a conseguir nada insistiendo—. Por desgracia para mí tiene cuatro hermanos mayores que la vigilan como si fuera la corona del rey. Apenas he tenido oportunidad de hablar con ella últimamente.  
 
    —¿Y por qué no hablas con su padre? Estoy segura de que él te concederá permiso para pretenderla, eres un gran soldado.  
 
    —Su padre murió en la guerra, Callie. Ahora es su hermano Evan quien se ocupa de ella y de su madre.  
 
    —Hazte amigo de Evan, entonces.  
 
    —¿Crees que no lo he intentado? —bufó su amigo— Conoce mis intenciones aunque no se las haya dicho y cada vez que intento entablar una conversación con él me ignora. Al parecer no a todo el mundo le parezco un buen partido.  
 
    —¿Y has probado a hablar con otro de sus hermanos? Tal vez si te haces amigo de uno de ellos pueda interferir por ti con su hermano mayor.  
 
    —Después del fiasco con Evan ni siquiera lo he intentado —reconoció—. Tal vez lo mejor sea rendirme, Callie. Si sus hermanos no quieren que me case con ella yo… 
 
    —No quiero volver a escucharte decir que te rindes, Andrew —le regañó—. ¡Eres un guerrero! ¡Los guerreros luchan hasta morir!  
 
    —Aún soy muy joven para morir —rio Andrew—. Y no quiero morir a manos de Evan, es un hombre muy grande y me aplastaría en menos que canta un gallo.  
 
    —Tal vez yo pueda ayudarte a acercarte a ella —dijo Callie poniendo las verduras sobre la mesa.  
 
    —¿Cómo lo harías?  
 
    —Yo puedo acercarme a ella sin problemas y hacerme amiga suya. Sus hermanos no le prestarán atención a una mujer y os podré ayudar para que podáis veros a solas.  
 
    —¿Te convertirás en mi alcahueta, Callie?  
 
    —Si puedo ayudar claro que sí.  
 
    —Te lo agradecería de veras. Ahora debo marcharme, ¿necesitas que te ayude con algo más?  
 
    —No, con traer mi cesta hasta aquí ha sido más que suficiente, gracias.  
 
    —De acuerdo. ¿Irás mañana a recibir a Colin?  
 
    —Allí estaré.  
 
    —Tu padre te obliga a hacerlo, ¿mmm?  
 
    —¡Claro que no! Aún no hemos hablado de eso, pero es mi futuro laird y debo estar allí.  
 
    —Así que tengo razón… Ervin te ha obligado.  
 
    —¡Que no te digo! —rio ella— Mi padre aún no me ha hablado del regreso de Colin. Lo que sé, es porque Helen y tú me lo habéis contado.  
 
    —Si te sirve de algo, estaré justo detrás de ti mañana, no tienes nada de qué preocuparte.  
 
    —No estoy preocupada, pero te lo agradezco. 
 
    —¿Seguro que estás bien?  
 
    —Seguro… Colin ya no tiene lugar en mi corazón.  
 
    —Espero que sea así. 
 
    Callie salió de la casa con su amigo para dirigirse hacia el castillo. Aquel día le tocaba a ella preparar la comida junto con otras dos mujeres Campbell, y quería ir antes para poder pasar un rato con sus amigas. Encontró a Beatrice bordando sentada en la mesa de la cocina, y la miró con una sonrisa cuando depositó la cesta de hortalizas que había llevado para preparar la cena.  
 
    —¿Esto es lo que ha crecido en tu huerto? —preguntó Beatrice mirando sobre su hombro para curiosear. 
 
    —Sí. Aún no sé si su sabor será el adecuado, pero su aspecto es increíble.  
 
    Beatrice se dejó caer sobre la mesa observando a su amiga pelar las verduras que usaría para hacer un puré con el que acompañaría el venado. Parecía estar calmada, pero ella sabía que por dentro tenía los nervios desquiciados por el regreso de Colin.  
 
    —Mañana regresa mi hermano —comentó—. En la misiva del laird McDonnell dice que llegará a media mañana.  
 
    —Lo sé, Helen me lo dijo ayer.  
 
    —¿Crees que Errol vendrá con él? No ha venido de visita en todo un año.  
 
    —Tal vez ha estado muy ocupado. Y sí, creo que cabe la posibilidad de que venga con tu hermano. ¿Por qué lo preguntas?  
 
    —Helen está hoy algo decaída y pensé que la visita de Errol la alegraría.  
 
    —¿Decaída? No me ha dicho nada. ¿Qué le ocurre?  
 
    —No tengo ni la más mínima idea. Le he preguntado, pero dice que son imaginaciones mías.  
 
    —Tal vez esté enfermando, deberíamos hacerla ir a ver a Agnes. 
 
    —Podríamos llevarla después de la cena.  
 
    —¿A quién vais a llevar dónde? —preguntó su amiga entrando a la cocina.  
 
    —A ti, a ver a Agnes —respondió Callie terminando de pelar las zanahorias.  
 
    —¿Por qué iría a ver a Agnes? Me encuentro bien.  
 
    —Beatrice dice que estás decaída.  
 
    —Es cierto —asintió la aludida—. Desde esta mañana estás alicaída y no me quieres contar por qué.  
 
    —¡Oh, por favor! —exclamó Helen— Estoy en esos días del mes, solo eso. Me duele la tripa, es todo.  
 
    —¿Y por qué no me lo querías contar? —protestó la menor.  
 
    —Porque eres una metomentodo, por eso.  
 
    —Te prepararé una infusión de canela —dijo Callie sonriendo ante la discusión de sus amigas—, te aliviará el dolor.  
 
    —Gracias. 
 
    Callie preparó un té para su amiga y continuó preparando su parte de la cena. Vertió el líquido ambarino en una taza y se la entregó a Helen, que la bebió a pequeños sorbos hasta que hubo terminado. Poco después su amiga la miró con una radiante sonrisa.  
 
    —Tenías razón, estoy mucho mejor —dijo.  
 
    —Agnes me la preparó la primera vez que tuve espasmos —explicó Callie—. También es buena la infusión de cúrcuma y jengibre, aunque su sabor es bastante amargo.  
 
    —Podrías convertirte en curandera igual que Agnes —dijo Beatrice.  
 
    —No quiero ser curandera, me gusta más cocinar.  
 
    —A nosotras nos encanta comer lo que cocinas, te lo aseguro —añadió Helen, haciendo que las tres mujeres se echaran a reír.  
 
      
 
      
 
    A pocos metros de allí, en el salón del castillo, Dougall y Ervin bebían whisky sentados junto a la chimenea encendida. El invierno había llegado, y aunque aún no habían aparecido los primeros copos de nieve el frío se había instalado ya en la aldea.  
 
    —Colin vuelve mañana —dijo Dougall como si nada.  
 
    —Lo sé, me lo has dicho ya tres veces —respondió Ervin—. ¿Hay algo de lo que quieras hablarme?  
 
    —Estoy pensando en retirarme. Me siento viejo, amigo mío, y por lo que me ha contado Robert en sus cartas mi hijo ya está más que preparado para ocupar mi lugar.  
 
    —Es una buena noticia. Me ocuparé de Brodrick un par de meses más y también me retiraré.  
 
    —Quiero que Colin tenga esposa antes de entregarle mi claymore. Quiero disfrutar de mis nietos lo antes posible, ya me estoy haciendo viejo.  
 
    —¿Tienes alguna mujer en mente?  
 
    —Ya sabes a quién tengo en mente, Ervin.  
 
    —Callie y él no han hablado en años, Dougall. Mi hija ha insistido en irse del castillo justo ahora que Colin regresa. ¿No te dice eso nada?  
 
    —Me dice que tu hija aún ama a mi hijo.  
 
    —O sigue odiándole, más bien.  
 
    —Tiene sentimientos por él, en cualquier caso. Y sabes que del amor al odio solo hay un paso. 
 
    —Hacerte viejo te ha vuelto un romántico, amigo mío.  
 
    —Tal vez… o tal vez conozco a nuestros hijos mucho mejor que tú. 
 
    —¿Y qué pasa si tu hijo ha encontrado a una McDonnell que quiera tener por esposa?  
 
    —Maldición… No había pensado en eso.  
 
    —¿Errol no te ha contado nada al respecto?  
 
    —Estaba tan seguro de mi instinto que ni siquiera se me ocurrió preguntar —reconoció Dougall.  
 
    —Deberías esperar un poco, observarlos durante un tiempo y decidir más tarde.  
 
    —Tienes razón. Pero estoy seguro de que mi instinto no me engaña, amigo mío. Antes de que termine el invierno tú y yo seremos familia.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 9 
 
      
 
      
 
    Colin inspiró profundamente cuando al fin divisó su aldea a través de los árboles del bosque que la bordeaba. Estaba en casa, al fin estaba en casa. Deseaba tanto regresar que incluso se le formó un nudo en la garganta cuando vio los techos humeantes de la aldea, y azuzó a su caballo para llegar a su hogar cuanto antes. El grito de los Campbell se escuchó con fuerza cuando su caballo salía de la espesura, y sus amigos, sus hombres, aparecieron delante de él a caballo para recibirle con alegría. Incluso Andrew, al que odió durante meses pensando que le había robado a Callie, estaba allí, esperándole con los demás.  
 
    —Bienvenidos —dijo Andrew.  
 
    —Me alegro de estar al fin de vuelta —respondió Colin—. ¿Cómo ha ido todo por aquí?  
 
    —Todo está como siempre —dijo Gavin—. El clan te está esperando en el patio del castillo.  
 
    —¿Cómo está ella? —pregunto.  
 
    —Esto… Colin… —empezó a decir Angus.  
 
    —Ya habrá tiempo de eso más tarde —le interrumpió Brodrick—. Ahora debemos darnos prisa.  
 
    —Tienes razón, nos hemos retrasado y estoy deseando ver a mi familia… y a Callie —dijo Colin.  
 
    Vio cómo Andrew apretaba los dientes, pero lo único que hizo el soldado fue dar media vuelta y poner su caballo al trote para dirigir la marcha hacia el castillo. ¿Seguiría interesado en ella o tal vez ahora estaban comprometidos? También cabía la posibilidad de que Callie ya fuera su esposa… Desterró todas esas ideas de su mente al entrar en el patio del castillo. Allí se concentraban todos los Campbell, esperándole con una sonrisa, y en lo alto de la escalinata se encontraban su padre y sus hermanas. Le dio un vuelco el corazón al ver a Callie de pie junto a Helen, pero su rostro no era sonriente como el de los demás. Solo mostraba indiferencia, una indiferencia que logró encoger su corazón. Pero Colin no se rendiría… Borraría esa expresión de sus ojos y volvería a ver en ellos el amor. Bajó del caballo entre la multitud y se encontró con su padre a mitad de camino para fundirse en un fuerte abrazo que le hizo sonreír.  
 
    —Bienvenido, hijo —susurró Dougall—. Al fin estás en casa.  
 
    —Estaba deseando volver, os he echado mucho de menos a todos.  
 
    —¿Cómo ha ido tu entrenamiento?  
 
    —Ha sido un auténtico infierno… pero ha merecido la pena. He aprendido mucho, ahora estoy listo para ocupar tu lugar el día que decidas retirarte.  
 
    —Me alegra mucho oír eso, estoy pensando en retirarme pronto. 
 
    —¡Colin, al fin has vuelto! —gritó Beatrice corriendo hacia él.  
 
    Se volvió para abrazar a sus dos hermanas y descubrió que Callie ya había desaparecido. No podía culparla, no después de la forma en la que se marchó tres años antes. Ahora tenía todo el tiempo del mundo para hablar con ella, disculparse por lo que hizo y volver a ganarse su corazón. Sí, definitivamente tenía tiempo de sobra para recuperar a la mujer que amaba. Abrió los brazos y sus dos hermanas se abrazaron a su pecho entre lágrimas. Beatrice se había convertido en una bella mujer de diecisiete años y se parecía mucho a Helen. El cabello trigueño de su hermana se había oscurecido un poco, pero por lo demás seguía siendo la traviesa hermanita que dejó atrás.  
 
    —Vaya… Me marché dejando atrás a dos niñas y me encuentro con dos mujeres preciosas —dijo admirándolas—. Os he echado terriblemente de menos, lo prometo.  
 
    Helen se apartó de él y le dio un puñetazo en el pecho que le hizo aullar.  
 
    —¡Auch! ¿A qué ha venido eso? —protestó. 
 
    —Te marchaste sin despedirte de nosotras, canalla —respondió su hermana—. Si alguna vez se te ocurre volver a hacerlo no será mi puño lo que te golpee, sino mi puñal.  
 
    —No tuve tiempo de avisaros, todo fue demasiado repentino.  
 
    —Vivimos bajo el mismo techo, ¿no crees que habrías podido venir a nuestra habitación a decírnoslo? —protestó Beatrice.  
 
    —Tenéis razón, lo siento. Os juro que os compensaré de alguna forma.  
 
    —Pensaremos en una manera de que lo hagas —respondió Beatrice con una mirada traviesa.  
 
    —Basta ya, niñas —las interrumpió su padre—. Vuestro hermano debe estar cansado y hay mucho tiempo para que le riñáis.  
 
    —No estoy cansado, padre —respondió Colin—. Como dijo el tío Robert el día de mi llegada, el camino de Inveraray a Kilchrenan es un paseo a caballo.  
 
    —Vamos adentro —dijo Ervin—. La comida está servida.  
 
    —Robert me dijo que llegaríais por la mañana —protestó su padre—. ¿Qué os ha retrasado?  
 
    —Hubo un pequeño incidente y tuvimos que regresar a mitad de camino —explicó Brodrick.  
 
    —¿Incidente? ¿Os atacaron los Donnachaidh?  
 
    —Oh, no nos atacó nadie, padre —rio Colin—. Pero un pequeño diablillo insistió en seguirnos hasta aquí. Estuvo más de dos horas escondiéndose tras los árboles y corriendo detrás de nuestros caballos cuando nadie le veía. Cuando le descubrimos no tuvimos más remedio que llevarle inmediatamente de vuelta, su madre estaba realmente preocupada por él.  
 
    —Colin le prometió que cuando fuera adulto le traería a entrenar con nosotros, parece que eso le aplacó —explicó Brodrick con una sonrisa—. Nos ocupábamos de ayudar a su madre viuda y se encariñó mucho con Colin.  
 
    —¿Ayudar a una mujer? —preguntó Dougall— ¿A qué clase de entrenamiento os ha sometido el granuja de Robert?  
 
    —Ayudar a los más necesitados del clan formaba parte del entrenamiento —explicó Colin—. El laird McDonnell dijo que necesitábamos tener más músculo y que esa era la mejor forma de hacerlo.  
 
    —Realmente has hecho un buen trabajo con eso —dijo Beatrice apretándole el brazo—. Te has vuelto enorme, tu brazo es más grande que mi pierna.  
 
    —¿Dónde está Callie? —preguntó al fin— No la he visto por ninguna parte desde que he llegado.  
 
    —Oh, debes disculparla —dijo Ervin—. Vino a recibirte, pero se sentía indispuesta y ha ido a dormir un poco.  
 
    —¿Se encuentra bien?  
 
    —Perfectamente, solo es un malestar. Agnes irá a verla después de la comida, no debes preocuparte.  
 
    —Subiré a verla más tarde entonces.  
 
    —Callie ya no vive aquí, Colin —dijo Helen.  
 
    El pulso de Colin se aceleró. Si Callie ya no vivía en el castillo ¿significaba que estaba casada? Puso el tenedor con cuidado sobre la mesa y miró a su hermana con detenimiento.  
 
    —¿Qué quieres decir con que Callie ya no vive aquí? —preguntó lo más calmadamente posible.  
 
    —Nos mudamos hace unas semanas —explicó Ervin—. Callie ya es adulta y no se sentía cómoda viviendo de la hospitalidad de tu padre. 
 
    —Esa mujer es terca como una mula —protestó Dougall—. Insistí en que no era hospitalidad, que ella forma parte de esta familia, pero no quiso escucharme.  
 
    —Por suerte la casa está cerca del castillo, así que no está demasiado lejos de nosotras —dijo Beatrice tomando un bocado del asado.  
 
    —¿Dónde vivís ahora? —preguntó Colin a Ervin.  
 
    —Nessie se ha casado y se ha mudado al clan de su esposo —explicó el comandante—. Ahora vivimos en su casa.  
 
    El alivio que le inundó al escuchar que se había mudado con su padre y tan cerca del castillo le habría hecho caer de rodillas si no estuviera sentado.  
 
    —Entonces, y si me lo permites, iré a verla cuando se encuentre mejor —respondió—. Tengo algo que arreglar con ella.  
 
    —No creo que quiera hablar contigo —susurró Helen a su oído—. Y desde luego no puedo culparla, actuaste como un canalla y un cobarde.  
 
    —Sé lo que hice, Helen. Es por eso que quiero hablar con ella. debo disculparme y enmendar mi error.  
 
    —Te deseo suerte entonces. La vas a necesitar.  
 
      
 
      
 
    Callie habría bajado el camino hasta su casa a la carrera de no ser porque quería pasar desapercibida para todo el mundo. Cuando llegó cerró rápidamente la puerta a su espalda y se dejó caer al suelo con la respiración agitada. Había estado segura de poder soportar la presencia de Colin horas atrás, pero ahora no estaba tan segura. En cuanto divisó a Oliphant acercándose por el camino su pulso se aceleró y sintió que le temblaban las rodillas, pero cuando vio a Colin… Dios, cuando al fin pudo ver a Colin entre todos los soldados Campbell toda su determinación se esfumó. ¿Cómo era posible que después de tres años sin verle el hombre pudiera afectarla de la misma forma? ¿Por qué después de lo que había pasado no había sido capaz de sacarle de su corazón? Porque en cuanto la mirada verde de Colin se posó en ella desde la altura del caballo Callie supo que seguía enamorada como una tonta de él.  
 
    Los tres años en Inveraray habían sido increíblemente justos con el futuro laird. Su cuerpo ahora estaba cubierto de duro músculo y su piel lucía un bonito tono dorado que destacaba el verde de sus ojos. Llevaba el pelo algo más largo recogido en una espesa trenza atada con una sencilla tira de cuero, y en cuanto Callie subió accidentalmente la mirada hacia su boca recordó el único beso que había compartido con ese increíble highlander. Fue por eso que se disculpó con su laird y, aludiendo que no se encontraba bien, se marchó para evitar un encuentro con Colin en ese momento. Temía empezar a tartamudear como una tonta en cuanto él le dirigiera la palabra, y lo último que quería era que él descubriera que seguía afectándola como hacía tres años. Porque él se había convertido en un fuerte guerrero y ella seguía siendo la niña asustada de antes, porque seguramente él habría olvidado ese simple beso y ella no podría hacerlo nunca.  
 
    Se enfureció con ella misma por pensar de esa forma. Se levantó y se dirigió a la pequeña cocina para ponerse a cocinar. Cocinar la relajaba mucho, y en ese momento eso era lo que más necesitaba. Unos golpes en la puerta la sobresaltaron, pero se relajó cuando vio que era Agnes, y no Colin, quien había ido a verla.  
 
    —Me ha dicho tu padre que no te encuentras bien —dijo la mujer.  
 
    —Tengo dolor de cabeza, es todo —respondió sin dejar de remover los ingredientes que había puesto en la olla al fuego.  
 
    —Te prepararé una infusión para calmar el dolor.  
 
    —Te lo agradezco, pero no es necesario. Estoy mucho mejor ahora.  
 
    —Entiendo. ¿Es por la vuelta de Colin?  
 
    —¿Qué tiene que ver él conmigo?  
 
    —Siempre estuvisteis muy unidos, según recuerdo. Se sentirá triste si no te encuentra en el castillo. 
 
    —Éramos unos niños, ahora eso ha cambiado.  
 
    —Tal vez ha pasado el tiempo, pero estoy segura de que te echa mucho de menos.  
 
    —Yo soy la menor de sus preocupaciones, te lo aseguro. Dudo siquiera que se haya percatado de mi ausencia. 
 
    —Ha preguntado por ti, según tengo entendido.  
 
    —¿De veras?  
 
    —Callie… ¿Vas a contarme de una vez qué es lo que ocurrió entre vosotros hace tres años o tengo que jugar a las adivinanzas contigo?  
 
    —Solo discutimos —respondió—. Discutimos y dejamos de hablarnos, es todo.  
 
    —No quieras hacerme creer que por una simple discusión se fue al traste una amistad de toda la vida. Ocurrió algo de camino al castillo el día de la tormenta, ¿no es cierto? 
 
    Callie suspiró, dejó la cuchara sobre la mesa y se secó las manos, sentándose junto a ella. Durante esos tres años, Agnes y su padre habían forjado una bonita amistad, y aunque ambos pensaran que ella no lo había descubierto, Callie sabía que estaban enamorados y que se veían en secreto para mucho más que hablar.  
 
    —Cuando le vi esperándome en tu casa me sentí muy feliz. Porque, aunque había estado evitándome durante semanas, se había preocupado por mí. Creí que eso significaría que nuestra amistad volvería a ser lo que era, pero me equivoqué.  
 
    —¿No pudisteis arreglar nada? 
 
    —Discutimos, me dijo cosas horribles y he de reconocer que yo también le dije cosas horribles a él. Entonces me arrinconó contra un árbol y me besó. Me besó y se marchó sin decir una palabra, y no lo he vuelto a ver hasta hace un momento desde entonces.  
 
    —Vaya… Cuánto lo siento. ¿Y qué es lo que te tiene tan dolida, que se marchara o que no correspondiera a tus sentimientos? 
 
    —¡Que se marchara sin más! Me besó, me evitó durante todo el día y se marchó para no volver en tres años. ¡Solo fue un beso! No era para tanto.  
 
    —Como tú misma has dicho, erais solo unos niños. No debes tenérselo en cuenta.  
 
    —Tampoco me ha escrito en estos tres años. Ni una sola vez.  
 
    —¿Ni una sola vez?  
 
    —Ni una sola vez. Pensé que cuando llevara un tiempo en Inveraray me echaría de menos, pero al parecer no fue así.  
 
    —Seguro que hay un motivo, Callie… 
 
    —Errol me dijo que terminaba tan agotado cada día que no tenía fuerzas ni para ir a lavarse, pero sí las tuvo para escribirle a su familia… y a mi padre también. No me sirve como excusa.  
 
    —A mí tampoco me serviría, la verdad.  
 
    —Me enamoré de él cuando tenía dieciséis años, Agnes. Me enamoré de él y me rompió el corazón alejándose de mí. No creo que sea capaz de volver al castillo y comportarme como si nada hubiera pasado.  
 
    —Pero ha pasado mucho tiempo, y…  
 
    —Creí que lo había superado, pero no es así —la interrumpió.  
 
    —Eso no es nada malo. Tal vez las cosas puedan ser distintas ahora que ambos habéis madurado.  
 
    —Se marchó, Agnes, lo que significa que no sentía nada por mí entonces. ¿Por qué iba a enamorarse de mí ahora?  
 
    —Lo que ocurre es que aún estás dolida. Estás herida, y te entiendo perfectamente porque yo también estuve una vez en tu lugar.  
 
    —¿Qué te pasó?  
 
    —Me enamoré de un soldado y le confesé mis sentimientos, pero él se casó con otra mujer pocos días más tarde.  
 
    —Oh, Agnes… Lo siento tanto…  
 
    —Hace mucho tiempo de eso, está todo olvidado. Lo que intento decirte es que todos cometemos errores, Callie, eso es lo que nos hace humanos.  
 
    —Ahora mismo no sé si seré capaz de enfrentarle —reconoció.  
 
    —Sin embargo aquí estás, preparando su guiso de venado favorito. ¿Me equivoco?  
 
    —Cocinar me calma —se excusó—. Y me apetecía cenar venado.  
 
    —Pero hoy no te toca a ti cocinar.  
 
    —Meribeth iba a preparar pescado y sabes que no me gusta demasiado —mintió.  
 
    —Deberías hablar con Colin y escuchar lo que tenga que decir —dijo la mujer levantándose—. No digo que debas perdonarle inmediatamente, solo digo que deberías darle la oportunidad de explicarse.  
 
    —Tuvo tiempo antes de marcharse, y durante estos tres años también. Ahora es demasiado tarde.  
 
    —Eres igual de cabezota que tu padre —bufó la mujer.  
 
    —Tú lo sabes bien, ¿verdad? —rio ella.  
 
    —¿Qué intentas decir? 
 
    —Nada en absoluto.  
 
    —Callie…  
 
    —Lo sé, ¿de acuerdo? Sé que mi padre te ama y que tú le correspondes. Y también sé que os veis a escondidas por miedo a lo que yo pueda pensar.  
 
    —¿Desde cuándo lo sabes?  
 
    —¿Importa eso? El caso es que lo sé y estaría feliz de que os casarais. No voy a llamarte mamá a mi edad, pero…  
 
    —No me sentiría cómoda con que lo hicieras —rio la mujer—. Pero tu padre y yo no vamos a casarnos, Callie. Él no me lo ha pedido, y yo estoy bien con las cosas como están ahora.  
 
    —Lo que intento decir es que no tenéis que esconderos más. Ambos sois viudos, deberíais disfrutar de vuestro amor sin ocultarlo. 
 
    —No sabes lo aliviada que estoy de saber que no te importa que tu padre y yo estemos juntos.  
 
    —¿Creías de veras que iba a oponerme?  
 
    —Bueno, es tu padre. Siempre habéis sido vosotros dos y pensé que sentirías que me interpongo entre vosotros.  
 
    —Él es mi padre, es cierto, y tú siempre has sido como una hermana mayor para mí. Te aprecio muchísimo, y ninguna mujer me parecería más adecuada para hacerle feliz que tú. Además, algún día me casaré y formaré mi propia familia, Agnes. Me gustaría que para entonces mi padre no estuviera solo, no podría estar tranquila. 
 
    Agnes sonrió, la sorprendió besándola en la mejilla y se marchó cerrando la puerta con suavidad. El olor a romero y clavo del guiso empezaba a aromatizar la habitación, y recordando lo que había hablado con Agnes se levantó, tomó la olla y tiró su contenido por la ventana. La mujer tenía razón, ese día no le tocaba cocinar y no tenía ninguna intención de darle el gusto a Colin de comer venado guisado.  
 
      
 
      
 
    Colin terminó de lavarse, se puso el plaid de los Campbell y salió del castillo para dirigirse al fin a casa de Ervin y Callie. Había postpuesto el momento demasiado, y aunque fuera un guerrero debía admitir que se sentía aterrorizado. Por suerte, durante el almuerzo había descubierto no solo que Callie seguía soltera, sino también que no había ningún hombre que hubiera despertado su interés. Tenía una gran oportunidad por delante, y no tenía la más mínima intención de dejarla escapar. Después de confesarle a sus hermanas que estaba loco por Callie y que tenía toda la intención de recuperarla, las dos mujeres se habían ofrecido a ayudarle en su misión de recuperar su confianza… y su corazón. Pero debía andarse con cuidado, Callie ahora mismo era como un cervatillo asustado que huiría de él en cuanto tuviera la más mínima oportunidad. No podría reprochárselo. Había desaparecido de su vida durante tres largos años, no podía pretender regresar a ella como si nada hubiera pasado. Era por eso que había mandado preparar un cuenco de sopa para ella, y por lo que se dirigía a su casa a sabiendas de que cabía la posibilidad de que le cerrara la puerta en las narices.  
 
    Vio a Agnes salir de la casa y se acercó a ella, que le abrazó con cariño cuando le vio.  
 
    —¿Cómo está Callie? —preguntó.  
 
    —Es difícil saberlo —respondió la mujer.  
 
    —¿Tan grave es?  
 
    —Oh, no… No está enferma. Está furiosa, y confundida, y aterrada también.  
 
    —Debo verla…  
 
    —Ahora no quiere hablar contigo —le interrumpió la mujer—. Se ha sentido muy abrumada al verte, es por eso que se ha marchado.  
 
    —Pero tengo que disculparme con ella.  
 
    —Por supuesto que debes hacerlo, pero no ahora. Ahora deberías volver al castillo y pasar tiempo con tu familia, que te ha echado mucho de menos. Callie no va a ir a ninguna parte… al menos por ahora.  
 
    —¿Qué quieres decir?  
 
    —Callie se ha convertido en una preciosa mujer, y además muy trabajadora. Muchos hombres están interesados en ella, así que no me extrañaría que un día de estos Ervin le entregue su mano a alguno de esos hombres.  
 
    —¿Quién? ¿Quién está interesado en ella? 
 
    —Varios soldados, por ejemplo. También lo está el comandante Stewart, que viene bastante a menudo con alguna excusa solo para poder pasar tiempo con ella. Su padre piensa que es un gran partido para Callie y está pensando en entregársela.  
 
    —Sobre mi cadáver —dijo él con los dientes apretados.  
 
    —¿A ti qué más te da? La besaste y la abandonaste, ¿no es así?  
 
    —Eso fue un maldito error. Era joven y estúpido, pero ahora comprendo mis sentimientos y no estoy dispuesto a rendirme con ella.  
 
    —¿Y qué sentimientos son esos, Colin?  
 
    —Estoy enamorado de ella. Siempre lo estuve, pero fui demasiado ciego como para darme cuenta.  
 
    —Tendrás que trabajar muy duro para ganarte de nuevo su confianza y su amor, entonces. Sabes que Callie es muy rencorosa y no será fácil que llegue a perdonarte.  
 
    —Cuento con ello —dijo sonriendo.  
 
    —Debo irme, he dejado a Elliot en mi casa y debo curarle la herida que le cosí hace unos días.  
 
    Colin vio a la mujer marcharse y golpeó suavemente la puerta con los nudillos. Callie le miró realmente sorprendida al verle, e incluso aceptó el cuenco de sopa que le ofrecía, pero le cerró la puerta en las narices dejándole con la palabra en la boca.  
 
    —Vamos, Callie… Déjame entrar —pidió con suavidad.  
 
    —Márchate, Colin. No tienes nada que hacer aquí. 
 
    —¿Puedes al menos escuchar lo que tengo que decir?  
 
    —No me encuentro bien y voy a acostarme. Vete a casa con tu familia.  
 
    —Está bien, me iré. Pero no creas ni por un momento que voy a rendirme contigo, porque no lo haré.  
 
    Colin se sentó en el pequeño banco de madera de la entrada a esperar que Callie se decidiera salir. No pensaba irse a ninguna parte, porque sabía que, aunque su padre le hubiera permitido vivir en una casa de la aldea, la mujer debía ir a comer cada día al castillo. Esperaría si fuera necesario hasta la hora de la cena para poder hablar con ella. Sacó su puñal de su bota, uno idéntico al que le había regalado a Callie por su decimosexto cumpleaños, y tomó la pequeña figura de madera que llevaba tallando un tiempo. Era un regalo para su padre, un jabalí igual al que lucían ambos en su emblema, y pensaba dárselo en cuanto lo tuviera terminado, a ser posible esa noche. Tenía tiempo de sobra, y mucha paciencia para esperar a Callie.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 10 
 
      
 
      
 
    Callie aún temblaba por su primer encuentro con Colin, pero terminó de arreglarse el cabello y salió de la casa para dirigirse al castillo para cenar. Se sobresaltó al verle sentado en la puerta de su casa mientras tallaba algo con una daga idéntica a la suya. Se llevó la mano instintivamente a la cintura para comprobar que aún seguía en su lugar. ¿De dónde había sacado entonces esa? ¿Había hecho dos dagas iguales el día que se la regaló a ella? No… no pensaba preguntar. Bajó los escalones con la intención de pasar por su lado e ignorarle, pero en ese momento Colin levantó la mirada… y sonrió. ¡Sonrió! Como si no hubiera pasado el tiempo, como si las cosas estuvieran entre ellos igual que antes. Como si no la hubiera olvidado durante tres largos años. Se sintió furiosa. ¿Cómo se atrevía a aparentar que todo seguía como siempre entre ellos cuando todo era diferente?  
 
    —¿Qué haces aquí? —preguntó con peor tono de lo que pretendía—Te dije que te marcharas.  
 
    —Yo también me alegro de verte, Callie —ironizó el hombre.  
 
    —Eres el único que se alegra, entonces. ¿Y bien? 
 
    Colin se levantó despacio y sacudió las manos en su plaid.  
 
    —Te he extrañado en la comida. Me han dicho que te has sentido mal y he venido a ver cómo se encuentra mi amiga. ¿Te ha sentado bien el caldo?  
 
    —¿Tu amiga? —protestó ella poniendo los brazos en jarras— ¿Ahora resulta que soy tu amiga?  
 
    —Siempre has sido mi mejor amiga. Y siempre lo serás.  
 
    —¡No me hagas reír, Colin! Te fuiste sin decirme una palabra y durante estos tres años no he recibido ni una sola carta tuya. ¿Amigos? Tú y yo ya no somos nada.  
 
    Callie intentó pasar por su lado, pero él la sujetó del brazo.  
 
    —Sé que me porté como un auténtico idiota esa vez, pero…  
 
    —Exacto. Te comportaste como un idiota. Esa vez y durante todo ese día también, porque te escondiste de mí como un cobarde en vez de afrontar las cosas. Y te has estado comportando como un auténtico idiota durante tres años, así que no vuelvas a decir que siempre seré tu mejor amiga. 
 
    —Callie, yo…  
 
    —¡Me besaste! —explotó ella— ¡Me robaste mi primer beso y desapareciste de mi vida como si yo no te importara nada!  
 
    —Eso no es cierto, tú me importas mucho. Siempre me importaste.  
 
    —¿De veras? ¿Por eso me evitaste durante todo el día después de besarme? ¿Por eso huiste a las tierras de los McDonnell en cuanto tuviste oportunidad? ¿Por eso no me has dedicado en tus cartas ni una triste palabra?  
 
    —Yo… Lo siento. —Suspiró—. De veras lo siento, pero si me dejas explicarte...  
 
    —Ahora no me sirve de nada que lo sientas, y no tengo ningún interés en lo que tengas que decir.  
 
    —Por favor, Callie, escúchame.  
 
    —¡No, escúchame tú! Durante mucho tiempo me sentí devastada por lo que pasó. Creí que yo te gustaba, ese día estuve tan feliz pensando que al fin te habías fijado en mí que ni siquiera me di cuenta de que te escondías, pero desapareciste sin más y me rompiste el corazón.  
 
    —¡Me gustabas, maldita sea!  
 
    —Bonita forma de demostrarlo. 
 
    —Ya he dicho que era un idiota. Ni siquiera me di cuenta de ello hasta que llevaba un tiempo en Inveraray.  
 
    —No importa lo que sintieras en ese entonces. Lo único importante es que al fin he logrado superarlo y no tengo ninguna intención de volver a lo que éramos antes.  
 
    —Entiendo que estés dolida, pero era demasiado joven para enfrentar lo que sentías por mí. Me sobrepasó, lo reconozco, pero ahora estoy aquí y quiero arreglarlo. De veras quiero arreglarlo.  
 
    —¿Sabes qué es lo más triste de todo? Que estás aquí, disculpándote por no haber correspondido a mis sentimientos en aquel entonces, pero eso no es lo que realmente me dolió, Colin.  
 
    —¿Entonces?  
 
    —Lo que realmente me rompió el corazón fue que desaparecieras, que no dieras señales de vida durante tres años. ¡Ni una sola carta, Colin! ¿Creías que iba a volverme loca si no correspondías a mis sentimientos? Debo recordarte que ya me habías rechazado una vez y no fue para tanto.  
 
    —No te escribí porque…  
 
    —Ya es demasiado tarde —le interrumpió Callie—, no quiero saber los motivos por los que te olvidaste de mí. Por favor, déjame ir.  
 
    Colin asintió y soltó su brazo, dejando caer el suyo a un lado, y Callie corrió por el camino hasta encontrarse al amparo de los muros del castillo. Su corazón iba a salírsele del pecho, sus manos temblaban y sus rodillas estaban a punto de fallarle. Tenía ganas de llorar, también. Tenerle delante de nuevo y recordar lo que había pasado aún le dolía demasiado, aunque se hubiera intentado autoconvencer de lo contrario. Casi sin darse cuenta llegó a la habitación que tantas veces había compartido con sus amigas, a quienes encontró terminando de vestirse para la cena. En cuanto Helen la vio, supo que algo no andaba bien con ella y abrió los brazos para que pudiera refugiarse en ellos.  
 
    —Cuéntame qué ha pasado —susurró acariciando su cabello.  
 
    —Colin ha venido a casa —respondió al borde de las lágrimas—. Ha venido a verme como si no hubiera pasado nada entre nosotros y me he dado cuenta de que aún duele como antes. Duele como si estos tres años no hubieran pasado y no sé qué hacer.  
 
    —Sabías que este día llegaría, Callie —dijo Beatrice sentándose junto a ellas.  
 
    —Lo sé, pero no pensé que seguiría enamorada de él como antes de que se marchara.  
 
    —¿Qué le has dicho? —preguntó Helen.  
 
    —Que ya no somos amigos, que no quiero ser su amiga. Ha intentado explicarme por qué se marchó como lo hizo, quiere arreglar las cosas, pero no quiero escucharle. 
 
    —Deberías hacerlo —aconsejó Helen—. Tal vez tuvo un buen motivo.  
 
    —Lo tiene. Es un cobarde.  
 
    —No creo que se rinda tan solo porque le hayas dicho que no quieres ser su amiga —suspiró Beatrice—. Ya le conoces, es tan cabezota como tú.  
 
    —Pues tendrá que hacerlo, no tengo nada que hablar con él.  
 
    Unos suaves golpes en la puerta la sobresaltaron. Helen fue a abrir sabiendo que se trataba de su hermano, pero no le permitió entrar.  
 
    —Necesito hablar con ella —dijo Colin desde el pasillo.  
 
    —Ahora no.  
 
    —Helen…  
 
    —He dicho que ahora no, Colin. Déjala calmarse un poco, ahora que has vuelto tienes mucho tiempo para hablar con ella y arreglar las cosas.  
 
    —¡No hay nada que arreglar! —gritó Callie desde la cama— ¡A partir de ahora él solo es mi futuro laird, nada más!  
 
    —Helen, por favor…  
 
    —No es el momento, ya te lo he dicho. Callie está furiosa y no atiende a razones. Ve abajo, nosotras te seguiremos en un momento.  
 
    Colin al fin asintió y se marchó, dejando a las tres mujeres solas. Helen miró a su amiga con tristeza. Siempre había pensado que su hermano y ella terminarían juntos, pero ahora ese pensamiento estaba demasiado lejos de convertirse en realidad. Volvió a sentarse junto a ella y enjugó sus lágrimas con un pañuelo.  
 
    —¿Estás mejor? —preguntó. 
 
    —Quiero irme a casa —respondió su amiga—. Quiero irme a casa y dormir hasta mediodía de mañana.  
 
    —Sabes que no puedes hacer eso —dijo Beatrice—. Mi padre te permitió mudarte con la condición de que vinieras a hacer todas las comidas con nosotros, si vuelves a faltar se enfadará.  
 
    Callie asintió y se pasó el dorso de la mano por el rostro para borrar cualquier rastro de lágrimas. Helen le entregó un paño mojado en agua fría para que lo pusiera sobre las rojeces del llanto y Beatrice se puso de rodillas tras su amiga en la cama para peinarla con suavidad.  
 
    —Déjame arreglar tu pelo, lo llevas muy despeinado —dijo—. Tienes el pelo muy enredado, Callie. ¿Acaso te has peleado con un jabalí antes de venir? 
 
    —He venido corriendo hasta aquí cuando tu hermano me ha dejado ir —reconoció.  
 
    —No creo que vuelva a molestarte, al menos no esta noche —dijo Helen. 
 
    —Cambiemos de tema —interrumpió Beatrice—. ¿Qué has estado haciendo todo el día? Sabemos que no has estado enferma.  
 
    —Estuve descansando en casa. No quería arriesgarme a cruzarme con él por ahí. Agnes vino a verme y le confesé que conozco su relación con mi padre.  
 
    —¿Se sorprendió?  
 
    —Mucho —rio Callie—. Deberíais haberle visto la cara, parecía que había visto a un fantasma. La pobre creía que yo me opondría a su noviazgo al verla como a una intrusa en mi familia. Espero que a partir de ahora dejen de esconderse y puedan vivir su amor en paz.  
 
    —Ojalá sea así —suspiró Helen.  
 
    —Ahora tengo una misión importante que cumplir: hacer que mi padre le pida matrimonio. Agnes dice que está bien con las cosas como están, pero yo no creo que sea así. Todas queremos casarnos, ¿No es cierto? 
 
    —Y sería increíble tener una madre de nuevo —dijo Beatrice.  
 
    —Es lo que pienso, y por eso pienso intervenir.  
 
    —Eso no tiene nada que ver contigo, Callie —la regañó Helen—. Puedes darles tu bendición, pero el resto solo es cosa suya.  
 
    —Pero están enamorados, deben vivir bajo el mismo techo. Helen es una buena mujer, quiero que haga feliz a mi padre con el beneplácito de Dios.  
 
    —No tiene nada que ver con que te encante organizar fiestas… —añadió Beatrice mirándola de reojo.  
 
    —Eso también. Desde el bautizo de Malcolm no he tenido oportunidad de adornar la capilla. Vosotras aún no vais a casaros, así que…  
 
    —Listo —dijo Beatrice admirando su trabajo—. Deberíamos bajar ya o mi padre subirá a buscarnos personalmente.  
 
    —De veras preferiría quedarme aquí —suspiró Callie.  
 
    —Si lo haces mi hermano subirá y no tendrás escapatoria.  
 
    —Tienes razón, sería mucho peor.  
 
    —¿Lista para bajar entonces? 
 
    Callie asintió y bajó las escaleras sujetándose al pasamanos para evitar terminar rodando, pues sus piernas apenas la sostenían debido a los nervios. Se sujetó del brazo de Helen para entrar al comedor, donde gran parte del clan esperaba su cena, pues su laird había decidido alargar la celebración hasta la noche. En cuanto Dougall la vio la hizo acercarse a él. Se veía preocupado, y Callie se sintió un poco culpable por haber mentido a la hora del almuerzo.  
 
    —Callie, ¿te encuentras mejor? —preguntó.  
 
    —Solo fue un dolor de estómago, tío Dougall —respondió ella con una sonrisa—. Nada que Agnes no pueda remediar con alguna de sus infusiones.  
 
    —En ese caso siéntate aquí, a mi lado. Pediré que te traigan un poco de caldo, si tu estómago está delicado no creo que soporte comer jabalí.  
 
    —No es necesario, puedo sentarme con mi padre. 
 
    —No me contradigas y ven aquí. Desde que te marchaste de esta casa tu viejo tío te echa de menos, debo aprovechar cualquier oportunidad para disfrutar de tu compañía.  
 
    —No eres viejo, tío Dougall. No vuelvas a decir eso. 
 
    Callie se acercó con resignación y se sentó en la silla que había entre Dougall y Colin, que la miraba realmente divertido. Cuando se sentó acercó el mueble hasta casi rozar el brazo de su laird con el suyo, pero Colin tiró de ella hasta casi pegarla a él.  
 
    —¿Se puede saber qué haces? —protestó Callie intentando apartarse sin éxito del hombre. 
 
    —Si te pegas tanto a mi padre no podrás comer.  
 
    —Puedo comer perfectamente, gracias.  
 
    —¿Acaso crees que voy a contagiarte la peste? —protestó él en su oído.  
 
    —Simplemente no soporto tenerte cerca —respondió ella del mismo modo—. Estaría mucho mejor al lado de cualquiera. 
 
    —Me han dicho que últimamente pasas mucho tiempo con Andrew. ¿Te has enamorado de él?  
 
    —Eso no es de tu incumbencia.  
 
    —Por supuesto que lo es. Pronto seré tu laird y… 
 
    —Mi laird no tiene por qué inmiscuirse en mis asuntos maritales. 
 
    —¿Vas a seguir comportándote como una niña?  
 
    —Prefiero eso a comportarme como un cobarde.  
 
    —¡Intento pedirte perdón, maldita sea! —gritó Colin.  
 
    El salón se quedó en absoluto silencio y todas las miradas se volvieron hacia ellos dos. Callie se cubrió el rostro con las manos y suspiró.  
 
    —Lo siento —se disculpó el guerrero ante la mirada escrutiñadora de su padre. 
 
    —¿Va todo bien entre vosotros dos? —preguntó Dougall.  
 
    —Por supuesto que sí, tío Dougall —respondió Callie con una dulce sonrisa.  
 
    —¡Claro que no! —exclamó Colin— ¡Nada está bien!  
 
    —Baja la voz, Colin, estás dando un espectáculo —ordenó su padre—. Lo que tengas que arreglar con Callie hazlo en privado, no delante del clan. 
 
    —¿Crees que no lo he intentado? Pero es tan cabezota que no consiente en escucharme. 
 
    —¿Tienes que contarle nuestros problemas a tu padre? —protestó ella. 
 
    —Lo haré si de esa forma consigo que te obligue a escucharme.  
 
    —Papá, ¿por qué no dejas que Callie se siente con nosotras? —intervino Helen—. Será mejor que los ánimos se calmen un poco por esta noche.  
 
    —Tienes razón, hija. Ve a sentarte con ellas, anda. 
 
    Callie se levantó y se dirigió al otro lado de la mesa, no sin antes dirigirle a Colin una mirada llena de odio. Maldijo para sus adentros. Hasta el momento no había conseguido que ella accediese a escucharle, pero ahora lo haría mucho menos después del arranque que acababa de tener. Se sentía frustrado, tan frustrado que había terminado por perder los nervios y le había gritado en vez de suplicarle su perdón. Debía pensar en otra manera de abordar el problema, o de lo contrario terminaría perdiendo definitivamente a Callie.  
 
    —Lo siento —dijo levantándose de la mesa—. Se me ha quitado el hambre.  
 
    Colin salió de la habitación con paso decidido, y a nadie le pasó desapercibida la mirada de desprecio que le dedicó al pobre Andrew.  
 
    —Terminad de cenar —ordenó el laird—. El espectáculo ha finalizado.  
 
    —Lo siento, tío Dougall, pero está volviendo a dolerme el estómago —dijo ella con la esperanza de poder escapar también—. ¿Puedo retirarme? 
 
    —Por supuesto, Callie, ve a descansar.  
 
    —Te acompaño —se ofreció su padre.  
 
    —No te preocupes, estoy bien —se negó ella—. Termina tu cena, puedo irme sola a casa. 
 
    En vez de volver a su casa, Callie estuvo caminando por el prado un buen rato. Necesitaba calmarse, sabía que cuando su padre volviera a casa le haría un interrogatorio sobre lo ocurrido y no quería terminar rompiendo a llorar delante de él. No quería crearle problemas con su laird, así que debía medir bien sus palabras cuando le contara el motivo de la discusión al volver a casa. Las luces estaban encendidas cuando regresó, y entró justo cuando Ervin ponía un cuenco de caldo caliente en la mesa acompañado de un pedazo de pan recién horneado.  
 
    —Pensé que tendrías hambre, ya que te has perdido la cena —dijo. 
 
    —Deberías estar en el castillo.  
 
    —¿Con mi hija enferma sola en casa? Aunque debo reconocer que no me ha sorprendido nada no encontrarte aquí cuando he llegado —la riñó.  
 
    —Lo siento, necesitaba un poco de aire fresco. Puedes volver a la cena, papá, estaré bien.  
 
    —Mi sitio está aquí, contigo, no en el castillo. ¿Quieres contarme lo que ha pasado entre Colin y tú? 
 
    —Colin pretende que todo sea como antes de marcharse.  
 
    —Entiendo.  
 
    —Le dije que eso era imposible, que no quería escuchar los motivos por los que se había olvidado de mí y que a partir de ahora solo seríamos futuro laird y miembro del clan.  
 
    —Y no se lo tomó demasiado bien.  
 
    —Nada bien, al parecer. Cuando me senté en la mesa me preguntó si estaba enamorada de Andrew.  
 
    —¿Lo estás?  
 
    —¡Claro que no! Intento ayudarle a casarse con Bonnie, papá.  
 
    —¿Se lo has dicho a Colin?  
 
    —¿Por qué debería? Le he dicho que no es de su incumbencia, por eso ha gritado.  
 
    —Ha dicho que intenta disculparse. Deberías dejarle hacerlo, hija.  
 
    —No puede venir como si nada después de tanto tiempo, papá. Me dolió mucho que me olvidara.  
 
    —Entonces díselo. Díselo y déjale explicarte los motivos por los que actuó como lo hizo. Después puedes pensar en ello y decidir si puedes perdonarle o no.  
 
    —Aunque le perdone nada volverá a ser como antes.  
 
    —No estás obligada a volver a ser la de antes, él no puede obligarte a que todo sea como antes. Pero las personas se entienden hablando, no ignorándose y gritándose a la primera de cambio.  
 
    —Gracias por tu consejo, papá —dijo Callie abrazándole. 
 
    —¿Te sientes mejor ahora?  
 
    —Mucho mejor.  
 
    —¿Lo suficiente como para tomarte el caldo? Lo ha hecho Agnes para ti.  
 
    —Agnes y tú os habéis convertido en buenos amigos.  
 
    —Es una buena mujer.  
 
    —¿Te gusta?  
 
    —¿Por qué piensas eso?  
 
    —No soy una niña, papá. Sé lo que pasa entre vosotros.  
 
    —Callie… 
 
    —Me parece bien —le interrumpió—. Me alegra que hayas encontrado a una mujer que te haga feliz.  
 
    —Tenía miedo de que lo descubrieras —reconoció su padre.  
 
    —¿Por qué?  
 
    —Querías mucho a tu madre y… 
 
    —Apenas la recuerdo —reconoció Callie—. Era muy pequeña cuando murió y apenas me acuerdo de ella. Siempre la amaré, pero eso no significa que no quiera que seas feliz con otra mujer. Y quiero mucho a Agnes, lo sabes. Creo que no habrías encontrado mejor mujer que ella.  
 
    —Me alegro de que lo apruebes.  
 
    —Pero no deberíais vivir en pecado, jovencito —bromeó ella poniendo voz de falsete—. Tienes que hacer las cosas bien.  
 
    —¿Le estás riñendo a tu padre? —rio Ervin.  
 
    —En absoluto, solo te doy un pequeño empujoncito.  
 
    —Mi intención siempre ha sido casarme con ella, solo estaba esperando a tener tu bendición.  
 
    —La tienes, desde luego. Estoy deseando poder encargarme de decorar la capilla para vuestra boda.  
 
      
 
      
 
    Andrew salió al fin del castillo para dirigirse a su propia casa. estaba cansado, quería meterse en su cama lo antes posible, pero una sombra a lo lejos le sobresaltó. Estaba frente a la casa de su comandante, y echó mano a su espada saliendo a correr hacia allí, pero se relajó al ver que solo se trataba de Colin Campbell y no de un intruso. Andrew vio la botella de whisky que llevaba en la mano y notó que se tambaleaba, así que le intentó arrancar la botella de la mano, pero el otro se lo impidió.  
 
    —Ve a casa, Colin —pidió colocándose frente a la puerta de Callie—. Estás ebrio y ella no quiere hablar contigo.  
 
    —Acabo de salir del castillo. ¿Crees que puedo emborracharme con un par de tragos?  
 
    —Me da igual si necesitas un trago o tres botellas para emborracharte. Es tarde y no vas a molestarla.  
 
    —¿Te crees su perro guardián?  
 
    —Me creo su amigo. Algo que tú has parecido olvidar estando con los McDonnell.  
 
    —¡Yo no me he olvidado de ella! Callie no ha salido de mi mente ni un solo momento desde que me marché.  
 
    —Entonces deberías habérselo dicho antes de marcharte, y también deberías haberle escrito en vez de esperar tres años para hablar con ella. No quieras que te reciba con los brazos abiertos si no te has molestado en escribirle ni una sola vez.  
 
    —Tenía mis motivos.  
 
    —Motivos que ella ni conoce ni entiende. Está dolida, tu regreso la ha hecho revivir el dolor que sintió cuando te marchaste. ¿No crees que sería mejor que le dieras espacio para que se calme antes de volver a intentar hablar con ella?  
 
    —¿Para dejarte el camino libre, tal vez? —Andrew rio.  
 
    —Te aseguro que mi camino no puede estar más alejado de ella. Estoy enamorado de Bonnie, y a diferencia de ti hago todo lo posible por acercarme a ella… aunque su hermano me esté poniendo las cosas condenadamente difíciles. —Suspiró y le palmeó la espalda—. Haznos un favor a todos y ve a casa, no montes otro escándalo. Déjala en paz hasta que se calme y habla con ella cuando esté lista para escucharte.  
 
    Andrew se marchó en dirección a su propia casa. Colin le observó hasta que le perdió de vista, miró la puerta de Callie una última vez… y con una maldición se alejó por el camino en dirección al castillo. Por mucho que le molestara, Andrew tenía razón… Debería dejar a Callie en paz hasta que se calmara o jamás la recuperaría.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 11 
 
      
 
      
 
    Colin se despertó al día siguiente con un terrible dolor de cabeza. Intentó incorporarse, pero el mareo que sintió le hizo expulsar todo el contenido de su estómago junto a la cama. Suspiró. Había olvidado que no era bueno para la resaca. La noche anterior había bebido hasta perder el sentido después de su encuentro con Andrew y ahora pagaría las consecuencias por su mala cabeza. Después de pensarlo durante el tiempo que estuvo consciente había llegado a la conclusión de que Andrew tenía razón… a medias. Debía dejarla calmarse, digerir que él estaba de vuelta y que no iba a marcharse a ninguna parte. Tal vez entonces estuviera preparada para escuchar lo que él tenía que decir. Pero eso no significaba desaparecer de su vista, ni mucho menos. De hecho, había planeado salir a cabalgar al amanecer para ver si tenía suerte y podía ver con ella la salida del sol desde su lugar favorito, pero tendría que postponerlo si quería aparecer frente a ella como un hombre, no como un inútil que no aguanta dos tragos de escocés. Se quedó en la cama un poco más con la esperanza de que el dolor de cabeza remitiera, y cuando al fin pudo levantarse bajó a desayunar al salón principal. Por supuesto no había soldados a la vista, pero su padre discutía con Ervin algún problema sobre las cosechas en su lugar habitual. En cuanto le vio, le hizo una señal para que se acercara, y Colin era plenamente consciente de que no estaba nada satisfecho con su comportamiento de la noche anterior.  
 
    —Veo que ya se te ha pasado la borrachera… —dijo cuando se sentó a su lado.  
 
    —Siento lo de ayer, no supe manejar la situación —se disculpó.  
 
    —Callie necesita tiempo para perdonarte, Colin —explicó Ervin—. Ayer estuve hablando con ella, pero no creo que me haga mucho caso. 
 
    —Te lo agradezco, pero me merezco que no quiera ni mirarme. Le hice mucho daño, ahora no puedo pretender que quiera perdonarme a la primera de cambio.  
 
    —Emborrachándote hasta desfallecer no solucionarás nada —bufó su padre.  
 
    —Sí, bueno… eso también lo siento, no volverá a suceder. Si me disculpáis, debo retirarme. Quiero ir a darme un baño para deshacerme de todo este desagradable hedor a alcohol.  
 
    Su padre asintió y volvió a enfrascarse en la conversación con Ervin. Colin se dirigió al lago para darse un baño y poder despejarse, pero para su mala suerte se encontró allí con Callie, que miraba preocupada la pata de su caballo.  
 
    —¡Gracias a Dios que estás aquí! —exclamó Callie acercándose angustiada— Anail[6] no puede caminar y no sé qué le pasa.  
 
    Colin dio gracias a Dios porque Callie necesitara ayuda justo cuando él había llegado, tal vez eso jugara a su favor. Se acercó despacio a la asustada yegua y levantó con cuidado el casco para descubrir que un trozo de rama había formado una herida en él.  
 
    —Aquí está, esta rama le ha hecho una herida en el casco —dijo quitando la rama, haciendo que el animal relinchara aliviado—. Deberías ir a ver a Lachlan, este animal necesita herraduras nuevas.  
 
    —Gracias. Estaba tan preocupada por ella que…  
 
    —No hay de qué. ¿Venías a darte un baño? Porque si es así puedo marcharme y volver más tarde.  
 
    —No, solo vine a que Anail bebiera un poco de agua fresca.  
 
    La joven intentó pasar por su lado, pero él la retuvo sosteniéndola con suavidad del brazo.  
 
    —Callie, quería disculparme por mi comportamiento de ayer —dijo con voz queda. 
 
    —Deberías, porque te pasaste de la raya.  
 
    —No tengo excusa. Es solo que me frustra mucho que no quieras escucharme.  
 
    —Bien, explícame entonces por qué no me has escrito ni una sola vez desde que te marchaste —respondió ella poniendo los brazos en jarras—. Y no me digas que es porque terminabas agotado de los entrenamientos, porque tuviste fuerza suficiente para escribirle a mi padre.  
 
    —Quería hablar contigo en persona. Quería disculparme contigo en persona y decirte… 
 
    —Bien, disculpas aceptadas. ¿Podemos seguir cada cual con su vida, por favor?  
 
    —Me gustaría que todo volviera a ser como antes.  
 
    —Es imposible que todo vuelva a ser como antes.  
 
    —Lo sé, pero de ilusiones también se vive.  
 
    —Han pasado tres años y tanto tú como yo hemos cambiado, Colin. No puedes pretender que sigamos siendo los mismos de antes.  
 
    —¿Sigues enfadada porque te besé y me marché?  
 
    —Sigo enfadada porque en vez de hablar las cosas conmigo, con tu mejor amiga, huiste con los McDonnell. Sigo enfadada porque a pesar de que sabías que fue tu error no te atreviste a decirme en una simple carta que lo sentías, que te habías equivocado y que lo arreglarías a tu regreso. Mi enfado es porque durante tres años te olvidaste de mí, Colin. El beso no tuvo nada de especial, te lo aseguro.  
 
    Escucharla decir que un beso que para él lo significó todo para ella no había sido nada le enfureció. Le enfureció porque sabía que mentía, porque la sintió temblar en sus brazos y vio en sus ojos el amor mezclado con el deseo. Le enfureció porque si para Callie no había tenido ningún significado él no tendría ninguna esperanza de poder volver a ganarse su corazón.  
 
    —Nada de especial… —repitió él. 
 
    —Nada de especial —asintió.  
 
    —Entonces, no te importará si lo repito ahora, ¿no es cierto?  
 
    Colin dio un par de pasos hacia ella, pero Callie le esquivó y salió a correr en dirección contraria.  
 
    —No te atrevas, Colin —advirtió. 
 
    —¿O si no, qué? ¿Vas a dejar de hablarme? Tarde, ya lo has hecho. 
 
    —Colin Campbell, como te atrevas a besarme juro por Dios que…  
 
    Callie estaba tan cerca de la orilla del lago que metió el pie en el fango y terminó cayendo de culo en el agua, salpicándose barro por toda la cara. Colin la miró sorprendido un instante para romper a reír a carcajadas al instante siguiente, sujetándose el estómago porque no podía parar de reír.  
 
    —¡Deja de reírte y ayúdame! —explotó Callie— ¡Si estoy en esta situación es por tu maldita culpa!  
 
    —¿Desde cuándo maldices como un marinero?  
 
    —Desde que logras sacarme de mis casillas.  
 
    Colin se acercó y tendió la mano para que ella la tomara. Dio un pequeño tirón, pero en vez de sacarla del lago él mismo perdió pie y cayó cuan largo era sobre ella, quedando sus rostros a escasos centímetros de distancia. Tras la sorpresa inicial sintió la respiración acelerada de Callie en su mejilla, observó en sus ojos despertar la llama del deseo y sin pensar apartó con el dorso de la mano el barro de sus labios y la besó, olvidándose por un momento de que ella le odiaría por haberlo hecho durante el resto de su vida. Callie empezó a retorcerse debajo de él y a golpearle con sus pequeñas manos en el pecho, así que las agarró con una sola de las suyas y las colocó sobre la cabeza femenina, inmovilizándola por completo. No se atrevería a hundir la lengua en su boca por miedo a que Callie se la arrancara de un solo bocado, así que se conformó con rozar sus labios con los de ella, a mordisquearlos suavemente y a recorrerlos con la punta de la lengua. Pero nada era suficiente. Por más que intentaba detenerse su cuerpo no le obedecía. Colocó una pierna entre las de Callie y restregó su evidente erección contra su muslo, haciéndola jadear (no sabía si de indignación o deseo). Bajó sus besos por la columna de su cuello hasta encontrar el hueco de la unión con el hombro, donde se recreó mordisqueando la piel de Callie hasta que escuchó un sollozo escapar de sus labios, levantándose de inmediato al darse cuenta de lo que estaba haciendo.  
 
    —Maldita sea, Callie… Lo siento —se disculpó.  
 
    Le tendió la mano para ayudarla a levantarse, pero ella la apartó de un manotazo y se puso a gatas para poder escapar de la trampa de lodo. Tomó las riendas de Anail y se alejó de allí lo más rápido que pudo, con la ropa empapada y el rostro cubierto de lágrimas. Colin maldijo para sus adentros y se pasó las manos embarradas por el pelo. ¿En qué demonios había estado pensando para tomarse tales libertades con ella? Cuando tuvo los labios de Callie tan cerca de los suyos fue incapaz de evitar volver a besarla… y todo su cuerpo respondió como la primera vez que la besó. Quería poseerla en ese mismo instante, enterrarse en su interior y reclamarla como suya sin perder un solo segundo. Quería besar y lamer cada rincón de ese cuerpecito embarrado y hacerla gemir entre sus brazos. Quería enterrarse en ella hasta hacerla perder la cabeza y gritar su nombre entre orgasmos de puro placer. Y cuando había recuperado la cordura la encontró llorando porque él había estado a punto de violarla.  
 
    Se sentía como un auténtico canalla, el ser más despreciable de la creación. Se merecía que Ervin le ensartara con su espada en cuanto pusiera un pie en la aldea y él no se atrevería a defenderse, porque se había ganado a pulso morir a manos de esa increíble mujer. Dios… Callie era toda una mujer. Había sentido sus pechos apretados contra él y sus dedos habían hormigueado por las ganas que había tenido de amasarlos. Sus caderas eran perfectas, con la cantidad de carne suficiente para poder agarrarla en las noches de placer. Sus largas piernas eran suaves y perfectas para estar enredadas en las suyas y, que Dios le ayudara, porque tres años apartado de ella para lo único que habían servido era para aumentar los sentimientos que una vez había tenido por ella.  
 
      
 
      
 
    Callie habría corrido como alma que lleva el diablo de no ser porque Anail estaba herida y necesitaba ir despacio. Su corazón iba a salirse de su pecho en cualquier momento, las manos le temblaban y sentía un calor inexplicable por todo su cuerpo. Necesitaba calmarse, necesitaba recuperar la compostura antes de llegar a la aldea. Miró su vestido completamente manchado de barro y maldijo a Colin por haberlo dejado inutilizable. Era su favorito, de todos los que tenía. Maela lo había confeccionado para ella como regalo en su último cumpleaños y ahora estaba completamente echado a perder. Llegó a su casa sin que nadie la viera en ese estado, vertió agua del pozo en un cubo y entró para lavarse. Su padre estaba sentado a la mesa hablando con Agnes, y si Callie estuviera de mejor humor habría sonreído al ver que soltaba rápidamente la mano de la mujer que tenía atrapada entre las suyas. Era evidente que estaba enamorado de esa mujer, pero, aunque ella ya les había dado su bendición, parecía que aún se avergonzaban de ser atrapados por ella. Ervin se levantó y se acercó a su hija para apartar un mechón de pelo embarrado de su cara.  
 
    —¡Por Dios santo, Callie! —exclamó— ¿Qué demonios te ha pasado?  
 
    —Me caí al barro por accidente —mintió—. Anail se hizo daño y terminé de culo en el lago.  
 
    —¿Estás bien? ¿Te duele algo? —preguntó Agnes.  
 
    —Solo me duele mi orgullo —protestó ella—. Estaba en tierra firme cuando me empujó con su pata y me tiró. Colin la examinó y descubrió que una rama le había hecho una herida.  
 
    —¿Colin estaba allí?  
 
    —Llegó después.  
 
    —Llevaré a tu yegua con el herrero —dijo Ervin—. Deberías lavarte, ahora mismo pareces el monstruo del pantano.  
 
    —Muy gracioso —bufó ella.  
 
    Agnes la ayudó a deshacerse de toda su ropa y la ayudó a meterse dentro de una tina de madera para desprenderse de todo el barro que se había adherido a su cabello.  
 
    —Por suerte quedará sedoso después de esto —intentó animarla la mujer.  
 
    —Le mataré —protestó Callie—. Cuando Beatrice me lo sugirió pensé que era una locura, pero ahora me parece una idea bastante atrayente.  
 
    —Así que no ha sido tu yegua, sino Colin.  
 
    —Ha sido por su culpa, sí. Estábamos discutiendo y por su culpa he perdido pie en el barro. Después me ha besado —susurró.  
 
    —¿Ha vuelto a besarte? —se sorprendió Agnes.  
 
    Callie abrió los ojos al comprender que había hablado de más. Miró a la novia de su padre entre la cortina de pelo mojado y sonrió.  
 
    —No se lo digas a nadie —pidió.  
 
    —No lo haré, pero ¿qué pasó?  
 
    —Creí que iba a ayudarme a salir del fango, pero se lanzó conmigo y me besó. O tal vez él también perdió pie, no puedo decirlo con seguridad. 
 
    —¿Y cómo fue?  
 
    —Lloré —reconoció—. Fui tan estúpida que lloré.  
 
    —¿Tanto le odias?  
 
    —No fue porque le odie. Fue por lo que me hizo sentir. Todos los sentimientos de antaño volvieron a mí con fuerza y me sentí abrumada. Por eso lloré.  
 
    —¿Qué hizo él al verte llorar?  
 
    —Se apartó rápidamente y me pidió perdón. Parecía realmente arrepentido y me dejó escapar.  
 
    —Bien por él.  
 
    —¡Agnes!  
 
    —¿Qué? Solo digo que se ha comportado como un hombre, es todo.  
 
    —Un hombre que me besó aunque le dije que no lo hiciera.  
 
    —Y que hizo que tus piernas se volvieran gelatina.  
 
    —Tienes razón —suspiró—. Apenas podía recordar el beso anterior, pero estoy segura de que este ha sido infinitamente mejor. He podido regresar a casa de milagro. No podía montar a Anail, así que tuve que regresar andando con mis débiles piernas de mantequilla. 
 
    —¿Le has perdonado al fin?  
 
    —Acepté sus disculpas y le dije que nada podría ser como antes. Intenté darle una tregua, y a la primera de cambio volvió a cruzar la línea. 
 
    —Le interesas, Callie. Le interesas y quiere volver a acercarse a ti. No puedes culparle por eso. 
 
    —No es suficiente —susurró—. Quiero que me ame como yo le amo a él, no puedo conformarme con menos que eso.  
 
    —¿Y cómo pretendes que lo haga si no le das la oportunidad? No le dejas acercarse a ti, Callie. Tal vez deberías ser un poquito menos intransigente.  
 
    —¿Crees de veras que podría amarme?  
 
    —Tal vez lo haga con el tiempo. Pero para ello tienes que dejar tu orgullo a un lado y darle una oportunidad.  
 
    —Tengo miedo de que vuelva a hacerme daño.  
 
    —Puedes hablar con él y decirle que vas a intentar volver a ser su amiga, pero con la condición de que no vuelva a besarte. ¿Estaría eso bien para ti?  
 
    —Tal vez.  
 
    —Si andáis peleando a cada rato no podrás saber si Colin realmente está interesado en ti como mujer o solo está encaprichado con un recuerdo. Si no le das la oportunidad de conocer a la Callie de ahora no conseguirás que termine enamorándose de ti.  
 
    —Sé que tienes razón. 
 
    —¿Me harás caso?  
 
    —Lo intentaré.  
 
      
 
      
 
    En el castillo, Colin se paseaba de un lado al otro del salón ante la mirada divertida de Dougall. No entendía una sola palabra de lo que decía su hijo, solo sabía que fuera lo que fuese tenía que ver con Callie. Le dejó despotricar un poco más antes de levantar la mano para detenerle. Su hijo se paró en seco y le miró con fastidio. 
 
    —¿Has oído algo de lo que acabo de decirte? —protestó Colin.  
 
    —Lo he oído, sí, pero no he entendido ni una sola palabra.  
 
    —Callie me detesta —insistió—. Me detesta tanto que es incapaz de mirarme a la cara.  
 
    —Tú te lo buscaste.  
 
    —He intentado explicarme, pero no le sirve mi explicación. Me he disculpado, pero tampoco le sirve mi disculpa.  
 
    —No puedes pretender que olvide que la ignoraste durante tres años de la noche a la mañana.  
 
    —¡No la ignoré! —exclamó Colin llevándose las manos a la cabeza— Pensé que sería mejor hablar con ella en persona y me equivoqué.  
 
    —Sabes que te equivocaste y aún pretendes que ella lo olvide todo como por arte de magia.  
 
    —Dijo que nuestro beso carecía de importancia —reconoció dolido—. Para mí lo significó todo, ¿y para ella no tiene importancia? Es por eso que he vuelto a besarla… y lo he echado todo a perder.  
 
    —¿Volviste a besarla?  
 
    —Lo hice, y ella estaba llorando. ¡Llorando, por amor de Dios! Ni siquiera me di cuenta hasta que me separé de ella. ¿Qué clase de hombre soy que trata a la mujer que ama igual que a una ramera?  
 
    —¿Te has propasado con ella, Colin? —preguntó ahora con gesto serio.  
 
    —¿Qué? ¡Claro que no! Jamás haría tal cosa.  
 
    —Me alegro de oírlo, porque te aseguro que si se te ocurre hacerlo te sujetaré yo mismo para que Ervin te ensarte con su espada.  
 
    —Me ensartaría yo mismo con ella.  
 
    —¿Has dicho que la amas?  
 
    —¿Por qué crees que la besé? —protestó— ¿Estás siquiera escuchándome, padre?  
 
    —Te escucho, pero divagas. No puedes pretender que sepa leerte la mente, ¿verdad?  
 
    —La amaba cuando me fui, pero era demasiado inmaduro para darme cuenta. La he amado desde entonces, pero ahora ella me trata como si fuera su peor enemigo. Y ahora nada podrá remediar que me odie. 
 
    —Si la amas cásate con ella.  
 
    —¿De veras crees que aceptará? Me lanzará lo primero que tenga a mano a la cabeza si me atrevo siquiera a sugerirlo.  
 
    —Aceptará si yo se lo ordeno.  
 
    —No es buena idea… De hecho, es la peor idea que has tenido en toda tu vida.  
 
    —Ervin me ha comentado que está pensando en el matrimonio de Callie. Tiene ya diecinueve años y debería estar casada.  
 
    —Sobre mi cadáver —protestó—. No voy a permitir que cualquier otro la tenga.  
 
    —Entonces dime, si no quieres que le ordene que se case contigo, ¿cómo pretendes lograr que lo haga?  
 
    —Debo volver a convertirme en su amigo —suspiró—. Debo volver a ganarme su confianza antes de decirle que estoy enamorado de ella.  
 
    —Oh, que ni siquiera eso le has dicho.  
 
    —¿Para que se ría en mi cara? No, gracias.  
 
    —Mi opción es mucho más simple. Estarías casado con ella la próxima semana y tendrías todo el tiempo del mundo para ganarte su corazón.  
 
    —La convertirías en mi eterna enemiga, padre. Jamás te perdonaría que la obligaras a casarse conmigo. Y a mí tampoco, por extensión. 
 
    —No me importa que me odie por un tiempo. En cuanto a ti, no tiene por qué odiarte si tú tampoco estás de acuerdo en esa unión, ¿verdad?  
 
    —¿Qué quieres decir?  
 
    —Ya lo verás, hijo… —respondió con una sonrisa— Ya lo verás.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 12 
 
      
 
      
 
    Ervin observaba a su viejo amigo Dougall mientras este servía dos vasos de whisky. Su laird le había mandado llamar y se habían reunido en su despacho, lejos de oídos y miradas indeseadas. Esto solo ocurría cuando había un problema de suma importancia que solucionar, pero la tranquilidad de su amigo le confundía. Dougall se dejó caer en el sillón de orejas que solía ocupar tras el escritorio, dio un buen trago al licor y sonrió.  
 
    —No hay nada que un buen whisky no pueda solucionar —dijo mirando su vaso—. ¿No crees?  
 
    —Si el whisky pudiera solucionarlo todo viviríamos en paz y no existirían las guerras, viejo amigo —respondió él—. ¿Qué es tan importante como para traerme a tu despacho? 
 
    —Hay algo de lo que quiero hablar contigo. Algo de suma importancia.  
 
    —No pareces muy preocupado.  
 
    —Oh, porque no es algo que me preocupe. Llevo pensando en ello un tiempo y creo que es el momento de actuar, eso es todo.  
 
    —¿Y bien? ¿De qué se trata? 
 
    —Hemos sido demasiado permisivos con nuestras hijas, Ervin. Helen y Callie ya tienen diecinueve años y deberían estar casadas, tal vez incluso criando a nuestros nietos.  
 
    —¿Me has traído aquí para hablar del matrimonio de las niñas? —protestó— Me he preocupado sin necesidad, creí que ocurría algo importante.  
 
    —Esto es muy importante.  
 
    —Ya lo sé, pero no tan importante como para no poder hablar de ello en el salón, como siempre.  
 
    —¿Tienes a alguien en mente para Callie?  
 
    —Aún no. Pensé en Andrew McLaren porque parecen llevarse bien, pero Callie me ha dicho que está interesado en Bonnie.  
 
    —Estupendo, estupendo…  
 
    —No me digas que tú sí tienes a alguien en mente para ella.  
 
    —Sabes que siempre he pensado en ella como mi futura nuera.  
 
    —No… No es buena idea, Dougall. Las cosas entre ellos no van nada bien ahora, y por lo que me ha contado Callie dudo mucho que puedan solucionarse. 
 
    —Sé cómo están las cosas, Ervin. Colin habló conmigo anoche sobre el tema. Está frustrado porque no sabe cómo volver a acercarse a ella. Reconoce que actuó mal y que se merece que Callie le odie, pero está enamorado de ella.  
 
    —A ver si adivino… vas a interceder por tu hijo.  
 
    —Esa es mi intención, sí.  
 
    —¿Y cómo planeas hacerlo?  
 
    —Soy el laird, puedo casar a mi hijo con quien quiera. Hablaré con Callie y organizaremos la boda lo antes posible.  
 
    —Ni hablar… Esa es una pésima idea, Dougall. La peor que se te ha ocurrido nunca.  
 
    —¿Tienes algún problema con que mi hijo se convierta en el esposo de tu hija? —preguntó el laird con una ceja arqueada.  
 
    —Sabes de sobra que no. Tu hijo es idiota, pero un buen hombre, estaría muy feliz de que cuidara de mi Callie por mí.  
 
    —¿Entonces por qué piensas que es tan mala idea?  
 
    —Callie está dolida con tu hijo y no se tomará nada bien que la obliguemos a casarse con él. Pensará que todo es obra de Colin y le odiará, y también nos odiará a ambos por haberlo planeado. 
 
    —¿Te ha contado Callie que se han besado? ¿Dos veces?  
 
    —No sabía nada sobre eso —bufó con el ceño fruncido.  
 
    —La besó antes de marcharse hace tres años y ha vuelto a besarla ahora que ha regresado. ¿No te dice eso nada?  
 
    —Que tu hijo no valora en absoluto su vida, al parecer —protestó.  
 
    —Lleva años enamorado de ella, Ervin. Al parecer crie a un estúpido que huyó de sus sentimientos en vez de luchar por ellos, pero ahora que ha regresado quiere ganarse de nuevo su corazón. 
 
    —Está muy seguro de que una vez le perteneció —bufó Ervin.  
 
    —Lo hizo. La escuchó confesarlo delante de la tumba de su madre, al parecer.  
 
    —Pues me parece que besándola ahora que está tan furiosa no va a conseguir nada. 
 
    —Tal vez no, pero lo conseguirá si se casan y tiene la oportunidad de demostrarle que la ama. Por eso voy a ordenarles que se casen. 
 
    —¿Me has llamado para consultarlo conmigo o para comunicarme tu decisión, laird? —protestó Ervin con el ceño fruncido.  
 
    —No me frunzas así el ceño… Siempre hemos querido ser familia, ¿a qué viene tanta protesta?  
 
    —A que no quiero ver a mi hija sufrir por culpa de tu hijo, por eso.  
 
    —¡Por amor de Dios, Ervin! Sabes tan bien como yo que Callie y Colin siempre se han comportado como si fueran mucho más que amigos. Fuiste tú quien me pidió que le llamara la atención a Colin por tomarse libertades con ella que solo debería tomarse un esposo.  
 
    —¡Y mira como no me equivoqué! Semanas más tarde al parecer la besó y la abandonó.  
 
    —No voy a defender a Colin, ambos sabemos que no hizo las cosas bien y te aseguro que él también lo sabe. Pero somos humanos y cometemos errores, deja que al menos solucione los suyos con Callie.  
 
    —Que los solucione antes de casarse, entonces.  
 
    —Quiero retirarme ya.  
 
    —¿Y eso que tiene que ver con la boda de nuestros hijos? Tu hijo puede relevarte perfectamente estando soltero. No es un requisito indispensable llevar a una esposa colgando del brazo el día de su nombramiento.  
 
    —Los Chattan quieren formar una alianza con nosotros mediante el matrimonio de Colin con Bethia Chattan y me están presionando demasiado con el tema. No quiero que nos tiendan una trampa y mi hijo se vea obligado a casarse con esa mujer en vez de hacerlo con Callie.  
 
    —Puede que con el tiempo Callie termine perdonando a Colin, pero a nosotros jamás nos perdonará, Dougall. A ti por obligarla a casarse con Colin y a mí por obedecerte.  
 
    —Puedo lidiar con ese odio sabiendo que es la mejor elección para ella. ¿Acaso tú no lo crees?  
 
    —¿Y qué pasa si está interesada en otro hombre? ¿La obligaré a casarse con alguien a quien no ama solo porque es tu hijo y está enamorado de ella?  
 
    —Averigua entonces si tiene interés en alguien más —dijo el laird acomodándose en su silla—. Si ese es el caso lo dejaré estar, pero si no es así me gustaría que Callie se convirtiera en la esposa de Colin.  
 
    —Tal vez lo que deberías es buscarte una novia tú mismo y dejar que nuestros hijos arreglen sus propios asuntos.  
 
    —Ayla fue la única mujer para mí, Ervin. Me alegra de veras que hayas sido capaz de pasar página y estés rehaciendo tu vida con Agnes, pero yo jamás encontraré a otra mujer como mi Ayla. 
 
    —Bien… averiguaré si mi hija está interesada en alguien y si no es así accederé a este loco matrimonio. Solo espero que no te equivoques, porque si mi Callie es infeliz con tu hijo no me lo perdonaré en la vida. Y a ti tampoco.  
 
    —Te aseguro que esto es lo correcto, Ervin. Esos dos deben estar juntos, es su destino.  
 
    —Valiente laird estás hecho que dejas el futuro de tu hijo en manos del destino…  
 
    Dougall vio divertido cómo su amigo salía del despacho con paso decidido. Apuró de un trago su copa y bajó a las caballerizas. Su humor había mejorado bastante desde que se había levantado, y tenía unas ganas locas de salir a montar. Todo volvía poco a poco a su lugar… y esperaba de veras que el inútil de su hijo no volviera a meter la pata.  
 
      
 
    Mientras tanto, al otro lado de la aldea, Colin observaba a Callie mientras esta recorría las hortalizas de su huerto. Se encontraba sudorosa, despeinada y acalorada, pero nunca antes la había visto más guapa. Hacía ya un buen rato que le había ofrecido su ayuda, pero ella se había negado en redondo y él había decidido sentarse a la sombra de uno de los árboles frutales a observarla mientras tallaba un juguete para uno de los niños de la aldea.  
 
    —¿Por qué sigues aquí? —protestó Callie— Te he dicho que te marches.  
 
    —No tengo nada que hacer, así que este árbol es tan bueno como cualquier otro para tomar una siesta.  
 
    —No estás durmiendo, estás… ¿qué estás haciendo?  
 
    —Estoy tallando un caballo para el hijo de Archie —respondió mostrándole la pieza.  
 
    —¿Ahora también sabes tallar?  
 
    —He aprendido muchas cosas en estos tres años. Entre ellas reconocer mis errores y pedir perdón.  
 
    Callie soltó un bufido y le dio la espalda para seguir con su tarea. Hacía mucho calor a pesar de estar a principios de invierno, y el sudor cubría su frente cayendo hasta sus ojos.  
 
    —¿Va todo bien? —preguntó Colin al escucharla protestar.  
 
    —Estupendamente, gracias.  
 
    —Tenía la sensación de que tenías algún problema.  
 
    —Y lo tengo: tú. Me distraes, así que márchate.  
 
    —Estoy a más de tres metros de ti, Callie. Si te distraes es porque quieres.  
 
    Ella maldijo y volvió a ignorarle, pero Colin continuó en su lugar tallando el pequeño trozo de madera. No pudo evitar sonreír cuando la mujer se apartó el pelo del rostro con el antebrazo y le miró con fastidio.  
 
    —¿Te divierte hacerme sentir incómoda? —protestó Callie. 
 
    —No estás incómoda por mí, sino por la cantidad insana de ropa que te has puesto para trabajar en el huerto. No sé cómo puedes moverte con todo eso. 
 
    —Estamos en invierno, pensé que haría más frío.  
 
    —Podrías haberte deshecho de algunas capas de ropa al comprobar que no lo hacía.  
 
    —¿Delante de ti? No, gracias. Conociéndote aprovecharías la oportunidad para atacarme.  
 
    —Yo nunca te atacaría, Callie.  
 
    —¿Debo recordarte que el otro día lo hiciste?  
 
    —¿Debo insistir en que fue un accidente? Yo también me resbalé, no es como si me hubiera lanzado sobre ti a propósito.  
 
    —Pero en vez de apartarte me besaste.  
 
    —Ya me he disculpado más de mil veces.  
 
    —Pero sigues sin hacer lo que te pido. Estoy sucia y cansada, Colin. No tengo ganas de discutir.  
 
    —Estás cansada porque quieres, Callie. Te he ofrecido mi ayuda y no la has querido. Si la hubieras aceptado, a estas alturas ya habríamos terminado de recoger la cosecha y estarías en casa sin tener que soportarme.  
 
    —Tú no tienes ni idea sobre agricultura, Colin. Estropearías las verduras antes de que me diera tiempo a enseñarte.  
 
    —Te aseguro que te equivocas, cariño. He cosechado más coles y zanahorias de las que tú podrás recoger nunca.  
 
    —No me lo creo. Y no me llames cariño.  
 
    —Te juro que no miento. Durante mi entrenamiento con los McDonnell una de mis tareas consistía en ayudar a los aldeanos con sus tareas, entre ellas la pesca y la labranza. 
 
    —Muy bien —dijo ella sacudiéndose las manos en el delantal—. Adelante, muéstrame lo bien que lo haces.  
 
    Colin guardó la talla en su sporran y se puso de pie de un salto. Se acercó a ella, tanto que los pechos femeninos rozaban la tela de su camisa, y con sus ojos fijos en los de ella tomó de su mano las pequeñas tijeras con las que podaba algunas de las plantas. La vio jadear, y de buena gana habría sonreído al comprobar que su cercanía aún la alteraba, pero en vez de hacerlo se alejó hasta las tomateras y se puso en cuclillas para empezar con la cosecha.  
 
    —El truco para que los tomates duren más tiempo es dejarles el pedículo —susurró mientras cortaba las verduras con sumo cuidado—. También es aconsejable no lavarlos hasta que vayas a consumirlos y guardarlos en un lugar oscuro, seco y ventilado, procurando que la piel no se dañe.  
 
    Callie no pudo evitar fijarse en el movimiento de los labios de Colin mientras hablaba en susurros y recogía los tomates con suma delicadeza. Observó que los colocaba dentro de la cesta con suavidad, evitando el roce del pedículo con la piel del resto, como si hubiera realizado esa tarea desde siempre. Cuando terminó con los tomates se acercó al arbusto de las fresas, que crecía a pocos pasos de ellos.  
 
    —Para que las fresas se conserven por más tiempo debes lavarlas con agua tibia y después pasarlas por agua con hielo —continuó—. Hay que secarlas bien y guardarlas en un sitio fresco, pero son delicadas y no aguantarán demasiado tiempo.  
 
    Cuando terminó de recogerlas se volvió hacia Callie con una sonrisa en los labios y una ceja arqueada. Bien, debía reconocer que lo había hecho muy bien, incluso mejor que ella, y que no le había mentido cuando le dijo que había recogido muchos huertos durante los tres años anteriores.  
 
    —¿Me crees ahora cuando digo que tengo conocimientos sobre agricultura? —preguntó él con una ceja arqueada. 
 
    —¿De veras tuviste que ayudar a los aldeanos en sus tareas?  
 
    —Sí, sobre todo a los más necesitados. Entrenábamos desde el alba hasta el mediodía, y después de comer nos ocupábamos de las necesidades del pueblo. Hubo días en los que tuvimos que cavar zanjas y otros en los que nos divertimos mucho saliendo a pescar. Pero el resultado al caer la noche era siempre el mismo: sentíamos dolor en cada músculo del cuerpo y lo único que queríamos era meternos en la cama.  
 
    Colin habló con naturalidad, como siempre había hecho con ella, y por primera vez desde que regresó sintió alguna esperanza de que Callie y él pudieran tener una tregua. Callie le pasó la cesta más llena para que la cargara hasta la casa y le precedió por el camino sin mediar palabra. Pero no hacía falta, para Colin ese era un gran logro que no tenía ninguna intención de malograr. La casa era pequeña, pero muy acogedora. Dejó la cesta sobre la mesa y se dio la vuelta para marcharse, pero Callie le sujetó del brazo para impedirlo. Se volvió sorprendido hacia ella, que no se atrevía a mirarle a la cara.  
 
    —¿Qué clase de persona sería si no agradeciera la ayuda? —dijo. 
 
    —No tienes que hacerlo, no quiero incomodarte más —respondió él.  
 
    —Vamos, siéntate. Te serviré un trozo de pastel de moras que hice esta mañana.  
 
    —¿Seguro que no está envenenado? —bromeó.  
 
    —Me tientas, pero no. Los he hecho para la cena del castillo e hice uno de sobra para dejarlo aquí. Aunque tal vez pueda envenenarlo mientras no miras… 
 
    —Me lo comeré de todas formas. Tal vez esta sea la última vez que pueda probar sus dulces.  
 
    Colin la vio sonreír y se sentó en la mesa, junto a la chimenea. Callie le sirvió una jarra de agua fresca que bebió de un trago, y se dirigió a su habitación para lavarse y cambiarse de ropa. Cuando salió de la despensa con un buen trozo de pastel para Colin descubrió que el hombre seguía en el mismo lugar, con la mirada perdida en la ventana. Se entretuvo seleccionando las mejores verduras para el guisado de esa noche mientras él daba buena cuenta del postre, y cuando terminó y se puso en pie para marcharse le tendió la cesta que llevaría al castillo.  
 
    —¿Qué es esto? —preguntó Colin sin entender. 
 
    —Vas hacia el castillo, ¿no es así? Esto es lo que necesito para preparar la cena de esta noche, hoy es mi turno.  
 
    —¿Dónde quieres que lo deje?  
 
    —Te lo diré cuando lleguemos.  
 
    Para Colin, que Callie quisiera caminar con él era una gran victoria. A decir verdad, toda esa tarde lo había sido, porque habían podido pasar tiempo juntos sin terminar discutiendo. Todo el mundo tenía razón, debía tener paciencia con ella y tomarse las cosas con más calma. A la vista estaba, que habían podido hacer el corto camino hacia el castillo en calma, aunque sin dirigirse la palabra. Pero a diferencia de otras veces, ese fue un silencio cómodo, y cuando dejó la cesta sobre la mesa Callie le dio las gracias en un susurro.  
 
    —¿Puedo saber qué vas a preparar? —preguntó.  
 
    —Tal vez prepare guiso de venado —dijo ella ruborizándose.  
 
    —Me encantaría que lo preparases, ya sabes que es mi plato preferido.  
 
    —Si lo preparo no lo hago por ti, sino por tu padre —advirtió—. A él también le gusta mi guiso de venado.  
 
    —Lo tendré en cuenta, pero lo disfrutaré como si lo hubieras preparado para mí —respondió él sonriendo—. Te veré a la hora de la cena, entonces.  
 
    La sorprendió acercándose a ella y depositando un suave beso en su frente. Apenas duró un segundo, pero cuando él se hubo marchado Callie se llevó la mano a la zona donde sus labios la habían tocado. Aún podía sentir el calor que desprendían, y se dio cuenta con fastidio que había deseado con todas sus ganas que el beso que había recibido su frente lo hubieran conseguido sus labios. 
 
    —¿Qué ha sido eso?  
 
    Callie dio un respingo al escuchar la voz de Helen a su espalda. Se volvió hacia su amiga y se encogió de hombros.  
 
    —Solo me ha preguntado qué habrá de cena —respondió.  
 
    —¿Volvéis a llevaros bien?  
 
    —Nos soportamos. Aún no le perdono, pero al menos no le odio. 
 
    —Es un gran paso.  
 
    —Eso no quiere decir que podamos volver a ser los de antes.  
 
    —Lo sé, y estoy segura de que él también lo sabe.  
 
    —Me ha llamado cariño hace un rato —confesó—. Me ha llamado cariño y mi corazón se ha desbocado como un caballo a la carrera.  
 
    —Es normal, estás enamorada de él.  
 
    —Le he dicho que no vuelva a llamarme así.  
 
    —Pero no habéis discutido.  
 
    —No. Me ha ayudado a recoger las verduras y ha traído la cesta hasta aquí. Y no ha vuelto a llamarme cariño.  
 
    —Parece que mi hermano empieza a entender que no conseguirá nada si sigue insistiendo más de la cuenta.  
 
    —No conseguirá nada de todas formas, pero me alegro de que podamos convivir en armonía.  
 
    —¿Y por qué te has llevado la mano a los labios mientras se alejaba? —preguntó su amiga con picardía.  
 
    —Estaba molestándome una mosca —mintió.  
 
    —Ahora se llaman moscas…  
 
    —Siempre se han llamado así —respondió Callie encogiéndose de hombros.  
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 13 
 
      
 
      
 
    Ervin había postpuesto su conversación con Callie más de lo que le gustaría. El día anterior no la había encontrado en casa al llegar, y volvió demasiado tarde de su encuentro con Agnes como para hablar con su hija sobre su vida amorosa. Pero Dougall había insistido tanto en que lo hiciera a la mayor brevedad que tuvo que dejar sus tareas en el castillo en manos de Brodrick y volver a casa para enfrentarse a su hija. Debía reconocer que temía abordar el tema con ella. No porque no tuvieran la suficiente confianza, desde luego, pues había hecho de padre y madre de Callie desde hacía ya demasiado tiempo, sino porque temía escuchar su respuesta. Dougall tenía razón en una cosa: desde que fueron a vivir al castillo Ervin y su amigo habían albergado la esperanza de que entre sus hijos surgiera el amor, y que ese amor terminase en boda. Callie había sido educada para convertirse en la esposa de un laird, y la amistad tan estrecha que había tenido con el hijo mayor de su mejor amigo le hizo albergar muchas esperanzas. Pero después de su marcha y de todo lo que había sufrido Callie no tenía tan claro que Colin fuera la mejor elección para ella. Y si su hija le confesaba que estaba enamorada de alguien más debería enfrentarse a su laird, porque no iba a permitir que la obligaran a casarse con alguien a quien no amara.  
 
    Encontró a Callie entre fogones, preparando la cena de esa noche. A Callie se le daba muy bien cocinar, y los soldados ansiaban que llegara su turno de cocina en el castillo para probar sus deliciosos guisos. Ronroneó inspirando el especiado aire de la cocina, siendo recompensado con una tierna sonrisa. Su hija le acercó la cuchara de madera con la que removía el guiso para que probara la salsa, que sabía a gloria para él.  
 
    —¿Está bueno? —preguntó ella— Es una receta nueva.  
 
    —Está delicioso. ¿Pollo?  
 
    —Conejo —le corrigió—. He ido a cazar esta mañana con Helen y Beatrice y hemos conseguido muy buenas piezas. Ellas se han llevado la mayor parte para la cena del castillo, pero me he quedado con los dos conejos más hermosos para nosotros.  
 
    —¿Te has divertido hoy?  
 
    —Mucho. Después de la caza hemos ido a remojar los pies al lago. El agua estaba helada, pero ha merecido la pena.  
 
    —Me alegro.  
 
    —¿Cómo es que estás aquí tan temprano? El tío Dougall normalmente te mantiene prisionero hasta bien entrada la tarde.  
 
    —Hoy no tengo demasiado que hacer y quería pasar tiempo con mi preciosa hija, así que he delegado en Brodrick. Tiene que acostumbrarse a mi puesto, y yo puedo aprovechar para pasar tiempo con mi preciosa hija.  
 
    —¿Qué vas a pedirme? Solo dices que soy preciosa cuando quieres algo de mí —bromeó ella.  
 
    —Que no te lo diga a menudo no significa que no lo piense. —Pasó la mano por el sedoso cabello de su hija y sonrió—. Eres la viva imagen de tu madre, Caledonia. Te has convertido en una mujer tan hermosa como ella.  
 
    —¿De veras me parezco a mamá?  
 
    —Podrías confundirte con ella de no ser porque heredaste el color de mis ojos —dijo el hombre con orgullo—. Te has convertido en toda una mujer casi sin darme cuenta. Parece que fue ayer cuando me dirigí contigo de la mano al castillo para empezar nuestra nueva vida. Estabas aterrada, ¿lo recuerdas?  
 
    —¿Cómo olvidarlo? El tío Dougall me daba mucho miedo y no quería vivir con él.  
 
    —Y ahora es tu adorado tío al que consientes a veces incluso más que a tu propio padre.  
 
    —¿Qué te ocurre, papá? ¿Estás melancólico?  
 
    —Claro que no. Es solo que ya tienes diecinueve años, Callie. Te has convertido en una mujer y deberías pensar en casarte.  
 
    —Aún no he pensado en hacerlo. La verdad es que me encuentro tan bien en casa que no he prestado demasiada atención a esas cosas.  
 
    —Lo sé, pero a estas alturas ya deberías estar casada, incluso deberías haberme dado algunos nietos. ¿Hay algún hombre que haya llamado tu atención?  
 
    —No, papá. No hay ningún hombre que me guste. ¿Por qué?  
 
    —¿Ni siquiera ese soldado… Andrew?  
 
    —Andrew y yo solo somos amigos, papá. Además, a él le gusta Bonnie, la hermana del panadero, ya te lo dije.  
 
    —¿Y qué me dices de Errol McDonnell? Pasabas mucho tiempo con él cada vez que nos visitaba.  
 
    —¡Por Dios, no! —rio ella— Errol no es más que un niño grande al que me gusta hacer rabiar de vez en cuando. Me gusta salir a montar a caballo con él porque es mejor jinete que muchos y puedo retarle a una carrera, pero jamás podría verme casada con él. ¿A qué viene tanta prisa porque me case?  
 
    El semblante de Callie se puso serio de repente. Bajó la mirada y se colocó un mechón de pelo detrás de la oreja, pero en sus ojos Ervin pudo ver un atisbo de tristeza.  
 
    —¿Qué te ocurre? —preguntó— ¿Qué tienes?  
 
    —Ni siquiera había pensado en ti —suspiró—. No me había parado a pensar que si aún no te has casado con Agnes es por mí.  
 
    —¿Qué estupidez es esa? Mi relación con Agnes no tiene nada que ver contigo.  
 
    —Tal vez no, pero llegará el momento en que quieras estar a solas con ella y yo estorbaré. Creo que sería mejor que volviera a vivir al castillo. Así tú podrás… 
 
    —Detente ahora mismo o te juro que me pondré muy furioso —le regañó levantando la mano—. ¿De dónde te has sacado esa estúpida idea, Callie? Tú jamás me estorbarás. Y tampoco a Agnes, ella te ama tanto como yo y lo sabes bien.  
 
    —Pero… 
 
    —No hay peros que valgan. Si estoy hablando contigo ahora de matrimonio es porque ha llegado la hora de que tú vivas tu propia vida, no al revés. Quiero que seas feliz, que encuentres a un hombre que te haga la mujer más feliz del mundo y que me des preciosos nietos a los que enseñar a luchar o nietas adorables a las que consentir.  
 
    —Hubo una vez que creí haber encontrado al hombre perfecto para mí —susurró— pero todo fue una ilusión.  
 
    —Siento escuchar eso —dijo abrazándola, aunque sonreía por saber a quién se refería—. ¿Quieres hablar de ello?  
 
    —No hay nada de qué hablar, todo ha quedado en el pasado. ¿Sería tan terrible que me quedase soltera, papá?  
 
    —¡Tú no vas a quedarte soltera, Caledonia Ferguson! —exclamó— La mujer más bonita del clan no va a quedarse para vestir santos, ¿me oíste?  
 
    —No tengo ninguna intención de vestir santos, papá —bromeó ella riendo—. Solo digo que si no encuentro al hombre adecuado… 
 
    —Le encontrarás —dijo levantándose—. Por supuesto que lo harás, me aseguraré de ello. Y ahora debo marcharme, Dougall debe estar esperándome.  
 
    —¿No has dicho que has delegado en Brodrick?  
 
    —Y así es, pero tenemos ganas de ir a cazar. A ver si tenemos suerte y podemos cazar un buen ciervo.  
 
    —Tened cuidado, la última vez terminaste con las vergüenzas al aire por culpa de un jabalí.  
 
    —Eso fue porque me pilló desprevenido, mujer desvergonzada. Esta vez estaré preparado. 
 
    Ervin volvió al castillo para hablar con Dougall sobre lo que había averiguado, pero Maela le informó que el laird había salido a montar con sus dos hijas. Se dirigió entonces al patio de armas, donde Colin mostraba a sus soldados algunas de las técnicas de lucha que había aprendido de los McDonnell durante los tres años que había estado al servicio de su laird. Ervin le observó desde lo alto de la escalinata. Sus movimientos estaban llenos de gracia, sin embargo, podía sentirse el peligro en cada uno de ellos. El muchacho que tantas veces había terminado de bruces en el suelo por no prestar atención en sus entrenamientos se había convertido en un guerrero ágil y poderoso capaz de enseñar a los demás con calma, y se sentía realmente orgulloso de lo que Colin había conseguido. Observó también a Brodrick, quien le sucedería cuando Colin se convirtiera en el futuro laird. Su técnica era tan impecable como la de su amigo, movimientos suaves, pero letales. La forma en la que los dos hombres manejaban ahora sus espadas les aseguraría más de una victoria en el campo de batalla. Y por lo que veía, Brodrick estaba perfectamente preparado para dirigir el ejército Campbell cuando él le cediera su puesto. Pero ese no era momento de pensar en retirarse. Bajó la escalinata hasta que estuvo a pocos pasos de ambos jóvenes y sonrió. Colin apoyó su claymore en el suelo y le miró a la espera de órdenes.  
 
    —Veo que los entrenamientos de los McDonnell han dado su fruto —dijo.  
 
    —Creo que ahora no será capaz de sentarme de culo en el suelo, comandante —bromeó Colin.  
 
    —¿Estás retándome, muchacho? —preguntó Ervin con una ceja arqueada.  
 
    —Jamás me atrevería, señor. Usted es mi superior.  
 
    —Sabias palabras. No he venido a luchar contigo, quiero que me acompañes a cazar.  
 
    —¿A cazar?  
 
    —Has aprendido a utilizar muy bien tu espada, veamos si eres tan diestro con el arco.  
 
    —Por supuesto que lo soy.  
 
    —En ese caso, vámonos. Brodrick, a partir de ahora te ocuparás del entrenamiento de las tropas por mí. Es hora que empieces a hacerte cargo de las obligaciones de un comandante, ya que parece que pronto ocuparás mi lugar.  
 
    —Será un honor hacerlo, comandante.  
 
    Ervin caminó junto a Colin hasta las caballerizas. Le observó ocuparse de su propio caballo mientras el mozo se encargaba de ensillar el de Ervin, y se adentraron en el bosque con el arco colgando del hombro.  
 
    —He estado observándote mientras enseñabas a nuestros soldados lo que has aprendido en Inveraray —dijo Ervin—. Tu técnica ha mejorado mucho, estoy impresionado.  
 
    —Me alegra saber que el trabajo duro de estos tres años ha dado sus frutos.  
 
    —He oído hablar de los entrenamientos de Robert —asintió—. Su padre le entrenó de la misma forma a él, y gracias a ello su clan es el más temido de la zona.  
 
    —Mi padre también entrenó con el padre del laird McDonnell. ¿Usted no?  
 
    —Yo me crie con los Ferguson, muchacho. Tu padre y yo éramos grandes amigos, pero solo nos veíamos en los juegos de las Highlands todos los años. Cuando se hizo cargo del clan me pidió que me convirtiera en su comandante y acepté.  
 
    —Tuvo que ser duro el cambio.  
 
    —Fue duro que los Campbell me dieran su confianza. Para ellos yo solo era un extraño, así que tuve que trabajar muy duro para ganármelos. Conocí a la madre de Callie en el proceso. Ella me apoyó desde el primer momento y terminé enamorándome de ella.  
 
    —Sé que la amaba mucho.  
 
    —Más que a mi propia vida.  
 
    —Es lo mismo que siento yo por Callie —confesó sin apartar la mirada del camino.  
 
    Colin levantó su arco y disparó una flecha que dio de lleno en la frente de una liebre. Desmontó y tomó al animal, mostrándoselo con una sonrisa de suficiencia a su comandante.  
 
    —¿Qué le parece mi destreza con el arco? —preguntó.  
 
    —De acuerdo, reconozco que has mejorado también en esto. Pero le he prometido a mi hija que mañana comeremos venado, así que ahorra tus habilidades para cuando encontremos uno.  
 
    Colin volvió a subir a su caballo y continuaron el camino en silencio.  
 
    —Tu padre habló conmigo ayer —dijo Ervin—. Me comunicó su deseo de convertir a Callie en tu esposa.  
 
    —También habló conmigo sobre el tema. 
 
    —¿Estás de acuerdo con ello?  
 
    —Ese es mi deseo desde hace mucho tiempo.  
 
    —A pesar de que no te dirige la palabra desde que regresaste.  
 
    —Incluso así, ella es la única mujer para mí.  
 
    —¿Por qué?  
 
    —Porque la amo.  
 
    —¿Por qué debería acceder a un matrimonio entre vosotros si ella no quiere ni verte?  
 
    —Porque soy el único que puede hacerla feliz.  
 
    —Muchos desean a mi hija por esposa, Colin. No eres el único interesado en ella, y estoy seguro de que ellos podrían hacerla tan feliz como dices poder hacerlo tú.  
 
    —Ellos no la entienden como lo hago yo. Ellos no la conocen como yo, no saben que tiene miedo de las tormentas porque se perdió en el bosque buscando a su madre en una noche tormentosa. No saben que posee más destreza en su mano izquierda que en la derecha, que se muerde la lengua cuando apunta con su arco y que se le forman pequeñas arrugas en el puente de la nariz cuando sonríe. No saben que disfruta más de un buen libro acurrucada junto al fuego que divirtiéndose en una celebración, que su pasatiempo favorito es el dibujo, en lo que es increíble, por cierto. Tampoco saben que sus flores preferidas son las violetas y que siempre lleva algo de color azul en su atuendo para honrar a nuestro clan. Ellos no la conocen como yo, Ervin.  
 
    —Y a pesar de conocerla tan bien te marchaste sin despedirte de ella. Sabías que iba a odiarte por ello y aun así lo hiciste.  
 
    —Lo hice porque era demasiado estúpido para entender mis propios sentimientos. En ese entonces no sabía que el amor iba de la mano con el deseo, Ervin. Deseaba tanto a Callie que era incapaz de estar a solas con ella sin pensar en hacerla mía. Me sentía un canalla por desear así a tu hija, por eso me marché.  
 
    —Entiendo.  
 
    —Creí que alejándome de ella lograría deshacerme del deseo que me consumía, pensé que la distancia me haría olvidarme de ella y que cuando volviera las cosas entre nosotros podrían volver a ser como antes, pero Callie no salió de mi mente ni una maldita vez por más que lo intenté.  
 
    Ervin permaneció en silencio a pesar de que su instinto paternal le empujaba a ensartar a Colin con una flecha por el simple hecho de desear a su hija. Necesitaba escuchar todo lo que su futuro yerno tuviera que decir. 
 
    —Al principio me enfoqué en mi entrenamiento —continuó el joven—, llegando agotado a mi catre con la esperanza de poder dormirme sin soñar con ella. No lo conseguí ni una maldita vez. Como eso no funcionaba intenté dormir con otras mujeres, pero ni siquiera fui capaz de besar a otra, aunque te aseguro que eran muchas las que se ofrecían voluntarias para calentar mi cama.  
 
    —¿Te has mantenido célibe durante tres años, muchacho? —preguntó sorprendido Ervin.  
 
    —Lo he hecho, sí. Porque me di cuenta de que la única mujer que realmente me interesaba, la única que había sido capaz de hacerse un lugar en mi corazón, era la que había dejado en casa.  
 
    —¿Y por qué demonios no te pusiste en contacto con ella durante todo este tiempo? Las cosas habrían sido mucho más fáciles para ti a tu vuelta. 
 
    —Porque quería confesarle mis sentimientos cara a cara. Ahora sé que fue un error esperar, pero en ese momento pensé que era lo correcto. 
 
    —¿Lo has hecho? Confesarle tus sentimientos.  
 
    —¿Bromea? Callie está furiosa conmigo. Apenas he conseguido mantener una conversación con ella sin que me mande al diablo. Si le digo ahora que la amo se reirá en mi cara. Debo esperar a volver a ganarme su confianza para hacerlo.  
 
    —¿Y lo harás? Ganarte su confianza.  
 
    —Soy optimista. Ayer me invitó a comer un trozo de tarta por haberla ayudado con el huerto, aunque no me dirigió la palabra. Sí, creo que con el tiempo lograré ganarme de nuevo su confianza.  
 
    Ervin permaneció callado cerca de diez minutos. Colin no se atrevió a decir nada más, rezaba en silencio porque el padre de Callie no decidiera entregársela a alguien más. Porque si así fuera no tendría ningún derecho a inmiscuirse, y pensar en ver a la mujer que amaba casándose con otro hombre le revolvía las entrañas. Observó cómo Ervin levantaba su arco y ensartaba a un ciervo que pastaba tranquilamente entre la espesura. Colin bajó del caballo para rematarlo y subirlo a la montura de su comandante, pero este negó.  
 
    —Llévalo tú, es para las cocinas del castillo —ordenó Ervin.  
 
    —De acuerdo. 
 
    —Muy bien. —Suspiró—. Hablaré con tu padre para organizar tu boda con Callie.  
 
    —Si te soy sincero, no creo que la idea de mi padre sea la más acertada.  
 
    —Yo tampoco lo creo, pero ya lo conoces. Cuando algo se le mete entre ceja y ceja no hay Dios que le haga cambiar de opinión. Y se ha empeñado en hacerte de alcahueta, muchacho… 
 
    —Debería buscarse una mujer para él mismo y dejarme solucionar mis problemas con Callie por mi cuenta —protestó Colin.  
 
    —Es lo mismo que le dije ayer, pero aún sigue enamorado de tu madre.  
 
    —Estoy seguro de que ella querría que mi padre rehiciera su vida y fuera feliz, igual que has hecho tú. 
 
    —Al parecer todo el mundo conoce mi vida privada —bufó Ervin.  
 
    —Tranquilo, guardaré el secreto. Os vi anoche cuando regresaba de asegurarme de que Callie se encontraba bien.  
 
    —Ya no es ningún secreto, muchacho. Mi Callie lo sabe y está de acuerdo.  
 
    —Entonces solo me queda felicitarte. 

  

 
   
    Capítulo 14 
 
      
 
      
 
    Callie permanecía sentada en el sillón del despacho de su laird con la vista puesta en la ventana abierta. No tenía ni idea de qué estaba haciendo allí, mucho menos por qué Colin permanecía sentado frente al escritorio mirándola de reojo. Brodrick había ido a su casa de buena mañana para llevarla en presencia de su laird, pero el soldado no tenía ni la más mínima idea de lo que ocurría. Se tensó al ver a Colin también en el despacho. ¿Qué tendría que hablar su tío con ambos? Si bien era cierto que al principio terminaban peleando cada vez que se encontraban en la misma habitación, Callie estaba haciendo un esfuerzo y había decidido hablarle con cordialidad de ahora en adelante. Nada sería como antes, por supuesto, pero al menos terminarían con las discusiones. Le saludó con un gesto de cabeza y se sentó esperando que alguien llegara a decirles qué estaba pasando, pero el tiempo pasaba y nadie aparecía.  
 
    Colin estaba realmente nervioso. Nervioso y preocupado por la reacción que pudiera tener Callie a la orden de su padre. La noche anterior había intentado convencerle de que era una mala idea obligarla a un matrimonio que en ese momento no quería, pero su padre estaba tan ilusionado con la idea de celebrar una boda que no había querido oír hablar del tema. Al final había terminado echándole de su despacho con un grito y no había vuelto a verle, aunque lo había buscado incansablemente para intentar de nuevo hacerle cambiar de idea. Miró a Callie por enésima vez intentando adivinar su estado de ánimo. Parecía calmada y le había saludado al entrar, aunque hubiera sido tan solo un leve movimiento de cabeza. Solo esperaba que conservara esa actitud calmada cuando su padre les diera la orden de casarse, no tenía fuerzas ni ganas de volver a pelear con ella.  
 
    —¿Sabes por qué estamos aquí? —preguntó al fin Callie.  
 
    Colin se tensó. ¿Debería decirle el motivo por el que estaban allí y aprovechar la oportunidad para confesarle sus sentimientos? Ni hablar, se dijo. Aún era demasiado pronto, aún Callie no confiaba en él y ni siquiera le trataba como a los demás soldados Campbell. No… debía mantener la boca cerrada.  
 
    —No tengo ni idea —respondió.  
 
    —¿Será por nuestras peleas?  
 
    —Llevamos días sin pelear, Callie.  
 
    —¿Tal vez porque he decidido darte una tregua?  
 
    —¿En serio? Y yo sin enterarme…  
 
    —Te di pastel, Colin. ¿Qué pensabas que era eso?  
 
    —Bien, me has dado una tregua. Te lo agradezco, pero me gustaría saber en qué consiste esa tregua. Quisiera saber a qué atenerme contigo.  
 
    —No vamos a ser amigos, al menos no ahora. Pero podemos saludarnos cuando nos crucemos por el pueblo, y aceptaré tu ayuda si me la ofreces y yo la necesito.  
 
    —Me gustaría poder ir a cabalgar contigo por las mañanas como hacíamos antes. Lo echo mucho de menos.  
 
    —Ahora apenas lo hago —reconoció ella—. Desde que nos mudamos a nuestra casa no he tenido tiempo de hacerlo.  
 
    —¿Y por qué demonios no?  
 
    —Porque nadie limpia la casa por mí, y porque tengo que venir al castillo a cocinar dos veces a la semana. Debo ocuparme de mi padre, Colin. Ya no soy una niña que pueda pasar el tiempo divirtiéndose.  
 
    —No deberíais haberos mudado del castillo, para empezar. Este siempre ha sido vuestro hogar.  
 
    —Bueno… estaba demasiado enfadada contigo como para vivir bajo el mismo techo que tú.  
 
    —¿Y ya no lo estás?  
 
    —No he dicho que no lo esté, solo que empiezo a perdonarte.  
 
    —Algo es algo… supongo.  
 
    La conversación fue interrumpida por la entrada de Ervin y Dougall, que los miró con una sonrisa satisfecha al descubrirles hablando sin lanzarse los trastos a la cabeza. Ambos jóvenes se encontraban de pie junto a la ventana, tan cerca el uno del otro que podrían rozarse si solo uno de ellos se inclinara un poco. De haber esperado un poco más en entrar tal vez hubieran terminado arreglando sus problemas, pero Dougall estaba demasiado ansioso por celebrar esa boda como para esperar. El laird se sentó en su silla tras el escritorio y el padre de Callie se colocó a su derecha, como de costumbre.  
 
    —¿Por qué estamos aquí, tío Dougall? —preguntó Callie.  
 
    —Debemos hablar de tu futuro —explicó Dougall.  
 
    —Padre… 
 
    Dougall levantó la mano para silenciar a su hijo, que se dejó caer en su asiento con un suspiro derrotado. Callie miró a uno y a otro sin comprender nada.  
 
    —¿Y por qué está Colin aquí? —volvió a preguntar. 
 
    —Calla y escucha, Callie —ordenó su padre—. Lo entenderás todo en un momento.  
 
    Callie asintió y se sentó junto a Colin, que rezaba en silencio porque las cosas no se desmadraran demasiado.  
 
    —Bien, como ambos supongo que sabéis, estoy pensando en retirarme —empezó a decir su laird—. Me siento viejo y quiero disfrutar de los años que me quedan de vida sin preocuparme por nuestro clan.  
 
    —Tú no eres viejo, tío Dougall —protestó Callie—. Estás en la flor de la vida.  
 
    —Me alegra que pienses eso, hija, pero ahora que Colin está preparado no tengo ningún motivo para no cederle mi puesto y retirarme.  
 
    Callie pensó que su tío los había llamado a ambos para matar dos pájaros de un tiro y se relajó bastante. Sonrió a Colin, que le devolvió la sonrisa, aunque esta no llegó a sus ojos.  
 
    —No estés nervioso, serás un buen laird —lo animó en un susurro.  
 
    —Los Chattan están presionándome para firmar con nosotros una alianza por medio de tu matrimonio, Colin —continuó Dougall—. Me he negado a acceder a su petición una y otra vez, pero temo que si te conviertes en laird ahora puedan tenderte una trampa para obligarte a dicha alianza.  
 
    —¿Crees que unos pocos Chattan serían capaces de tenderme una trampa? —protestó Colin.  
 
    —No los subestimes, son un clan desesperado. Están rodeados por los Cameron y los MacDonald, y ambos quieren hacerse con sus tierras. Si consiguen su alianza con nosotros terminarían por declararles la guerra, y nosotros no tendríamos más remedio que respaldarlos.  
 
    —Eso sería terrible —susurró Callie.  
 
    —Lo sería —asintió Ervin—. Es por eso que debes estar casado cuando tu padre te nombre laird, Colin. Si tienes una esposa no correrás el riesgo de caer en la trampa del Chattan para casarte con una de sus hijas.  
 
    El corazón de Callie se detuvo. Por muy enfadada que estuviera con Colin, pensar que tuviera que casarse con otra mujer le dolía, y mucho. Por su mente de repente pasaron imágenes de Colin sonriéndole a otra mujer, una que sostuviera en sus brazos a un pequeño fruto de su matrimonio, y tuvo que morderse el labio para no dejar caer las lágrimas que amenazaban por rodar por sus mejillas. Miró al hombre que amaba y odiaba a partes iguales, pero en su rostro no fue capaz de atisbar ningún sentimiento. Se había vuelto tan rudo como los McDonnell, tanto que era capaz de esconder los sentimientos igual que ellos.  
 
    —¿Cuándo será la boda? —preguntó Colin.  
 
    —Mañana, a primera hora de la tarde —respondió su padre.  
 
    —Espera, ¿estás de acuerdo con eso? —protestó Callie. 
 
    —¿Crees que tengo otra alternativa? Es casarme o la guerra, Callie. Dime, ¿qué debería hacer?  
 
    —Pero no puedes casarte sin más… Podrías terminar siendo desdichado toda tu vida.  
 
    —Como mi hijo acaba de decir, no tiene más opción que casarse —intervino Dougall. 
 
    —Tiene que haber otra opción… Debe haberla —susurró ella.  
 
    —Si la tienes, estoy más que dispuesto a escuchar tu sugerencia —dijo Colin.  
 
    No, no la tenía. En el fondo sabía que no había más solución que el matrimonio de Colin, o de lo contrario su clan se vería obligado a lidiar una guerra que seguramente ganaría, pero que traería consecuencias devastadoras a su gente.  
 
    —¿Quién será la novia? —logró preguntar Callie.  
 
    —Tú, por supuesto —contestó Dougall—. ¿Quién más podía ser?  
 
    —Espera, ¿qué?  
 
    —Tú te casaras con Colin, Callie. Tú serás la novia. 
 
    Todo a su alrededor empezó a dar vueltas. Alargó el brazo para coger la mano de Colin y apretarla con fuerza. Él le devolvió el apretón, pero no abrió la boca.  
 
    —¿Te encuentras bien, Callie? —preguntó Dougall.  
 
    —No, no estoy bien. No puedes decirnos que debemos casarnos como si fuera un contrato de arrendamiento, tío Dougall.  
 
    —Los matrimonios suelen ser eso, hija —respondió su laird—. Meros contratos.  
 
    —Pues yo no quiero que el mío lo sea. Yo decidiré con quién casarme y cuándo.  
 
    —Soy tu laird y debes obedecer mis órdenes —dijo Dougall con el semblante serio.  
 
    —¿Acaso no lo entiendes, tío? Si nos casamos ahora seremos infelices el resto de nuestra vida.  
 
    —Acabas de escuchar que este matrimonio es por el bien de nuestro clan —añadió su padre—. Vas a obedecer, Caledonia. Es mi última palabra.  
 
    —Esto es una auténtica locura, tío Dougall —intentó razonar Callie—. Colin y yo nos hemos criado como hermanos.  
 
    —Pero no lo sois.  
 
    —¡Pero siempre lo he considerado un hermano!  
 
    —¿De veras? —protestó su padre— ¿También le considerabas un hermano cuando os besasteis hace tres años en el camino?  
 
    —¿Nos viste? —exclamó ella con un jadeo.  
 
    —Yo os vi —respondió Dougall.  
 
    —Pero fue un error, y Colin se marchó porque era un error.  
 
    —No fue un maldito error —protestó el aludido—. No pongas en mi boca palabras que yo no he dicho, Callie, porque ese beso fue cualquier cosa menos un error.  
 
    —¡Pero te marchaste!  
 
    —¡Porque era un imbécil!  
 
    —Da igual, ahora ya no te amo.  
 
    —Me quedó muy claro cuando te pusiste a llorar el otro día en el lago —bufó. 
 
    —¡Me besaste sin permiso! 
 
    —Espera, ¿os habéis besado de nuevo? —preguntó Ervin.  
 
    —Solo fue un beso y no le respondí —aclaró Callie con un aspaviento. 
 
    —Hice más que besarte y lo sabes —protestó Colin.  
 
    —¡No estás ayudando!  
 
    —No importa lo que pasara en el lago el otro día —interrumpió Dougall—. Os casaréis mañana a media mañana. Ya he mandado llamar al padre Walter, llegará al clan al atardecer.  
 
    —¿Te has vuelto loco? —protestó Colin— ¿A qué viene tanta prisa?  
 
    —Porque quiero tener nietos cuanto antes, por eso.  
 
    —Entonces casa a Helen con alguien, está en edad de casarse también.  
 
    —Cállate, tu hermana ya está enamorada de alguien —susurró Callie.  
 
    —¿De quién?  
 
    —Ya te lo contaré.  
 
    —¿A quién ama mi hija, Callie? —preguntó el laird al escucharla.  
 
    —Si alguien tiene que contártelo es ella, tío Dougall.  
 
    —Pero vas a contárselo a Colin.  
 
    —Colin no querrá casarlos antes del amanecer —protestó ella.  
 
    —¿Callie, recuerdas el día que llegaste a este castillo siendo una niña? —Ella asintió—. Estabas muerta de miedo, tu pequeña mano temblaba dentro de la mía incluso cuando mis hijas se acercaron a ti para incluirte en sus juegos. Sin embargo, cuando Colin entró en la habitación tu rostro se iluminó y todo el miedo que sentías desapareció. Le miraste como si fuera tu héroe, y en ese momento supe que serías la mujer adecuada para él. Fue por eso que decidí que cuando tuvierais edad suficiente os casaríais.  
 
    —¿No lo has decidido ahora? —preguntó sorprendida. 
 
    —Claro que no. Le cambié el nombre a mi espada por el tuyo porque Colin la heredará cuando se convierta en laird. ¿O acaso crees que un hombre le cambia el nombre a su arma como si tal cosa?  
 
    —Pero podrías darnos tiempo —pidió Colin—. Necesito tiempo para solventar lo que eché a perder.  
 
    —No hay vuelta atrás, Colin. El cura vendrá mañana.  
 
    —¿Tú estás de acuerdo con esto, papá? —preguntó Callie mirando esperanzada a su padre. 
 
    —Lo estoy.  
 
    —¿Y si te digo que seré infeliz si me obligas a casarme con él?  
 
    —Sé que ahora las cosas no van demasiado bien entre vosotros, pero mejorarán con el tiempo.  
 
    —¿Y si no mejoran? ¿Y si soy desdichada por el resto de mi vida?  
 
    —Debo seguir las órdenes de mi laird —susurró su padre agachando la cabeza.  
 
    —¿Es más importante seguir las órdenes de tu laird que hacer feliz a tu hija?  
 
    Ervin guardó silencio como única respuesta. Callie se sintió tan traicionada por su padre que no supo cómo reaccionar. Así que por eso le había preguntado si estaba enamorada de alguien… Qué tonta había sido, debería haber sospechado de su pregunta y haber indagado un poco más. Tal vez ahora no estaría entre la espada y la pared.  
 
    —Esto… esto es…  
 
    Salió corriendo, cerrando la puerta a su espalda de un portazo. Colin intentó salir tras ella, pero Ervin se lo impidió.  
 
    —Déjala calmarse —aconsejó—. Si vas ahora tras ella lo único que conseguirás es que pague toda su furia contigo.  
 
    —Ha salido mejor de lo que esperaba —dijo Dougall con una enorme sonrisa.  
 
    —¿Hablas en serio, padre? —bufó Colin— Jamás he visto a Callie tan enfadada como hoy. Te pedí que esperaras, que me dejaras hacer las cosas a mi manera, pero eres tan cabezota que no ves más allá de tus narices cuando algo se te mete en la cabeza. Ahora Callie me odiará hasta el día de su muerte y todo es culpa tuya.  
 
    —Callie no te odia, muchacho —respondió Ervin palmeándole la espalda—. Está furiosa con nosotros, pero para ella tú eres una víctima más de todo esto.  
 
    —Ervin tiene razón, Colin —concordó su padre—. Callie aún te ama, y lo que la enfurece no es que tú seas el novio, sino que la esté obligando a casarse mañana. 
 
    —Pues no parecía muy contenta con que yo fuera quien la esperase delante del altar…  
 
    —Porque sabe que una vez esté casada contigo le será muy difícil mantener su rencor hacia ti —explicó Ervin—. Es tan bella como su madre, pero su carácter lo ha heredado de mí.  
 
    —Bien podrías haberle dejado en herencia una bolsa llena de oro —protestó Dougall. 
 
    —Tal vez ahora no lo entienda, pero con el tiempo se dará cuenta de que todo esto era por su bien —respondió su amigo.  
 
    —Pero mientras tanto, a quien hará la vida imposible será a mí —protestó Colin.  
 
    —Es el precio a pagar por haber hecho las cosas mal, hijo —rio Dougall—. Te he servido a la mujer que amas en bandeja de plata, ahora depende de ti lograr que ella se olvide de lo malo que hiciste y vuelva a enamorarse de ti.  
 
    —Acabas de decir que sigue estándolo —protestó Colin.  
 
    —¿Lo dije? Entonces no tienes demasiado trabajo por delante, ¿no es así?  
 
      
 
      
 
    Callie corrió hasta el bosque y no se detuvo hasta que llegó al lago de aguas cristalinas que tanto la calmaba. Se sentó sobre una enorme roca con los pies dentro del agua y gimió. ¿Acaso su padre y su laird se habían vuelto completamente locos? ¿Cómo podía casarse con Colin después de lo mucho que había insistido en que lo detestaba? Deseaba más que nada casarse con él, por supuesto que sí, pero no al día siguiente. Necesitaba un tiempo para que las cosas volvieran a su cauce, para que el matrimonio no fuera un auténtico desastre. Le había dicho que le daba una tregua, pero apenas había comenzado a ser cordial con él el día anterior. Decidió hacerlo cuando sus amigas la riñeron por ello mientras observaban en la distancia cómo Andrew le declaraba su amor a Bonnie. Se había emocionado tanto porque su amigo al fin había logrado estar con la mujer que amaba que no pudo evitar que una lágrima resbalara por su mejilla.  
 
    —Eres una romántica —se había bufado Helen—. Siempre lloras con los finales felices.  
 
    —Por supuesto que lo hago, es muy bonito que el amor sea correspondido —protestó.  
 
    —¿O acaso lloras porque te gustaría estar en el lugar de Bonnie? —había bromeado Beatrice.  
 
    —Sabes bien que no es así —había dicho ella dándole un pequeño empujón con el hombro—. ¿No hacen una excelente pareja?  
 
    —Es cierto, se ven muy bien juntos —había asentido Helen—. ¿Tú ayudaste con el ramo de flores?  
 
    —Así es, pasé cerca de dos horas preparándolo. ¿Te gusta?  
 
    —Es precioso. Cuando me case quiero que seas tú quien me haga mi ramo de novia. 
 
    —Aún te falta el novio —había bufado Beatrice. 
 
    —Espero que sea Errol.  
 
    —Errol no se fijaría en ti, Helen —había protestado su hermana—. Somos familia.  
 
    —No tenemos la misma sangre. Además, Callie y Colin también son familia y están enamorados.  
 
    —Yo no estoy enamorada de él —había protestado ella.  
 
    —Puedes negarlo todo lo que quieras, amiga, pero tú y yo sabemos que estás loca por mi hermano —había respondido Helen.  
 
    —Es cierto —había asentido Beatrice—. Puedes odiarle tanto como quieras, pero también le amas con locura.  
 
    —No es posible amar y odiar a una persona a la vez.  
 
    —Claro que lo es —la había contradicho Beatrice—. Amo a mi hermana, pero la odio cuando toma prestadas mis cosas.  
 
    —No es lo mismo —había reído Callie. 
 
    —¿No piensas perdonarle?  
 
    —Sigo muy enfadada con él.  
 
    —Estás exagerando —había dicho Beatrice—. Exageras porque le amas, pero exageras.  
 
    —¿De veras crees que exagero?  
 
    —Bastante, sí —había asentido Helen—. Te ha pedido perdón y ha pasado cada día desde que volvió intentando hacer las paces contigo. ¿No crees que ya va siendo hora de que le perdones?  
 
    —No sé si pueda ser la misma de antes.  
 
    —No estoy diciendo que lo seas, solo que le perdones.  
 
    —Ya acepté sus disculpas.  
 
    —Pero no le hablas. Tal vez si empezaras a responderle cuando te saluda las cosas podrían mejorar.  
 
    —Tenéis razón, he sido demasiado dura con él. 
 
    Esas fueron las palabras que la habían hecho reaccionar e intentar llevarse bien con Colin. Y ahora tendría que casarse con él al día siguiente, sin haber hecho siquiera las paces. Se sentía abrumada, pero también furiosa con su tío Dougall. ¿Qué mosca le había picado para apresurar de aquella manera las cosas? No podría adornar la iglesia, ni hacerse un bonito vestido para la ceremonia. No habría flores, y tampoco tendrían tiempo de organizar una fiesta. Un ruido a su derecha la hizo levantarse de un salto y echar mano de su daga, pero se relajó al ver que no se trataba más que de Colin, que la había seguido desde el castillo.  
 
    —¿Qué haces aquí? —preguntó.  
 
    —¿Te encuentras bien?  
 
    Callie sonrió.  
 
    —Es la primera vez que me preguntas cómo me encuentro desde que regresaste.  
 
    —Sí, bueno… al parecer no soy bueno comunicándome contigo.  
 
    Colin se sentó a su lado y se entretuvo lanzando piedras al lago. Callie cerró los ojos y dejó que la fresca brisa acariciara su cara mientras intentaba calmar los latidos de su corazón.  
 
    —¿Tanto detestas la idea de casarte conmigo? —dijo Colin al fin.  
 
    —Detesto la idea de que me obliguen a hacerlo —reconoció—. Detesto la idea de que nuestros padres hayan acordado el matrimonio sin pedir nuestra opinión. Detesto no poder tener la boda que siempre he soñado por las prisas de tu padre. Pero sobre todo detesto que las cosas no sean como antes.  
 
    —Eso último puede arreglarse.  
 
    —¿Tú crees?  
 
    —Lo espero al menos.  
 
    —Cuando te marchaste hace tres años algo se rompió dentro de mí, Colin. El hombre que amaba huyó después de besarme. ¿Tienes idea de cómo me sentí?  
 
    —No, no la tengo —reconoció él.  
 
    —Lloré hasta que no me quedaron lágrimas. Me encerré en mi habitación y no quise hablar con nadie, ni siquiera con tus hermanas, durante días. Después te detesté. Te odié por haberme besado, por haber huido, pero sobre todo por haber destrozado nuestra bonita amistad de aquella forma. Perdí a mi mejor amigo y al amor de mi vida, todo a la vez.  
 
    —Lo lamento tanto, Callie… Yo…  
 
    —¿Entiendes ahora por qué no puedo verte como lo hacía antes? —le interrumpió—. Algo se rompió dentro de mí y no sé si podré arreglarlo, Colin.  
 
    —Podríamos hacerlo. Juntos.  
 
    —¿Cómo?  
 
    —Empecemos con nuestra tregua. Vayamos poco a poco, sin apresurarnos.  
 
    —Tenemos que casarnos mañana —rio ella sin ganas.  
 
    —Que nos casemos no significa nada.  
 
    —¿Casarnos no significa nada?  
 
    —No es eso lo que quería decir. Tal vez no lo sepas, pero realmente quiero casarme contigo. Claro que no así.  
 
    —¿Por qué?  
 
    —Porque siempre fuiste mi mejor amiga. Porque me entiendes mejor que nadie, porque me siento cómodo hablando contigo de cualquier cosa. Porque sonrío solo de imaginarme despertando a tu lado cada mañana. Y qué demonios… porque te deseo como un loco.  
 
    —Me gustaría poder creerte. 
 
    —Tienes razón en una cosa: me marché como un auténtico cobarde. Lo hice porque pensé que lo que sentía por ti solo era deseo, y me sentía como un canalla por desear a mi mejor amiga. Pensé que era lo mejor para los dos, Callie. Pero al estar en Inveraray me di cuenta de que lo que sentía por ti no era solo deseo, era mucho más, y decidí que a mi regreso haría todo lo que estuviera en mi mano para recuperarte.  
 
    Colin se acercó lentamente a ella y levantó su rostro sujetándola por la barbilla. El corazón de Callie se aceleró pensando que iba a besarla, pero él se limitó a colocar un mechón de pelo detrás de su oreja y mirarla a los ojos.  
 
    —Si realmente no deseas este matrimonio le diré a mi padre que lo cancele —dijo con firmeza—. Pero si hay un leve atisbo de esperanza de que esos sentimientos que tenías por mí hace tres años vuelvan, si crees que algún día podrás amarme como entonces, ven a la capilla mañana.  
 
    Callie inspiró con fuerza. Tenía dos opciones: insistir en ser infeliz toda su vida o intentar una vida feliz con Colin, que la miraba con la súplica dibujada en sus ojos azules. Miró al hombre que amaba con toda su alma y tomó una decisión. Se casaría con él, pero no le confesaría sus sentimientos hasta no estar segura de que eran correspondidos.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 15 
 
      
 
      
 
    Para Callie, las horas previas a la boda pasaron como en un borroso sueño. Demasiados detalles que ultimar, demasiadas cosas que hacer y muy poco tiempo para ello. Ella siempre había soñado con casarse en una capilla adornada con violetas, sus flores preferidas, con un precioso vestido nuevo y una gran fiesta más tarde. Pero no había tiempo para encontrar violetas suficientes para la capilla, ni tampoco para confeccionarse un vestido nuevo. La fiesta sería una simple comida en el salón del castillo y su sueño de la infancia terminaría en el olvido. Suspiró por enésima vez esa mañana. Se encontraba en la habitación que había ocupado en el castillo hasta el regreso de Colin, sentada pacientemente en la cama mientras Beatrice se encargaba de peinar su cabello. Ensartaba en sus trenzas las horquillas de perlas que Agnes le había dado horas antes como regalo de bodas.  
 
    Tener a Agnes había sido un gran consuelo para ella ese día. Desde que se despertó al amanecer se había comportado como una madre para ella, preparándole el desayuno y ayudándola a bañarse. Había peinado su larga cabellera color miel hasta que estuvo seca y aplicó en su rostro una crema para que tuviera la piel lisa y tersa. Preparó scones[7] de manzana, porridge y fruta fresca y se sentó con ella a disfrutar del desayuno. Sacó una cajita envuelta en un trozo de tartán y se la entregó con una sonrisa. Eran las horquillas que Callie luciría en su boda.  
 
    —Eran de mi madre —dijo sonriendo al ver la ilusión en el rostro de Callie—. Me gustaría que las llevaras en un día tan especial.  
 
    —Son preciosas —susurró Callie rozándolas con las yemas de los dedos—. ¿Pero no deberías guardarlas para cuando tengas una hija? 
 
    —Ya soy demasiado mayor para quedar embarazada, Callie. Tú eres mi única hija… si me aceptas, por supuesto.  
 
    Callie se sintió tan abrumada por las palabras de la mujer que siempre le había brindado su cariño que a punto estuvo de llorar. Abrazó a Agnes y se refugió en los únicos brazos maternales que había tenido la suerte de disfrutar desde que era pequeña.  
 
    —Por supuesto que te acepto —dijo con voz ronca—. Siempre has sido para mí lo más parecido a una madre, y espero que pronto lo seas formalmente.  
 
    —No deberías llorar el día de tu boda —dijo la mujer secando las lágrimas de ambas—. Hoy es un día de felicidad, no de tristeza.  
 
    —Sabes que me caso porque el tío Dougall lo ha ordenado.  
 
    —Y también sé que esta es la boda con la que siempre soñaste, no intentes hacerme creer que no estás feliz de casarte con Colin.  
 
    —Lo estoy, es solo que…  
 
    —¿Qué ocurre?  
 
    —No ha habido tiempo para preparar nada —suspiró—. Me hubiera gustado que la iglesia estuviera adornada con flores, llevar un vestido nuevo y tener una bonita celebración. Mi boda no diferirá demasiado de un domingo, en el que vamos a la iglesia y después nos reunimos todos en el castillo a disfrutar de una comida.  
 
    —No debería decirte nada, pero no creo que tu boda se parezca a una misa de domingo. Colin se está esmerando mucho para que tengas la boda de tus sueños.  
 
    —¿De veras?  
 
    —Pareces sorprendida.  
 
    —No pensé que Colin se tomara tantas molestias por mí.  
 
    —¿Aún no confías en él?  
 
    —Quiero hacerlo, de veras, pero temo volver a sufrir de nuevo.  
 
    —Ay, niña… ¿Cómo podrías sufrir estando casada con un hombre como ese?  
 
    —Ya me rompió el corazón una vez, ¿qué tal si vuelve a hacerlo?  
 
    —Ha reconocido que se equivocó y te ha pedido perdón. ¿Vas a decirme que tú no te has equivocado nunca?  
 
    —Por supuesto que lo he hecho —susurró.  
 
    —Colin admitió que volvió con la intención de casarse contigo. Un hombre no habla de matrimonio si no tiene sentimientos por una mujer. ¿Has intentado ponerte alguna vez en sus zapatos, Callie?  
 
    —No lo he hecho, tienes razón.  
 
    —Se marchó porque no entendía lo que estaba sintiendo, pero se dio cuenta de su error y volvió para enmendarlo. Está arrepentido, Callie, y te aseguro que tus continuos rechazos le hacen mucho daño.  
 
    —Y aún así, no se da por vencido.  
 
    —Porque te ama.  
 
    —Nunca me lo ha dicho.  
 
    —Tal vez está esperando a que estés preparada para escucharlo.  
 
    Agnes acarició su mejilla con ternura y apartó una lágrima solitaria.  
 
    —Si me aceptas un consejo, deja las rencillas atrás y entrégate a este matrimonio con la mente abierta —continuó—. Dale a Colin una oportunidad de demostrar que ha cambiado, Callie. Estoy segura de que no te arrepentirás.  
 
    —Lo haré.  
 
      
 
      
 
    Beatrice terminó con el peinado y miró a su amiga con una sonrisa. Helen se dirigió al armario y sacó un vestido de color verde musgo que haría juego con el plaid de los Campbell. Callie la miró sorprendida, se lanzó a sus brazos y le agradeció por aquel perfecto regalo. 
 
    —Cuando nos enteramos de que ibas a casarte con Colin hoy quisimos que tuvieras un bonito vestido, como siempre habías soñado —explicó Helen.  
 
    —Maela nos ayudó a terminarlo —dijo Beatrice—. Iba a ser nuestro regalo para tu próximo cumpleaños, pero pensamos que sería perfecto para el día de tu boda.  
 
    —Es precioso… me encanta —exclamó Callie pasando la mano por la suave tela del vestido.  
 
    —Si hubiéramos tenido más tiempo… 
 
    —Es perfecto —la interrumpió—. Es el vestido más perfecto del mundo.  
 
    —Y aún hay una cosa más —dijo Helen saltando de la cama.  
 
    Observó a su amiga salir de la habitación a toda prisa y volver poco después con un ramo de violetas adornado con un lazo blanco. Se lo entregó con una sonrisa y ella enterró la nariz entre las flores para aspirar su dulce aroma.  
 
    —Colin lo ha preparado esta mañana para ti —explicó Beatrice—. Quería dártelo en persona, pero trae mala suerte que el novio vea a la novia antes de la ceremonia, así que se lo hemos impedido.  
 
    —¿De veras Colin lo ha preparado? —preguntó sorprendida.  
 
    —Mi hermano realmente quiere este matrimonio, Callie —dijo Helen apretándole la mano—. Está intentando demostrarte lo mucho que le importas.  
 
    —Quiero confiar en él, de veras quiero hacerlo…  
 
    —Sabemos que es difícil después de lo que pasó —interrumpió Helen—. Solo te pedimos que lo intentes al menos. ¿Lo harás?  
 
    —Lo haré.  
 
    Una hora más tarde caminaba por el pasillo de la iglesia del brazo de su padre. Tenía los ojos nublados por las lágrimas, Colin había hecho mucho más que preparar un bonito ramo de novia para ella. Su futuro marido se había encargado de adornar la iglesia para la ceremonia y no podía haber acertado más con la decoración aunque quisiera. Los bancos de madera estaban adornados con lazos de los colores de los Campbell y violetas, había violetas en cada lugar al que Callie pudiera mirar. Junto al altar había colocado dos enormes jarrones con ramos idénticos al de ella, y un pequeño arco floral enmarcaba el lugar de la unión.  
 
    —¿Quién…  
 
    —Colin —se apresuró a responder su padre—. Ha estado buena parte de la noche ocupándose de todo para que tuvieras la boda de tus sueños.  
 
    —¿Cómo lo ha sabido?  
 
    —Tal vez preguntó a sus hermanas.  
 
    —O tal vez me conoce mejor que nadie.  
 
    —¿Aún piensas que es una mala idea casarte con él? Porque si es así, yo…  
 
    —Creo que es lo correcto, papá —le interrumpió ella—. Colin es el hombre correcto.  
 
    —Me alegra que te hayas dado cuenta de ello, pequeña. Serás muy feliz, te lo prometo.  
 
    Observó a Colin en la distancia y su pulso se aceleró. Aunque llevaba una camisa bajo el plaid, sus músculos resaltaban bajo la fina tela blanca, y su piel bronceada por el duro trabajo que había realizado durante tres años en las tierras de los McDonnell destacaba el color azul de sus grandes ojos. Callie jamás había encontrado a otro hombre tan apuesto como Colin, y en pocos minutos se convertiría en su esposa. Sonrió sin darse cuenta, y cuando los labios masculinos esbozaron una sonrisa igual a la suya supo que estaba haciendo lo correcto. El padre Walter la esperaba sobre el altar con la pequeña Biblia en la mano, y cuando llegaron a la altura de Colin su padre colocó la mano de Callie en la del guerrero.  
 
    —No me decepciones, Campbell —amenazó Ervin.  
 
    —Le juro por la tumba de mi madre que no lo haré.  
 
    Y con esa simple promesa Callie supo que lo que Colin había dicho desde que regresó a Kilchrenan era cierto. Sus temores y sus dudas desaparecieron, dejando solo la sensación de estar a punto de saltar al vacío con la certeza de que Colin la agarraría antes de caer.  
 
    —Yo, Colin Dougall Campbell —comenzó a decir él mientras ataba sus manos unidas con un lazo azul—, en nombre de Dios te tomo a ti, Caledonia Ferguson, entre mis manos, en mi corazón y mi espíritu para que seas mi esposa. Para desearte y ser deseado por ti, para poseerte y ser poseído por ti, sin pecado ni vergüenza. Prometo amarte completamente y sin reservas, en esta vida y en la siguiente. Te respetaré a ti, a tus creencias y a tu gente tal y como me respeto a mí mismo.  
 
    —Prometo compartir tu dolor e intentar aliviarlo —respondió Callie con voz trémula—. Juro compartir tus alegrías y buscar todo lo positivo que haya en ti. Compartiré tus cargas para aliviar tu espíritu. Prometo compartir tus sueños, usar el calor del enfado para templar la fuerza de esta unión, así como honrarte como mi esposo.  
 
    —Así, la unión está hecha —sentenció el padre Walter—. Puedes besar a la novia, hijo.  
 
    Callie levantó el rostro para recibir su beso de recién casada, pero Colin la sorprendió depositando un simple roce de labios en su frente. Mentiría si dijera que no se sintió decepcionada, pero compuso una sonrisa en sus labios y se tomó del brazo de su ahora esposo para salir de la iglesia en dirección al castillo. Las mujeres del clan habían preparado un auténtico festín para la celebración, los hombres tocaban sus gaitas y los vítores no tardaron en llegar. Todos sabían que su boda era lo correcto, al parecer. Todos, incluido Andrew, que se acercó a la pareja para felicitarles llevando del brazo a Bonnie.  
 
    —Me alegra que al fin te hayas dado cuenta de la increíble mujer que estuviste a punto de perder —bromeó palmeando el hombro de Colin—. Mi más sincera enhorabuena a ambos.  
 
    —Quisiera agradecerte que cuidaras de ella en mi ausencia —le sorprendió diciendo Colin—. Y felicidades por tu compromiso, he oído que os casaréis en primavera.  
 
    —Así es, dentro de unos meses esta preciosa mujer será mi esposa.  
 
    —Gracias por haber sido mi amigo durante todo este tiempo, Andrew —dijo Callie—. Espero seguir contando con tu amistad.  
 
    —Siempre seremos amigos, lo sabes. Me ayudaste mucho cuando te confesé mi amor por Bonnie, de no ser por ti ahora no estaríamos comprometidos.  
 
    La celebración se alargó hasta bien entrada la noche. Para la cena asaron un jabalí en el patio del castillo, y para cuando llegó la hora de retirarse a la habitación que compartiría con Colin, Callie estaba agotada. Agnes se ocupó de ayudarla a deshacerse del vestido, a ponerse el camisón y a peinar su cabello hasta que estuvo sedoso y desenredado. Se sentó junto a ella en la cama y tomó sus manos entre las de ella mirándola con cariño.  
 
    —Ahora deberías descansar —dijo Agnes—. Tu esposo no subirá hasta que la celebración esté terminando, y sé que no podrás dormir demasiado después de eso.  
 
    —Estoy un poco asustada, Agnes.  
 
    —No debes tener miedo, Callie. Hacer el amor con tu esposo es una experiencia maravillosa, te lo aseguro. Es la unión más íntima y placentera de una pareja, la forma más bonita de expresar tus sentimientos a la otra persona. Solo tienes que relajarte y todo saldrá bien, te lo prometo.  
 
    —Me alegro tanto de que estés aquí… Si no fuera por ti estoy segura de que terminaría saliendo despavorida de la habitación.  
 
    —¿Sigues resentida con Colin?  
 
    —¿Cómo podría seguir enfadada con un hombre que ha hecho lo imposible por darme la boda de mis sueños? Debo importarle de veras para tomarse tantas molestias por mí.  
 
    —Por supuesto que le importas, Callie. Le importas mucho, y estoy segura de que a partir de ahora pondrá todo su empeño en demostrártelo.  
 
    Agnes se levantó y acomodó las mantas alrededor de Callie. Dio un beso en su frente y se dirigió a la puerta de la habitación.  
 
    —Dejaré la chimenea encendida para que no tengas frío. Ese camisón no está hecho para proteger del frío, sino para seducir a un esposo.  
 
    —Buenas noches, Agnes.  
 
    —Buenas noches, tesoro.  
 
    Callie intentó cerrar los ojos y conciliar el sueño, pero le fue imposible hacerlo. Se sentó en la cama y se entretuvo mirando por la ventana, la noche era clara y podía ver las estrellas, pero pronto se cansó de esperar y se levantó. Salió al balcón y se dejó caer sobre la baranda con un suspiro. Aún se escuchaban las gaitas desde el salón, lo que significaba que Colin tardaría en subir. Observó detenidamente la habitación. Era mucho más grande que la que ocupó en sus años en el castillo. Tenía una cama enorme con dosel y un tocador junto a la puerta del balcón, sobre el que se habían colocado su cepillo y el pequeño joyero donde ella guardaba sus joyas. Frente a la cama había un enorme armario de cuatro puertas, y en la esquina junto a la puerta un espejo de cuerpo entero en el que Callie podría vestirse cada día. Abrió las puertas del armario y comprobó que en él solo se encontraba su ropa, no había ni rastro de las cosas de Colin por ninguna parte.  
 
    —Pensé que antes de traer mis cosas debería preguntarte si me quieres en tu habitación cada noche —dijo Colin a su espalda, sobresaltándola.  
 
    Callie se volvió hacia su ahora marido, y lo que vio la dejó sin respiración. Colin se había deshecho de la camisa y el plaid, y estaba cubierto únicamente por una suave bata de color café. Estaba apoyado en el quicio de la puerta mirándola con atención, pero curiosamente en vez de sentirse más nerviosa ahora que él estaba allí, Callie sintió la calma inundar su estómago. Colin se acercó a ella lentamente, cerró la puerta del armario con suavidad y la tomó de la mano para llevarla frente a la chimenea. Se sentó en el diván y la animó a sentarse a su lado, pero aún no hizo ningún movimiento. No quería asustarla, pero sobre todo necesitaba que ella estuviera dispuesta a tener un matrimonio real, necesitaba que Callie se entregara por completo, al igual que pensaba hacer él.  
 
    —Sé que has sido tú quien se ha ocupado de adornar la iglesia —comenzó a decir Callie con voz nerviosa—. Quería darte las gracias.  
 
    —Quiero hacerte feliz, Callie. Te prometo que haré todo lo que esté en mi mano para hacerte feliz.  
 
    —¿Cómo supiste que las violetas eran mis flores preferidas? ¿Tus hermanas te lo han dicho?  
 
    —No necesito preguntar a mis hermanas cosas sobre ti, cariño. Te conozco mejor que nadie —respondió colocando un mechón de pelo rebelde detrás de su oreja—. A veces pienso que te conozco incluso mejor que a mí mismo.  
 
    —No puedes conocerme tan bien. Sé que fuimos mejores amigos, pero han pasado tres años y he cambiado. No soy la misma mujer que dejaste atrás. 
 
    —Lo sé, pero hay cosas que nunca cambian. Por eso sé que te gustan las violetas, que tu color preferido es el verde porque es uno de nuestros colores, y que, aunque tu padre sea un Ferguson tú te consideras Campbell hasta la médula.  
 
    —Soy una Campbell.  
 
    —Eres la señora de los Campbell ahora.  
 
    —Da un poco de vértigo —sonrió.  
 
    —Y que lo digas. Llevo preparándome para esto durante toda mi vida y aún me tiemblan las piernas al pensar en dirigir el clan. 
 
    —No sabía que te asustaba convertirte en laird.  
 
    —Por supuesto que me asusta. Cuando lo haga, la vida de toda la aldea dependerá de mí, de las decisiones que tome. Sería un necio si no estuviera asustado.  
 
    —Yo también estaba asustada. Hace un rato.  
 
    —No tienes nada que temer, cariño. Jamás volveré a hacerte daño.  
 
    —Curiosamente me he tranquilizado cuando has entrado. Supongo que es porque en el fondo sigo confiando en ti como antes. En el fondo creo que hablas en serio cuando reconoces que te equivocaste y que quieres enmendar el error.  
 
    —Jamás he hablado más en serio, te lo aseguro.  
 
    —Sé que ayer pensabas que estaba en contra de este matrimonio, pero no es así. Solo estaba furiosa porque tu padre había insistido en acelerar las cosas, nada más.  
 
    —Lo sé —respondió él con una sonrisa. 
 
      
 
    —Me hubiera gustado que nos hubiera dado tiempo para arreglar las cosas antes de habernos casado.  
 
    —Debo confesarte algo —dijo Colin de repente—. Si queremos que nuestro matrimonio funcione debemos ser sinceros el uno con el otro. Yo sabía lo del matrimonio, Callie. Mi padre me lo comentó antes de mandarte llamar.  
 
    —Pero te pregunté y dijiste que no sabías nada.  
 
    —Tenía miedo de que me echaras la culpa de todo —reconoció—. El día anterior nos habíamos llevado bien y no quería estropearlo.  
 
    —Entiendo.  
 
    —Cuando mi padre me dijo que había llamado al padre Walter para oficiar la boda hoy mismo intenté disuadirle, lo juro, pero no quiso escucharme. Yo también pienso que habría sido mejor dejarnos tiempo para solucionar nuestros problemas antes de convertirte en mi esposa.  
 
    —Me alegra que me lo hayas contado —susurró ella.  
 
    —Perdóname.  
 
    —No… No pidas perdón. Si yo hubiera estado en tu lugar seguramente tampoco te lo habría dicho. Pero que lo hayas hecho ahora en vez de guardártelo me hace confiar en ti.  
 
    —No sabes cuánto me alegra escuchar esas palabras —respondió él con voz ronca.  
 
    —Quiero que nuestro matrimonio empiece con buen pie, y es por eso que me gustaría que trajeses tus cosas mañana.  
 
    —De acuerdo —respondió él acariciando su largo cabello.  
 
    —No puedo prometerte que podamos volver a ser amigos inmediatamente, pero sí que pondré todo mi esfuerzo en que las cosas sean como antes.  
 
    —Pero ahora no puedo conformarme solo con ser tu amigo, cariño —respondió él—. Ahora soy tu esposo, y quiero mucho más que eso. Quiero que seas mi amiga, pero también mi compañera. Quiero dormir contigo cada noche, hablar contigo sobre nuestros problemas para poder solucionarlos juntos, y quiero hacerte el amor.  
 
    Colin pegó su boca a la de ella y la sujetó con suavidad por la nuca. Hundió la lengua en su dulce cavidad, saboreándola como tantas veces había soñado hacer en las solitarias noches de Inveraray. Pegó su cuerpo al de Callie y la sentó sobre sus piernas, haciéndola sentir en sus nalgas el duro bulto de su erección. Callie apoyó las manos en su pecho en un leve intento de apartarle, pero pronto tuvo los brazos enredados en el cuello de Colin mientras le respondía tímidamente al beso. Fue un beso intenso, pero nada exigente. Colin tomó todo lo que Callie estuvo dispuesta a dar mientras pasaba lentamente las manos sobre su espalda cubierta con el fino camisón. Su cuerpo ardía, estaba deseando hacerle el amor y consumar su matrimonio, pero no movería un solo dedo hasta tener el consentimiento de su esposa.  
 
    —¿Estás dispuesta a intentarlo? —dijo con voz ronca— ¿Lo serás todo para mí?  
 
    Callie asintió, y fue lo único que Colin necesitó para empezar a desvestirla y demostrarle todo lo que estaba dispuesto a dar… y recibir de ella.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 16 
 
      
 
      
 
    Colin estaba tan sumamente excitado que de buena gana le habría abierto las piernas a Callie sobre su regazo y la habría hecho bajar sobre su miembro. Sentir su cuerpo pegado al suyo, sus brazos rodeando su cuello y sus nalgas moverse sobre su miembro era más de lo que podía soportar. Subió la mano por la pierna de Callie hasta apretar el muslo entre los dedos, amasando la carne con suavidad, y Callie se removió inquieta sobre su regazo. Estaba nerviosa, lo sabía, podía notarlo por cómo temblaba y también porque se mordía el labio sin cesar. Pasó el pulgar por la zona enrojecida y dejó un tierno beso sobre ella para calmar el escozor que la mordida le debía haber provocado. Él también estaba nervioso. No quería decepcionar de ninguna manera a la mujer que tenía delante, mucho menos en su primera vez haciendo el amor. Quería que fuera una experiencia increíble para ella, y para ello debía provocarle el menor dolor posible. Nunca se había acostado con una mujer virgen, pero no había que ser muy listo para saber qué hacer. Volvería a Callie loca de deseo antes de hundirse en ella, aunque el esfuerzo pudiera costarle la vida.  
 
    Se puso de pie y la guio de la mano hasta el lado de la cama. Pasó el dorso de los dedos por su cuello y arrastró con ellos el camisón, dejando la clavícula femenina al descubierto. Callie apartó la cabeza por instinto y él depositó un leve beso en el hueco de su cuello. El suspiro femenino le hizo sonreír, pero siguió observando cómo el camisón resbalaba por su brazo hasta quedar atascado en la muñeca de Callie. El pequeño pecho de su esposa quedó descubierto y no pudo evitar la tentación de sopesarlo con la mano y acercar sus labios a la curvatura para besarlo.  
 
    —Siempre has tenido unos pechos preciosos —susurró—. Siempre he querido tenerlos para mí, poder acariciarlos y besarlos a mi antojo.  
 
    —Una vez me dijiste que estaba plana como una tabla —protestó ella.  
 
    —Mentía —reconoció—. Empezaba a sentirme atraído por ti y la única forma que tenía de luchar contra el deseo era meterme contigo. Pero te aseguro que aquella vez en el lago, cuando te estabas bañando tan solo con una camisola, tuve que hacer acopio de toda mi fuerza de voluntad para no terminar atacándote.  
 
    —Disimulaste muy bien.  
 
    —Ahora que eres mi esposa ya no tendré que hacerlo, ¿verdad? 
 
    Colin volvió a bajar la cabeza y aprisionó el pequeño pezón rosado entre los labios. Callie dejó escapar una exclamación ahogada, pero le observó mientras saboreaba la pequeña protuberancia, endureciendo el dulce brote con su lengua. Se irguió para besarla y deslizar el camisón por el otro brazo hasta que la tuvo desnuda de cintura para arriba, con las manos aprisionadas bajo la tela. Se sentó en la cama y tiró de su esposa hasta tenerla de pie entre sus piernas. Acarició su pequeño estómago, levemente abultado, y besó cada centímetro de piel, subiendo hasta el valle entre sus senos.  
 
    Callie gimió cuando Colin volvió a meterse su pezón en la boca. La estaba volviendo loca con sus caricias, y lo único que podía hacer era jadear ante cada mínimo contacto. Rodeó su cabeza con los brazos y echó la suya hacia atrás, disfrutando de las sensaciones que su marido le estaba provocando. Estaba ebria de deseo, mareada y aturdida, y cada roce de la lengua de Colin sobre su piel la dejaba sin fuerzas. En su vientre empezó a crecer la tensión, sus caderas se movían de manera involuntaria y sus manos apresaban con fuerza la cabeza de Colin para que no cesara en sus caricias. La mano masculina se adentró por el borde del camisón y subió por su pierna desnuda hasta abarcar una de sus nalgas en la palma. Masajeó la tierna piel, apretándola entre los dedos y haciendo hormiguear el centro de su ser.  
 
    —Eres absolutamente irresistible, mi amor —dijo colin con voz ronca—. Voy a volverme loco tan solo viendo cómo te derrites por mis caricias.  
 
    Colin la deshizo de la ropa y la observó detenidamente, desde la punta de los pies hasta la cabeza. Callie era perfecta, con la cantidad justa de carne en los sitios adecuados y una piel tersa y clara salpicada de pecas. Pasó la mano por su pierna y continuó subiendo hasta sus costillas. Sonrió al ver que la piel se le erizaba, y la tumbó con suavidad sobre la cama para deshacerse de su propia bata. Su esposa le observó atentamente, desde la cabeza hasta los pies, y abrió los ojos como platos al ver su enorme erección, pero Colin se tumbó rápidamente sobre ella y la besó para apartar cualquier pensamiento de su cabeza. Sus cuerpos encajaban a la perfección, sus caderas se amoldaban tan bien a las suyas que a punto estuvo de dejar escapar un gemido. Callie era perfecta para él, siempre lo había sido, y él había sido un idiota por no haberse dado cuenta mucho antes de ello.  
 
    —Voy a dedicar mi vida entera a demostrarte lo mucho que significas para mí, Caledonia —dijo mientras la miraba a los ojos—. Juro que una vida no será suficiente para estar contigo.  
 
    Ella sonrió, la primera sonrisa sincera que le dedicaba desde su regreso, y tuvo que tragarse el nudo que se le había formado en la garganta. Se sentía como un idiota al emocionarse tanto por tan pequeño gesto, pero después de semanas de intentar que Callie le diera una oportunidad cualquier mínimo detalle era una gran victoria para él. Dejó un reguero de besos por el cuello de su esposa, bajando por el valle entre sus senos y más allá, hasta encontrarse frente al nido de vello castaño que ocultaba su sexo. Hundió un dedo entre los pliegues, rozando apenas el pequeño botón, y Callie dio un salto sobre el colchón ante el latigazo de placer que sintió.  
 
    —Tranquila… —susurró— Todo está bien.  
 
    Siguió pasando el dedo suavemente, arrastrando sus jugos para que el roce fuera menos intenso, pendiente de cada gesto en el rostro de su esposa. Callie tenía los ojos cerrados, jadeaba y se arqueaba sobre el colchón con cada caricia, y cuando el placer estalló dentro de ella Colin pudo escuchar su nombre escapar de los labios femeninos. Se irguió sobre Callie y guio su erección hacia su sexo, humedeciéndolo con la miel que había destilado su pasión. Apoyó los brazos a ambos lados de su cabeza y la besó a la vez que la penetraba lentamente. Se detuvo al toparse con la barrera de su virginidad, hundió el dedo entre sus cuerpos para poder acariciar su pequeño brote y se clavó en ella hasta el fondo cuando Callie arqueó la espalda llevada por el placer. Se sintió como un canalla cuando vio el gesto de dolor en su rostro, aunque sabía que era inevitable. 
 
    —Lo siento —susurró depositando pequeños besos por todo su rostro—. El dolor pasará, lo prometo.  
 
    —Estoy bien —respondió ella sonriéndole—. No ha sido tan terrible.  
 
    —Voy a empezar a moverme, dime si te duele.  
 
    Colin salió casi por completo del cuerpo de Callie para volver a penetrarla profundamente, y ella sintió que todo a su alrededor desaparecía. Se sentía volar, estaba tan atrapada por la miríada de sensaciones que Colin le provocaba que apenas sintió la leve punzada de dolor cuando la penetró. Acarició los musculosos brazos masculinos con las yemas de los dedos y sonrió cuando descubrió que tan leve caricia podía provocarle a su esposo un escalofrío de placer. Se volvió más atrevida y paseó las manos por su pecho musculoso, salpicado de vello dorado, bajó por su estómago y rodeó su cintura para anclarse a su ancha espalda. Levantó el rostro cuando Colin la miró a los ojos, y este la recompensó con un dulce beso cargado de sensualidad y erotismo. Callie se sentía arder, su cuerpo se tensaba más y más y los movimientos de Colin en su interior sacudían sus sentimientos, dejándolos a flor de piel. Era su esposa, ahora era completamente suya, y ese sentimiento la abrumó. Tanto que dejó caer una lágrima cuando Colin acarició su rostro con ternura, y mientras se mecía dentro y fuera de ella le dijo al oído todo lo que ella necesitaba escuchar para saber que estaban haciendo lo correcto. Que estar casados era lo correcto.  
 
    Colin sonrió cuando vio una lágrima resbalar por la mejilla de Callie. Besó el rastro que dejó por su sien para decirle al oído lo perfecta que era para él. La amaba tanto que no podía concebir la vida sin ella. Ahora entendía a su padre, lo mucho que echaba de menos a su madre y lo triste que se sentía cada veinte de mayo a pesar de ser el cumpleaños de Beatrice. Si él perdiera a Callie… Dios, no quería ni pensarlo, mucho menos en ese momento. La apretó entre sus brazos, pegando su pecho al de ella, y empezó a moverse cada vez más deprisa. Sus estocadas se volvieron frenéticas, las uñas de Callie arañaron la piel de su espalda cuando el orgasmo la arrasó y sus contracciones le llevaron a vaciarse por completo en su interior, quedando completamente saciado… y feliz. Cuando pudo recuperar el aliento mojó un paño en la jofaina y se sentó junto a ella para limpiar los rastros de su virginidad perdida. Ella al principio se negó, pero tras unos cuantos besos le dejó hacer, aunque muerta de vergüenza. Una vez él mismo se hubo limpiado, se tumbó junto a ella y la atrajo hacia sus brazos, depositando un dulce beso en su sien.  
 
    Callie se acurrucó en su pecho y sonrió. Había quedado completamente saciada, estaba más feliz de lo que había estado nunca y se sentía tan cómoda en los brazos de Colin que temía que todo aquello fuera un cruel sueño del que podría despertar en cualquier momento. Pellizcó el pecho masculino, logrando que su esposo diera un respingo.  
 
    —¿A qué ha venido eso? —rio Colin al ver su pícara sonrisa.  
 
    —Quería ver si esto era real.  
 
    —¿No se supone que debes pellizcarte a ti misma?  
 
    —Oh… ¿Era así? Lo olvidé.  
 
    —Se supone que las mujeres deben cuidar a sus esposos, no provocarles dolor.  
 
    —¿Eso se aplica también a los maridos?  
 
    —Por supuesto. Mi deber es cuidarte y protegerte, asegurarme de que no te falte nada y que seas feliz.  
 
    —Es bueno saberlo. Si algún día te pasas de la raya me vengaré.  
 
    —¿Y cómo lo harás? 
 
    —Tal vez queme tu comida, o agujeree tu ropa al lavarla.  
 
    —Serás tú quien tenga que coserla.  
 
    —No me importará.  
 
    —No te daré motivos para vengarte, te lo juro.  
 
    Colin se lanzó sobre ella y empezó a hacerle cosquillas hasta que Callie suplicó clemencia. Estaban a tan solo unos centímetros de distancia, sus respiraciones jadeantes se mezclaban y los ojos de Colin empezaron a oscurecerse debido al deseo. Pero era su primera vez, y debía estar adolorida, así que en vez de hacerle el amor la envolvió en la sábana y se sentó con ella en el alféizar de la ventana. El cielo nocturno estaba cuajado de estrellas, y por una vez las nubes se habían mantenido alejadas.  
 
    —¿Te encuentras bien? —preguntó abrazándola.  
 
    —Estoy bien, Colin.  
 
    —¿Te duele? 
 
    —No me duele, ya te he dicho que no ha sido para tanto.  
 
    Callie se volvió entre sus brazos y atrapó su cara entre las manos para darle un beso en los labios.  
 
    —No soy una delicada florecilla a la que tengas que tratar con suavidad, Colin. Lo que ha pasado esta noche ha sido maravilloso, no tienes que preocuparte.  
 
    —Oh… no pienso tratarte con suavidad después de esto, esposa —ronroneó Colin—. Voy a hacerte el amor de tantas formas distintas que no vas a poder levantarte de esta cama en una semana.  
 
    —Tienes obligaciones que atender —rio ella—. No puedes tenerme aquí encerrada tanto tiempo.  
 
    —Mi padre sigue siendo laird durante unos días más, así que puedo hacer lo que quiera. Y si crees que serás capaz de soportarlo pienso empezar justo ahora.  
 
    —¿Ahora? Acabamos de hacerlo, no puedes estar hablando en serio… 
 
    Colin tomó la mano de Callie y como única respuesta la llevó a su miembro, ya erecto, entre sus piernas. Ella abrió los ojos como platos e intentó apartarla, pero Colin la sujetó con fuerza y empezó a moverla sobre su eje, mostrándole cómo debía tocarle.  
 
    —Dios, sí… —susurró.  
 
    Callie continuó con la caricia al ver la reacción de su esposo, pero estaba demasiado abochornada como para mirarle a la cara. Colin levantó su rostro y unió su boca a la de ella para sellarla en un beso cargado de deseo. Su lengua avasalló la boca femenina con ferocidad, y la lengua de Callie empezó a salirle tímidamente al encuentro. Dios… su preciosa esposa era tan excitante y desinhibida que estuvo a punto de vaciarse en su mano.  
 
    —Quiero volver a estar dentro de ti —dijo con voz ronca.  
 
    —¿Todavía me deseas?  
 
    —Siempre voy a desearte, mi amor. Llevo tres largos años soñando con todas las formas en las que te haría mía, con enterrarme en tu interior y volverte loca de placer, con saborear cada una de las pecas que salpican tu piel. Cada vez que te veía por la aldea quería arrastrarte a la cama más cercana para hacerte mía, para mostrarte las maravillas del lecho. Quería que me desearas tanto como yo te deseo a ti, Callie. 
 
    Dejó un reguero de besos desde su boca hasta el lóbulo de su oreja, que estuvo mordisqueando hasta escuchar un gemido escapar de la garganta de su mujer.  
 
    —El día que te besé por primera vez, mientras me alejaba de ti, sentía mi sangre arder —reconoció—. Te habría hecho mía en aquel mismo instante si me hubiera quedado un solo segundo más a tu lado, Callie. tenía tantas ganas de volver a besarte que tuve que darme un chapuzón en agua helada para calmar mis ansias de ti.  
 
    —Deberías haberte quedado —le reprendió ella—. Deberías haberme hecho tuya y dejar de pensar tanto las cosas. Nos habríamos ahorrado mucho dolor y quebraderos de cabeza. 
 
    —Lo sé… ahora lo sé, y no sabes cómo me arrepiento de no haberlo hecho. Es por eso que quiero recuperar el tiempo perdido, mi amor. Y voy a empezar… —La penetró con suavidad—. Justo ahora.  
 
      
 
    Mucho más tarde, cuando las primeras luces del alba entraban por la ventana, Callie se despertó al sentir el lugar vacío a su lado en la cama. Se incorporó lo justo para ver a Colin en cuclillas junto al fuego, añadiendo un par de troncos a la chimenea para avivar el calor. No pudo evitar reír al verle como Dios le trajo al mundo, con sus partes nobles asomando por la abertura de sus piernas. Colin sonrió al sentirse observado y volvió a la cama para atraparla entre sus brazos y así hacerla entrar en calor.  
 
    —Deberías estar durmiendo, no observando a tu esposo desnudo —dijo.  
 
    —Noté la cama vacía y me desperté. Además, las vistas eran de lo más entretenidas.  
 
    —El fuego casi se había apagado y habías empezado a temblar, tenía miedo de que enfermaras. Anda, vuelve a dormirte, aún es temprano.  
 
    —Ya no tengo sueño —dijo con un bostezo.  
 
    —¿No te he dejado lo suficientemente cansada, mmm? —bromeó él acariciando su cuello con la punta de la nariz.  
 
    —Sí que lo has hecho —rio ella—. Pero he dormido profundamente y ya no quiero seguir haciéndolo.  
 
    —Estoy pensando en irnos de viaje unos días —dijo Colin acunándola entre sus brazos—. ¿Hay algún sitio al que te gustaría ir?  
 
    —Quiero que vayamos a Inveraray —dijo Callie sonriendo—. Y quiero que llevemos a Helen con nosotros. 
 
    —¿Helen? ¿Por qué llevaríamos a mi hermana en nuestro viaje de recién casados?  
 
    —¿Recuerdas que ayer te dije que tu hermana ya tenía a alguien en su corazón?  
 
    —¿Es un McDonnell?  
 
    —El McDonnell, más bien. Está enamorada de Errol McDonnell.  
 
    —No puede ser cierto… ¿La dulce y delicada Helen está enamorada del bruto de Errol? 
 
    —Errol no es bruto, es un hombre encantador. Y se lleva muy bien con ella, además. En su última visita pasaron mucho tiempo juntos y creo que él también puede estar interesado en ella.  
 
    —Errol es un mujeriego, Callie.  
 
    —Lo sé, pero se comportó durante su estadía en Kilchrenan. No sedujo a una sola mujer.  
 
    —¿Hablas en serio?  
 
    —Totalmente en serio. Cuando no estaba contándome cosas sobre ti estaba pasando tiempo con Helen.  
 
    —De todos los McDonnell…  
 
    —¿Desapruebas que tu hermana y Errol tengan sentimientos el uno por el otro?  
 
    —No, no lo desapruebo, cariño. Y estoy seguro de que mi padre será el hombre más feliz del planeta si se entera de eso. ¿Por qué no se lo dijiste ayer? 
 
    —Porque conociéndole estaría llamando al laird McDonnell para concertar el matrimonio para pasado mañana. No quiero que les haga lo mismo que nos ha hecho a nosotros, Colin, no quiero que Helen tenga una boda apresurada ni que sienta que Errol se casa con ella por obligación.  
 
    —Yo no me he casado contigo por obligación. Lo sabes, ¿verdad?  
 
    —Lo sé.  
 
    —El único motivo por el que he insistido tanto en arreglar las cosas entre nosotros era casarme contigo. Y te aseguro que si Errol no quiere casarse con Helen nada le hará cambiar de opinión.  
 
    —Es por eso que ambos necesitan tiempo. Y yo lo necesito también.  
 
    —¿Para qué? 
 
    —Quiero hacerle un bonito vestido de boda igual que tus hermanas hicieron conmigo. Me gustaría recompensarla de alguna forma por haber permanecido a mi lado en los momentos más difíciles.  
 
    —No creo que ellos necesiten tiempo, mi amor. Apuesto a que Helen estaría encantada de casarse mañana mismo con Errol si nuestro padre se lo ordenara.  
 
    —O tal vez se sentiría igual que yo.  
 
    —¿Y cómo te sentiste tú?  
 
    —Sentí que mi opinión no valía nada, que no tengo derecho a decidir sobre mi propio futuro. Me puse furiosa porque tu padre me lo impuso, Colin.  
 
    —¿Habrías aceptado si yo te lo hubiera pedido?  
 
    —Si lo hubieras hecho ayer seguramente no, no te habría aceptado. Pero lo habría hecho con el tiempo, cuando las aguas hubieran vuelto a su cauce. 
 
    —¿Confías en mí cuando te digo que nunca más voy a volver a decepcionarte?  
 
    —No puedes prometerme eso. Habrá veces que lo hagas sin darte cuenta, o que no puedas evitar hacerlo.  
 
    —Tienes razón, pero puedo prometer que no te decepcionaré a propósito, y que cuando lo haga haré todo lo que esté en mi mano para compensarte.  
 
    —Te creo —confesó Callie.  
 
    Colin se puso de pie de un salto y se cubrió con la bata que había llevado cuando llegó a la habitación. Abrió el armario y sacó una bata para ella, a quien sacó de la estancia tirando de su mano.  
 
    —¿Se puede saber a dónde me llevas? —rio Callie cuando Colin y él se escabulleron en la oscuridad de la noche.  
 
    —Tengo hambre —dijo él con un guiño.  
 
    —¡Nos van a atrapar!  
 
    —No si permaneces en silencio.  
 
    Cuando llegaron a la cocina, Colin la sentó sobre la mesa de madera y hurgó en la despensa hasta descubrir uno de los pasteles de crema que habían sobrado de la cena. Lo puso sobre la mesa y tomó un pedazo con los dedos que llevó a los labios de Callie. Ella saboreó el dulce y lamió la crema que quedó sobre los dedos de su marido sin apartar los ojos de él.  
 
    —Maldición, Callie… Eres una mujer condenadamente seductora —dijo Colin con la voz ronca.  
 
    Desabrochó la bata de su esposa con cuidado, dejando los dos pequeños globos al descubierto. Pasó los dedos por la crema del pastel y ensució la piel de Callie, desde el nacimiento de los senos hasta el pequeño pezón rosado, que se endureció ante el frío de la crema. Cuando Colin abrió la boca y pasó la lengua por su piel encendida, Callie echó la cabeza hacia atrás y gimió. Colin volvió a repetir la operación, bajando esta vez por su estómago, hasta acercarse peligrosamente al nido de rizos de la unión de sus piernas.  
 
    —Quiero saborearte —ronroneó mirando a los ojos a su esposa—. Quiero pasar mi lengua por tus pliegues y descubrir cuál es tu sabor. Quiero lamerte hasta que grites mi nombre llevada por el placer y hundirme después en ti hasta que ambos quedemos saciados.  
 
    Se puso de rodillas entre las piernas de Callie y las abrió hasta que pudo encajar los hombros entre sus rodillas.  
 
    —Quiero hacerlo… y pienso hacerlo ahora mismo.  
 
    

  

 
  
   Epílogo 
 
      
 
      
 
    Todos los miembros del clan estaban reunidos en el patio del castillo Kilchurn. También Robert McDonnell, su hijo Errol y una docena más de McDonnell se encontraban allí. Se había servido mucha comida, los gaiteros tocaban buena música y todos los presentes se divertían alrededor de una enorme fogata colocada en el centro del lugar. Dougall Campbell había nombrado a su hijo nuevo laird del clan, y ahora celebraban el acto junto a sus familiares. Callie se encontraba sentada a la derecha de Colin, Brodrick a su izquierda. El nuevo laird sujetaba con fuerza la mano de su esposa por debajo de la mesa mientras charlaba con sus amigos y degustaba el guiso de venado que Callie había preparado especialmente para él. Se sentía plenamente feliz, lo único que podía mejorar esa felicidad era que su esposa estuviera finalmente embarazada.  
 
    Había pasado un mes desde su boda. Un mes en el que Callie y él habían puesto todo de su parte para que las rencillas del pasado quedaran en el olvido. Y lo habían conseguido. Colin estaba seguro de que su esposa lo amaba y estaba deseando tenerla a solas en su alcoba para sonsacarle las palabras que tanto deseaba oír. Porque Callie no le había confesado sus sentimientos. Él los conocía, por supuesto, pero ansiaba escucharlo de sus labios aunque solo fuera una vez. Y no descansaría hasta tenerla tan desesperada por sus caricias que las palabras salieran de su boca casi sin querer.  
 
    Un estruendo en la entrada le puso en alerta. Se puso de pie de inmediato y llevó la mano a la empuñadura de su claymore a la espera de ver quién era el intruso que osaba perturbar la tranquilidad de su hogar. Arnold Chattan llegó acompañado por su hija Bethia y más de una docena de hombres, que rodearon a los Campbell en actitud amenazadora. Errol fue el primero en echar mano a su arma, pero Colin se lo impidió con un leve movimiento de cabeza.  
 
    —¿A qué debemos el honor de su visita, laird? —preguntó Colin sin abandonar su actitud amenazante.  
 
    —Hemos venido a felicitar al nuevo laird Campbell, por supuesto —respondió el hombre—. Me ofende que no hayamos sido invitados a la celebración.  
 
    —Las buenas relaciones entre nosotros terminaron el día que presionaste a mi padre para casarme con tu hija.  
 
    —¿Qué tiene de malo mi Bethia? Es una mujer realmente bella y adorable.  
 
    —Concuerdo contigo, pero mi corazón ya pertenece a otra persona.  
 
    —Estamos hablando de matrimonio, Colin Campbell, no de un revolcón en el heno con una sirvienta.  
 
    —Desde luego que hablamos de matrimonio, Chattan. Porque la mujer a la que amo no es otra que mi esposa, Caledonia Ferguson.  
 
    —¿Ferguson? ¿Te has casado con una Ferguson?  
 
    —¿Tienes algo en contra de mi hija, Arnold? —preguntó Ervin dando un paso adelante.  
 
    —Oh, entiendo… En ese caso no me queda más que felicitar a la feliz pareja. Confío en que podamos unirnos a la celebración.  
 
    —Por supuesto —asintió Colin—, siempre que no deis problemas.  
 
    Colin volvió a sentarse y observó a Callie, que le miraba con los ojos abiertos como platos.  
 
    —¿Te encuentras bien, mi amor? —preguntó— ¿Qué tienes? 
 
    —¿Podemos ir a hablar un momento adentro? —respondió ella.  
 
    —Por supuesto.  
 
    Tras tener unas palabras con Brodrick, Colin se levantó y tomó la mano de Callie para llevarla dentro del castillo. El silencio les recibió, pero aun así tiró de ella hasta estar al resguardo de las cuatro paredes de su despacho.  
 
    —¿Y bien? —insistió— ¿De qué querías hablarme?  
 
    —¿Es cierto lo que has dicho allí afuera?  
 
    —He dicho muchas cosas esta noche, cariño. ¿Podrías ser más específica?  
 
    —Hace un momento, lo que le has dicho al laird Chattan.  
 
    —Oh, eso… Es totalmente cierto. ¿Podemos volver a la fiesta?  
 
    —Quiero que me lo digas. Ahora.  
 
    —Quieres que te hable de mis sentimientos, pero tú no eres capaz de hablarme de los tuyos. ¿No crees que estás siendo un poco injusta, mi amor?  
 
    —Sabes de sobra cuáles son mis sentimientos. Te los demuestro cada vez que estamos juntos.  
 
    —Yo también lo hago.  
 
    —Quiero escuchártelo decir.  
 
    —Para eso deberás confesar los tuyos primero.  
 
    —No vas a ponérmelo fácil, ¿verdad?  
 
    —En absoluto —rio él.  
 
    —Te amo, Colin Dougall Campbell —confesó Callie acercándose lentamente a su marido—. Te amo desde que llegué a este castillo y te conocí. Te he amado aunque no merecieras mi amor, y te amo más cada día que pasa porque me demuestras con tus actos que mi amor es correspondido.  
 
    Cuando terminó de hablar, estaba a menos de un paso de Colin. Él la sujetó de la cintura y la pegó a su cuerpo, acercando su boca a un suspiro de la de ella.  
 
    —Y yo te amo a ti, Caledonia Ferguson. Te amo más de lo que pensé que podría amar a una mujer. Te amaba cuando no sabía lo que era el amor, y pienso demostrarte que te amo como un loco cada día de mi vida.  
 
     La sonrisa de Callie se perdió en el beso que le dio su esposo. Ahora era completamente feliz, tenía todo lo que había deseado. Enredó los brazos en el cuello de Colin y le miró a los ojos con una sonrisa.  
 
    —De acuerdo, laird Campbell, es hora de que volvamos con nuestros invitados —dijo.  
 
    —Nuestros invitados pueden esperar. Lo que tengo en mente hacer contigo corre mucha más prisa.  
 
    Y allí, sobre la superficie de madera del escritorio, Colin se dedicó a demostrarle cuánto la amaba, cuán preciosa y valiosa era para él y lo mucho que la necesitaba.  
 
      
 
    Fin 
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    [1]Espada ancha cuyo uso precisaba de las dos manos para ser blandida, afilada por las dos vertientes de la hoja, poseedora de una empuñadura de gran longitud que permitía al usuario sustentarla sin necesidad de forzar las maniobras ni de asirla por la base de la hoja. 
 
  
 
   
    [2]Complemento tradicional del traje típico de las Tierras Altas similar a un zurrón, fabricado de cuero o pelo. Suele tener una ornamentación más o menos elaborada de plata. Se lleva colgado de una cadena o cinturón sobre el kilt, normalmente cubriendo las ingles de quien lo lleva. 
 
  
 
   
    [3]Papilla elaborada con avena cocida en agua o leche, consumida frecuentemente como desayuno. En Escocia se suele elaborar con sal. 
 
  
 
   
    [4]La roca del cuervo. 
 
  
 
   
    [5]Lago marino en la costa oeste de Argyll. Es el más lago de todos los de su clase, con 65 kilómetros de largo. Es conocido por sus excelentes ostras, por sus paisajes dramáticos y por las ruinas de varios castillos. 
 
  
 
   
    [6]Brisa 
 
  
 
   
    [7]Panecillo individual de forma redonda originario de Escocia elaborado con harina de trigo, centeno o avena, mantequilla y levadura. Se suele servir templado y abierto por la mitad, y contienen a menudo uvas pasas, arándanos, queso o dátiles. 
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